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CAPITULO" 1 


LA ELECCIÓN SEXUAL 


La elección sexual por simpatía recíproca. — Por 


simpatía del varón únicamente.—Por medio de 

los padres.—Métodos mixtos de elección compli- 

cada con la compra ó con la violencia. 
O | | | 

El amor que más se aproxima á la perfección 
ideal es el consagrado por la libre elección, por la 
simpatía recíproca; y el matrimonio que se fun- 
da en el amor y que no responde á la imposi- 
ción violenta ó la lujuria fugitiva, que no lleva 
un sello fácil de compra y venta, es ciertamen- 
te el que mayores garantías ofrece de felicidad y 
duración. a | 

El amor por elección libre se dá lo mismo en 
los más bajos escalones que en las más altas ci- 
mas de la gerarquía humana. 

Ved, por ejemplo, como entre los negros de 
Loango debe conquistar el joven pretendiente an- 
tes de nada la simpatía de la muchacha á quien 


! de cAta ni fia riquezas, a los o aa aa 


ni la uriEnbo de progenitores ó ó 


2 


allegados tiene 


or alguno. Si, por el contrario, dos. jóvenes he 
se aman, saben siempre prescindir del permiso 


da UN de la dote. El matrimonio no! puede, sin embargo, 


hide - quedar consagrado sino después de tres nochés de q 
preparación. En la primera y segunda de ellas, 


la joven deja al novio al primer canto del gallo; 


da en la última permanece con el pretendiente has- 
ya por la mañana, lo cual significa que está con- 


_tenta de él, é inmediatamente entonces festéjase 


da boda. Si los enamorados no quedaron satis- 


q Techos de la prueba, se rompe todo convenio, 
a sin que por esto caiga sobre la muchacha la me- 


de nor sombra de deshonor. 


Acaso en ninguna parte se dé tan pudorosa- 


a miente el consentimiento para el matrimonio como 
y el. algunos puntos de la Prusia Occidental (1). 


r 


o á agradar á la muchacha. 


En un día de fiesta el pretendiente va con sd 
visitar al futuro suegro. Juntos toman 
un refigerio y después van á la iglesia y pasean 


a 


- padre 'á 


un rato; pero á la joven noi se la vé. Se queda 
- preparando la comida y, cuando los hombres se 


r 


ella. desde la ventana mira por vez primera: al 


elogían Aeomente á sus maridos. 


de Son los padres quienes piensan allí primeramente A 
en casar á sus hijos; pero, aunque el partido DS 
parecía inmejorable, conviene que el esposo em 


encaminan á visitar los establos y los campos, li 


' ay Recuerdo de los antiguos celtas, entre los cuales las muchachas es ; 


| si ¿do os Ha! prada y debe. resi 
se Ma Ae le o cad 


bles, el triunfo lees casi diortá Significa. que. pe 
e la Ea y due lo hará su E | 


rg 


«—i No habéis visto á una cabrita herdda A 
le cazador, he tirado á una cabrita, y mi perro. pea 
caza (uno de los amigos acompañantes) ha Be. 
i guido el rastro hasta aquí. il permitís la 


| E Velcaos dé: caza y hemos visto á una calles 
uvigad Ad se ha caos ahí dentro. ¿Pod 
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- al novio, le interrogan: —¿Es esta de daba: he- e 
 rida?—El responde siempre que no, hasta que M0 
le traen á su amada. Entonces se levanta, la abra- 
za y se apodera de ella. Sigue un banquete y se á 
dispara algunos tiros de pistola. Me 
En algunos puntos de la Prusia Occidental, los 
matrimonios en el pueblo bajo se hacen del mo- 


- do siguiente. La esposa ofrece al pretendiente una 
- bandeja con un pañuelo, una corona y un anillo. 


Entonces el oficiante coge la bandeja y dice á 
los presentes:—¿Podéis decirme lo que este re- 
galo significa? Yo os lo diré.—Preséntalo al es- 
poso y añade:«—Que tienes la corona que la tes- 
posa llevó honradamente durante todos los años 
de su virginidad. Que tienes tel anillo que siempre 
usó con honra y en servicio de Dios. Y he aquí 
el pañuelo con que se enjugó el sudor cuando tra- 
bajaba. Tú lo conservarás para que puedas tam- 
bién enjugarte el sudor cuando trabajes. Ahora 
ya has recibido todas las cosas que tu esposa te 
trajo y con las cuales se ha conducido casta, pia- 
_dosa y laboriosamente. Debes, pues, estimarla y 
no traicionarla jamás.» : 
Saltando de Prusia á los Aetas, de las islas Fi- 


dd -lipinas, hallaremos otro curioso sistema muy poé- 


h - tico de dar el consentimiento para el matrimonio. 
El pretendiente solicita 4 la novia de los pa- 
- dres de ésta, quienes la envían al bosque antes 


del amanecer. El joven no puede salir de casa 


ae hasta una hora después y ha de encontrarla y 
-——reintegrarla al hogar paterno antes de que se 


CAES 


da Entre los jac iaa el joven ¡hate! 1 

“corte á su elegida de un Hloda muy poético. La 
- Sigue á todas partes, ayudándola en sus 'Tabigas | ! 
. cotidianas, llevando la leña por ella y colmán- 
_dola de agasajos. Cuando ya espera haber _mere- a 
cido alguna simpatía, entra de noche en la ca 
baña de la mujer amada y, sentándose junto á 
- su lecho, la vela y la ofrece el siri, conversando a 
con ella toda la noche. Si ella lo: rehusa, el pre- 
- tendiente debe marcharse sin tardanza; especial” 
mente si la muchacha le ruega que and el 
de fuego. Ó que encienda la luz. 


AAN Sa 
La elección sexual está frecuentemente harto 
limitada por el consentimiento de los padres, que de 
- de un simple sip moderador de las intemperan- 
- cias amorosas é'“imprudencias del deseo puede ANA 
- llegar á substituir por completo á las simpatías de 
- de los novios. En este aspecto, regístranse todas 
«las combinaciones posibles, como podréis ver en sl 
esta rápida y peregrina excursión que con vos- 
Otros hago de unos pueblos á otros. | 
Entre los Esquimales, el joven pide la mano 


LA 


| de la a á la madre Ya si ésta lo a 


| expresa al propio consentimiento 
e _trimonio consagrado. 1 hi 
i En Abisinia el matrimonio. se. ronoerial en muy 


ns 


que la novia no sale del hogar paterno, conven- 
-cida de que, si desobedeciera esta ley, sería mor- 
nea por una serpiente. 


nen doce años, se dedican á la caza del marido, 
si bien no se hacen madres hasta los 17 ó 18. Los 
- hombres se casan de los 14 á los 16. 

El padre de la novia elige, ientre los diversos 
pretendientes, al más fuerte, diestro y dócil, pac- 
tando con él acerca del númiero de pieles y de 
días de labor que el yerno debería pagar al sue- 
gro. Cuando la joven puede ya dar su voto, lo 
- otorga siempre al más fuerte y más gallardo. Los 
- débiles ó deformes mueren solteros. A 
(¿Entre los Ciukos el matrimonio lo preparan ca- 


a se hacen desde la más tierna infancia. Cuando el 
La esposo tiene 14 ó 15 años y la esposa 11 6 2 
pueden ya dormir juntos. | 
Entre los antiguos mejicanos una matrona pl 
en nombre del novio la mano de la novia, y era 


pués se discutía la dote. Si dos rivales disputá- 
banse la mano de una joven, podía resolverse por E 
medio del duelo. Los padres de la interesada re- o 


a tierna edad, pero la boda tarda mucho y los pro- 3 
metidos esposos no vuelven á verse en todo ese. 
tiempo. En Tigris este precepto es tan riguroso. dido 


- Entre los Fueginos, las muchachas, cuando ties s | 


ma siempre los padres, y las promesas de esponsales 


moda rechazar siempre la primera demanda. Des- 


os adrios y -substracciones al s 
k a este Cata al da e 
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A caso de que la. joven ll ya ; pta 4 á a 
otro desde la niñez ó ee la PS adoles- 
- cencia. 


Cuando un tehuelche quiere casarse, fíjase en 
la mujer que le es más simpática y, después de 
ponerse lel mejor vestido, se dirige al padre 6 
- madre de ella ó á quien haga sus veces y ofrece 
- perros, caballos y alhajas de plata. Si estos pre- 
- sentes son aceptados, el matrimonio; queda ulti- 
) mado. Al día siguiente albérganse ya los ¡espo- 
sos en la misma cabaña ¡y se celebra un gran 


baile, que acaba casi siempre en una borrachera 


general. | 
Ramón Lista Pñovo, el ingenuo diálogo soste- 

nido con él por un cachique tehuelche, que en pé- 

simo español le ofrecía la propia hija por esposa, 

sin pretender dinero, ni otro don alguno: 

- «—¿Vos ser compadre mío? 

-—Sí, hermano, yo compadre tuyo. 

-—4¿No querer casar con china, mi hica? 
—Ahora no, compadre. 


—Bueno; ando vos querer, decir; yo dar chi- 


aj gratis.» 
En Persia los libros sagrados dicen que las bo- 
das fundadas en la libre simpatía de los cón- 


-—yuges son desgraciadas. De ello sólo deben ocu- 
-  parse los padres. Los poetas, sin embargo, pre- 
- conizan la elección por el amor libre y auguran 
feliz resultado á los matrimonios nacidos á des- 
¡pecho del odio hereditario y contra el furor de 


los padres, como entre nosotros ll caso de Hi- 
- pólito 'y Dianora, el de Romeo y Julieta. Son 


ú 


habiendo los adivinos predicho: que 


o 


del ho sl aba E Heros que io no. 
de Ma o 
unión «dde dos jóvenes de partidos. enemigos na- de 


de  cería la prosperidad de Persia. y Isa 

Los australianos del distrito occidental de Vic o 

toria casan á sus hijos apenas estos aprenden 4 

A andar. Hácese la proposición al padre de la novia. LU 
Si éste consiente, da á su hija un tapete de piel 
de opposum. Cuando, por el contrario, el hombre 


y la mujer no fueron prometidos desde su tier= 


na edad, la mutua elección debe hacerse en los 


que los padres tienen derecho á vengar su muer- 


- occidental de Victoria. 


También cabe procurarse mujer de otro mudo. la 0 
Dos jóvenes de distinta clase y tribu pueden dar- 


- bailes predilectos (korroborée), pero en tal oca- 
- sión los jóvenes son vigilados continuamente por 
- parientes y amigos. Si una muchacha le gusta á 
un muchacho, éste no se preocupa de ganarse su 
- corazón, sino se contenta á expresar su deseo 
al padre de ella y, si éste aprueba, la joven de- 
- be obedecer. Si huye, puede ser muerta; cierto 


te, Esto sucede entre los indígenas del ao a 


se á cambio una hermana ó una prima, previo 


el consentimiento del jefe y sin que muerta el a 


A de la interesada. 


La regla general es que sólo el padre puede a 
- disponer de su hija y darla por esposa. Muerto él, 
Mesta dispone el hermano de la hermana, solicitando - 
pe antes el beneplácito del tío. Si una mujer no dN 


7 


Le 


iÑ 
y 


e 


da en ella, y aún suele desposársela. de ll ás 


- Cuando uno de los jefes se distingue como gue- y 
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tiene DEvICnES alguno varón, el jefe de tribu O 7 


-_rrero valiente ó cazador hábil, los demás tienen 


- á orgullo el ofrecerle sus hijas. Los jóvenes per- 


- tenecientes 4 la familia del jefe son de desventurada 


- condición pues frecuentemente, al pedir licencia 
al Príncipe para unirse á su amada, ven á 
- tomarla. por mujer, y se da el caso de que ll 
en cambio, llegan á morir solteros. 

Cuando un matrimonio es infecundo, cabe di- 


éste 


-solverlo. La mujer retorna á su tribu y puede 


volver á casarse. En el caso de maltratarla pel 
marido, la está permitido ponerse bajo la pro- 


tección de otro hombre con propósito de unirse 


- después á éL Para que esto ocurra, sin embargo, 
sel pretendiente protector necesita desafiar en el 
- campo al marido y vencerle en presencia del ¡e- 


fe y de amigos de ambas partes. Una vez triun- 


- fante, queda como eno marido de aquella mu- 


der | 


Si un individuo Auscuble que su esposa está en 
eel con otro, puede consentir en compartirla, 
y él mismo lleva la cesta de ella á casa del 'amante. 


Pero, como no puede efectuarse tel matrimonio, 


ni el cambio de mujer, sin la venia del jefe, la 
esposa ha de permanecer en casa del marido has- 
ta que se reuna una asamblea que ratifique la 
nueva unión. | 


y | ed e permiso de sus parientes, oa a con un: 
a oo e esta tribu, se ordena al nai A a 


0 MEN Australia, por lo general, los esponsales se 
nic muy pronto, y desde aquel día las mujeres 
están comprometidas, pero son libres de entre- 

_garse al amor antes del matrimonio cuando y 
aa - cuanto quieran. Por el contrario, una vez casar 
das, la infidelidad es castigada severamente, á ve- 
ces con la muerte. 

- También entre los Maories, de la Nubra Ze 

: ade disponen las jóvenes de su amor y de su 
cuerpo con entera libertad, pero guardan conti- 

- —nencia relativa y, una vez casadas, son fieles á 
la fe jurada. Parece que el abuso precoz del amor 

contribuye á hacerlo envejecer muy pronto. A ve- 

ces las mujeres están prometidas desde niñas, y 

e entonces son sagradas. 

Cuando un joven se halla en estado de tomar 

| Mis er, pone los ojos en la que le gusta y la 
 asedia durante largo tiempo, consiguiendo casi 

siempre hacerla suya, aunque luche con la ce 
sición de parientes y amigos. 

| Ocurre á veces que dos jóvenes de méritos aná- 

logos desean á la misma muchacha. Entonces los 

adres de ésta proponen á ambos rivales que la 
anen por la fuerza, y cada uno de los dos, tirán- 

dola de un brazo, intenta iaa á su casa, res: Mi 


Pd 
ik 4 
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0 Cuando un joven se prenda de una ra la 
y desea hacerla suya, la pide al padre, obsequiá. 
_dole. con regalos de lescaso valor. Si se llega 4 
un acuerdo, se efectúa el cambio de regalos en 


e tre los amigos de ambas eg y poroN días, 0 


res lilas la acompañan. | hast: vo mar, donó 


- pescan, cociendo después el pescado. Entonces 
se manda llamar al esposo, siéntase éste al lado le 
de la joven y comen juntos, dando cada uno de co- 


mer al otro. 
| Verificada esta ceremonia, el marido debe cons- 
- truir una casa para la mujer y ésta sufrir un 
- doloroso tatuaje, que la coloca en el rango de 
las casadas. Entre tanto, ella ha de permanecer 
en su casa para defender su piel de los rayos del 
sol. Construído el hogar, reúnense los amigos de 
ambas familias y se celebra una gran fiesta, ¡en 
la cual todos han de mostrarse pródigos. | 
- Terminada la fiesta, la muchacha es entregada 
oficialmente al marido y cambia su pequeño liku 
- por otro más grande, digno: de su nueva posición. 
- Cuando la esposa es hija de un jefe importante, 
el padre le da 12 ó 15 jóvenes camareras que 


la acompañan en su casa, bajo la custodia todas 


ellas de una dama anciana. | 
Cuando la esposa se dirige á su nuevo hogar, 
- desfilan parientes y amigos colmándola de besos 
y de caricias. a: 
Williams ha narrado el saludo de un rey á 
- su hija casadera cuando estaba para dejar el ho- 
- gar paetrno. Lloraba ella copiosamente y las lá- 
grimas resbalaban por su cuerpo, recientemente 
- embadurnado para la referida ceremonia. El pa- 
- dre le dijo: —¡No llores! ¿Acaso dejas tu patria? 
- Sólo haces un viaje, del cual volverás pronto. No. 


-|Creas que sea una aventura el ir á Mbau. Cuan- 


Ye 


do trabajes mucho, descansarás. Cando comas mu- 


1 


E “Entre los malesios had tres formas distales Me E 


matrimonio. El djudjur es una compra de la mu- 
_jer, que pasa al marido con sus hijos como una 


propiedad y como una herencia. Los padres de | E 
la joven pierden todo derecho: sobre ella y, si el. 
marido la maltrata, tienen que limitarse á lamen- 


_tarlo. El precio de la mujer es, generalmente, 
_muy elevado, por lo cual este matrimonio es de 
Fícil y sólo se usa después de la primera juven- a 


tud. A veces deja de pagarse una parte del pre- ES 0 


cio, '4á condición de que la mujer no quedé en e 


tan absoluta dependencia del marido. 


El semando se practica haciendo á la mujer un dae 
regalo, pero ella paga la mayor parte de los gas- de 
tos de la boda, y así quedan marido y mujer en 
el mismo pie de independencia y gozando de aná- 
logos derechos sobre los hijos y sobre la fortuna 
- común. En caso de separación, la casa es de la 
- mujer y los hijos van con el padre ó la esc! se. | 


gún prefieran. 


OS 


El ambúl amak es una tercera forma de te a 2 
- monio, en la cual el marido no paga, pero entra a 
en la familia de la mujer como un criado y sin 
- derecho alguno sobre los hijos. Esta clase de ma- 


_monio, cto obras a Cited Jas. chales. 
merece citarse la que consiste jen el cambio. de 
una nuera por una hija. 


A o primera, hay que darle á Esta 40 a Si de 
el marido se niega 4 pagar las deudas del padre 
de la mujer propia, ésta amenaza con el divorcio. 
Entonces se _ venden la out] Al los pa y, si 


con dl hombre Aliado. para serle vendida á buda se 
precio, ó se deja raptar. El rito nupcial más an- 
tiguo, ly que parece de origen malesio, consiste 
en apoyar el esposo su rodilla izquierda sobre la 
de la esposa. Al morir el marido, la mujer pa- 
 saba al mayor de sus cuñados. MES 
- Entre los Orang Benua, dice Netscher que el 
único rito nupcial consiste en regalos que se cam- Me 
bian entre los esposos. Según Logan, por el con- 
trario, el rito esencial estriba len comer ambos A 
cónyuges en un mismo plato. Boric habla de lar- 
gos. discursos que [ao sl los. recién casanos los 01 
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hacerse sin el consentimiento paterno, y el jefe 
de la familia continúa ejerciendo gran fautoridad 
sobre sus hijos casados. 

Los Battas, de Sumatra, tienen dos formas de 
matrimonio, que corresponden al djudjur y al am- 
bil anak de los Malesios y consisten en la com- 
pra de la mujer ó del marido. La mujer puede 
ser vendida Ó empeñada por deudas del mari- 
do, devuelta 4 su familia si no nacen hijos va- 
rones y cambiada por una hermana suya. El pre- 
cio elevado de las muchachas hace que los cé- 
libes abunden. 

Por lo general, en la América del Norte son los 
padres los que conciertan el matrimonio, y ambos 
cónyuges aceptan la proposición, aunque no se 
amaran antes, ni siquiera se conocieran. Saben 
que podrán separarse fácilmiente, si son desgra- 
ciados. 

Entre los Iroqueses y varias tribus del Algon- 
chín, son las madres las encargadas de combinar 
las bodas. 

Reina allí grande hipocresía en las relaciones 
sexuales, más propias de pueblos civilizados que 
de tribus salvajes. Los jóvenes y las jóvenes no 
tienen relación entre ellos, ni deben siquiera ha- 
blarse en público. Lo cual no impide las caídas 
desgraciadas. Merece citarse tel caso de que los 
viudos entrados en años se desposen con joven- 
citas y los jóvenes de 25 con las jamonas. 

El contrato se soluciona con dos tortas de maíz, 
que la esposa lleva 4 su futura suegra ¡y están 


atada: kl esposo. Las suegra corresponde « 
- alguna pieza de caza. 


Parece que otra manera de oder la sión ñ 
es que la esposa se acerque al esposo y le pida 


que encienda leña. El joven tiéndese entonces al 


lado de la muchacha, y el matrimonio queda he- 
cho. 
Los lives, por el ollas dejaban lá sus 
Mmájos combinar por sí mismos los enlaces y, cuan- 


do trataban de impponerles medios odiosos, los jó- 
- venes se daban á la fuga y se casaban por ¡su 
cuenta y riesgo. De ahí venía la necesidad de 
hacer la corte. El pretendiente enviaba á la mu- 


- chacha una hermosa pieza de caza, ella á él un 


- pescado muy cocido, y así otros dones. Las jó- 


- venes procuraban todas ser elegidas por un gue- 


-rrero valeroso. 
i Las muchachas Osagas pri DNaN sus deseos 


ofreciendo al hombre una panoja de maíz. Ade- 


más ambos preparaban una fiesta, en la cual pú- | 


blicamente proclamaban su voluntad de conver- 


tirse en marido y mujer. Los presentes, en se- 


ñal de alegría y de agradecimiento, construían 
á los esposos una cabaña nueva. En verdad jes 


difícil hallar un modo más sencillo y bello de 
Casarse. 
Entre los Execk la petición de matrimonio se 
- hacía por el novio, mandando á la novia grasa 
- de un (so muerto por él y ayudándola á cul- 
-—tivar un trozo de campo, sembrando en él habi- 


- chuelas y plantando las estacas para cerrarlas. 


- Este era un símbolo de la íntima unión futura. 


sl 


a DN, Aden ida bajo a á Rodolfo Mos- 
eo T. 6126. Berlín S, W.. A 


A 
Pola 


cn obrero de 28 años, socio de un -pró pero 


E 
h, 


comercio desea trial -Ccon ca de ; a 


cerrajero de 30 años que vive ¡en provincias, es 
protestante y posee un próspero negocio, desea- 
ría casarse con señora soltera Ó viuda, cuya. io 
no exceda de 20 ó 30 años. ca 
- Se necesita un capital de 3000 thalers. La se- , 

i ñora, padres Ó parientes que quieran informarse e 
pueden dirigirse, incluyendo fotografía, á J. q 
6946, lista. de correos. 


21 
NA 


0 sea un Lp de 7 ó 10.000 thalers, que serán | 
0 debidamente garantidos. Las ofertas para esta prue- y 
ca pueden dirigirse 4 Rodolfo Mosse de Gorlitz. Se 
e discreción. ¡ di de do 


eo viudo de 42 años, Mopietulia de un pu 
negocio, desea conocer, con objeto de contraer 
O A una señorita de A Ó viuda sin 


£ q 
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Intento de matrimonio: Se necesita joven, her- 
mosa, de buena familia, protestante, con un ca- 
Pital de 175000 marcos, desea entrar len corres- 
. pondencia con objeto de matrimonio con un ca- 
- ballero instruído y de buen carácter. La mayor 
discreción. Dirigirse, incluyendo fotografía, á J. 
3838 por conducto de Rodolfo Mosse, Francfort. 


CAPITULO 11 


LAS LIMITACIONES EN LA ELECCIÓN a 


de raza y de religión. —Los grados de pare 
os. de la viudez. 


yA 


: aa $0 enel nld por el esta o 'e 
a e en da se a los di En ias 
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Los odios de raza, de familia, de religión, ful- 
minaron en todos los tiempos y países el anatemia 
contra los amores juzgados sacrílegos, y la poe- 
sía y el arte dramático trazaron peregrinos cua- 
dros de esta lucha entre el amor y el prejuicio, 
entre el amor y la ley. 

Por lo general, entre dos razas que se odian 
las relaciones amorosas pueden expresarse con una 
fórmula compleja, en la cual entran dos hechos 
opuestos y en apariencia contradictorios. 

El varón busca con ardor 4 la hembra de la 
raza odiada para ofender en la parte más sen- 
sible del corazón á sus adversarios, mientras pro- 
hibe 4 sus propias mujeres mezclar su sangre 
con la del enemigo. 

En los pueblos nobles y en las clases elevadas, 
para que eso ocurra no hay leyes, ni códigos 
que valgan, y la mujer preferiría morir á dar 
la mano de esposa ó el beso de amante 4 un 
hombre perteneciente á la raza opresora. 

Otras limitaciones semejantes son las nacidas 
de las diversas castas y jerarquías sociales. Tam:- 
bién en este punto las leyes, el prejuicio, el con- 
sentimiento universal trataron de sofocar las más 
ardientes pasiones, y ¡en muchos sitios y tiem- 
pos diversos fué el verdugo el encargado de cas- 
tigar las infracciones de esta clase con el Dia 
miento de la mayoría. 

Otrc motivo que impide el ate caio les jel 
grado de parentesco que une 4 un hombre con 
una mujer, Óó la consanguinidad, como suele de- 
cirse. Y 4 veces la prohibición se extiende, por 


E A AS 
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razones de moral, á ciertos grados de parentes- 
co que no tienen lación por a entre los 
cuñados. 

En una memoria especial y en la Higiene del 
amor he tratado ampliamente el asunto de la con- 
sanguinidad de los europeos, examinándolo des- 
de el punto de vista higiénico é histórico, y á 
aquellos trabajos remito al lector. Ahora me li- 
_Iitaré 4 una rápida revista etnológica. 


Al | NADA 
EAS A 


| 


Reuniendo en un haz todos los hechos huma- 
nos, puede afirmarse que la regla general es la 
aversión al matrimonio entre consanguíneos, sien- 
do el incesto la excepción. Cabe añadir que casi 
todos los pueblos creyeron siempre tanto más gra- 
ve el incesto cuando más estrecho era el vínculo 
de consanguinidad entre ambos lesposos. Del in- 
cesto fraternal Ó paternal pasaron los diversos 
pueblos 4 otros grados más ó menos lejanos de 
la larga cadena de la consanguinidad. 

El matrimonio entre los parientes de primer 
grado, y aún entre padrinos y ahijados, castigá- 
banlo los antiguos mejicanos con la muerte. 


En el Mechoacan un hombre podía casarse con . 


madre é hija. Entre los Mistecos—que tenían, sin 
embargo, ¡costumbres análogas á las de Zapote- 
<as y Mejicanos—estaba permitido el matrimonio 
entre los parientes más próximos, ¿y el: *másino 
tefe solía casarse con una allegada.. . 2... 


ctas el cuñado ocipada a Dala como es 
- POSO, Lá como o cuando menos, de* la fa- 
illa. ot bo | AE 

En Nicaragua el parentesco de primer grado 
era un impedimento absoluto. 

En el Yucatán no se permitía casarse con la, e 
suegra, con la cuñada y con los parientes feme- 
ninos por línea paterna. ) 
Eo Colón halló en Haiti prohibido el matrimonio 
entre los parientes de primer grado. | 
: Los Incas, para que la raza no se extinguiera, 
“se casaban con sus hermanas, si bien á condi- 
ción de no serlo por parte de madre. Parece que 
- los antiguos Peruanos concedían mayor impor- 
0 - tancia al parentesco por la línea femenina, por- 
que Huayna Capac permitía el matrimonio á los S 


| - lado paterno. En general, sin lembargo, se cree 


dad 05) 
- También en Egipito y 'Persia se css el hermano 
con la hermana. a 
Más allá fueron algunos indígenas de Califor- 
de nia, á quienes les era lícito dormir con sus pro- 
os hijas. e 
Entre los Beduinos un primo bel derecho de 


a ferirlo, agrega que parece degenerar la raza. 


| | - prohibidos en América entre los Charruas y los 
de Acs y:gn la América Septentrional la prohi- E 


a con las mujeres más allegadas por lel 


que los peruanos hacían poco: caso de la consan- A 


de preferencia sobre sus primas, y Bastian, al re- 


Los matrimonios entre consanguíneos estaban a o 


. Si un jefe insiste en casarse con mujer plebeya, 

sus hijos no serán desheredados, pero será exe- 

c crado el matrimonio, | 0 
- Cuando. muere un hombre casado, su hermano 
(ta obligado á casarse con la viuda, á protejer y 
albergar á los hijos del difunto. Si éste no dejase 
hermanos, el jefe envía la viuda á su tribu para 
que permanezca allí todo el tiempo del luto. Pa- 
sado este período, los padres de la viuda, con 
la vénia del jefe, se disponen á volver á casacióld 
y ella ha de aceptar á quien la propongan. Jamás 
se consulta: sus inclinaciones. | 


rentesco carnal, El cid es pa a TON 


a se descubre dales amorío entra per Ó 
sonas de la misma carne, los hermanos 6 Ó parien- 50 
de la muchacha la clio con entaidó 


y es rigurosas son a y Jos e atri- 
en á ello la debilidad y poca salud e alo 
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agrega que en la América del Norte hay la mis- 
ma costumbre. | 

Wilhelmi afirma que todos los indígenas de Puer- 
to Lincoln están divididos en dos clases separa- 
das: los matteri y los Kanaru, sin poder ninguno 
unirse con persona de su misma clase. Sin lem- 
bargo, como todo liombre tiene varias mujeres, 
y quizás hay amores clandestinos, Brough Smyth 
no cesa de preguntarse cómo puede ser sostenida 
la exogamia. Presenta además un diágrama, en 
el cual están contenidos todos los impedimentos 
del matrimonio entre los indígenas de la Nueva 
Norcia. 

Samuel Bennett asegura que len el Nordeste de 
Australia las castas designan la posibilidad de los 
matrimonios. Por los nombres de familia están 
divididos aquellos indígenas en cuatro clases: Ippas, 
Murri, Kubbi y Kumbo son los nombres de los 
hombres; Ippata, Mata, Kapota y Buta, los co- 
rrespondientes á las mujeres. 

También los indígenas del Puerto Eragon se 
dividen en tres clases distintas, ue no se unen 
entre sí. 

Los Kamilarvos se dividen en seis tribus y ocho 
clases, y estas clasificaciones fijan la posibilidad de 
los matrimonios con leyes severas. 

El resultado de estas restricciones debería ser 
ventajoso para la raza, haciendo imposible la unión 
entre consanguíneos; más, por el contrario, len 
algunos casos, cuando una tribu poco numerosa 
no puede unirse sino con otra también reducida, 
se consigue 'un efecto opuesto : el de infundir siem- 
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pre dos sangres, limitando la libre elección se- 
xual, que en los pueblos más cultos no tiene otras 
fronteras que las de la humana familia. 

Aunque Lorimer Fison, Ridley, Howitt, Morgan, 
Bridgman y tantos otros, aparte de los menciona- 
dos, han estudiado á fondo estas limitaciones res- 
trictivas de los australianos, Brough Smyth cree 
muy atinadamente que se necesita muchas inves- 
tigaciones aún para tener un conocimiento per- 
fecto de este problema étnico, tanto más cuanto 
que los indígenas, para complacer á quien les 
pregunta, suelen contestarle lo que juzgan más 
agradable para él, y no lo que es in 
*xacto. 

También dice Salvado que los australianos no 
pueden unirse en matrimonio antes de contar 28 
$ 30 años, siendo castigado con la muerte quien 
lo desobedeciese. Y añade que «esta ley hace que 
los jóvenes muestren para con las mujeres una 
indiferencia singularísima.» 

Igualmente afirma que les lestá prohibido ca- 
sarse con una mujer de su propia familia. La 
costumbre más general es tener dos mujeres, una 
de 20 á 30 años, -otra de 5 á 10. Se toma mujer 
robándola ó pidiéndola al padre. Las hermosas 
son siempre robadas y pasan de unas manos á 
otras, haciendo largos viajes, porque el raptor pro- 
cura ponerse á buena distancia del ofendido. 

Salvado, tan indulgente con los australianos, des- 
cribe con negros colores, sin embargo, los ma- 
los tratamientos de que hacen víctimas á sus a 
jeres, ; 


| e muy cado para cel matrimonio. U 
—Tornderup no puede casarse con una mujer de su 


sesión de una mujer produce continuas querellas 
y casi no pasa día sin que alguna sea raptada. 


o - misma clase; debe elegir una Ballarook, Con fre- 
cuencia se viola esta ley, á pesar de estar case , 
tigada la infracción con pena de muerte. La po- 


En estas perpetuas luchas casi siempre resultan 
las víctimas las pobres mujeres, que son heridas 
-Ó muertas, pero esto no impide que los raptos | 


Ed - Sean tan frecuentes hoy como hace 40 años. 


” 


No es raro ver á un viejo prometerse á una 


niña de«un año, á la cual debe alimentar y pro- 


tejer para casarse con ella cuando llegue á la 


- tiempo sea raptada. Al morir el marido, la mujer 
Ja queda como propiedad del más anciano de la fa- 


- edad .necesaria, á menos que en ese período de 


e y milia, que se desposa con ella y luego la busca 


otro marido en la familia misma. No va acom- ' 


pañado el matrimonio de ceremonia alguna. 
En la isla de Timor existen leyes singulares de 


(Hay en algunos distritos de Timor, como en 


r 


, tal de que vayan á vivir al país de su consorte 


- hasta la muerte de ésta. No se puede en tal caso 


limitación en la elección de esposa, que reciente- 
- mente mos ha revelado H. O. Forbes. 


Australia, clan de maridos y clan de mujeres. Los - 
de - hombres de Manufahi, por ejemplo, no pueden 
Comprar mujeres en el Reino de Bibicucu, pero 
sí los de Bibicucu en Manufahi. Las mujeres de 
A Bibigugu pueden tener maridos de Manufahi, con 
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pagar dinero, ni recibirlo. El hijo del Rajá de 
- Manufahi, puede casarse con la hija del Rajá de 
- Bibicucu, pero no obtenerla en modo alguno por 


compra, ni ella establecerse len Manufahi. El es 


quien ha de vivir en Bibicucu mientras su les- 
posa viva. 

Saluki y Bidauk son dos distintos del Reino de 
Bibicucu. Los hombres de Saluki pueden casarse 
con las mujeres de Bidauk y llevarlas 4 Salu- 
ki, pero han de comprarlas. Les es lícito perma- 
necer en Bidauk con los padres de la esposa á 
condición de pagar el precio. 

Por otra parte, los hombres de Bidauk pueden 
casarse con las mujeres de Saluki, pero el ma- 
rido ha de ir á Saluki y vivir en casa de su esposa. 
Cabe librarse de este deber abonando una cantidad. 

Si un hombre de Saluki eligiera una esposa 
que no fuera de Bidauk, no tendría tales restric- 
ciones. 

Los Dajaccos prohiben el matrimonio entre pri- 
mos, y por excepción lo permiten entre tíos y 
sobrinos. La boda del viudo con la hermana de su 
mujer, no sólo es lícita, sino discreta. 

Entre los Dajaccos de Lingga son respetados 
los derechos jerárquicos de las diversas clases so- 
- Ciales y. no está permitido hacer tel amor á per- 
sona de distinto rango; más de una vez el amor 
puede más que la jerarquía, ¡yy los amantes van 
al bosque y se envenenan con lel jugo de una 
tuba. Me | 

Los antiguos Peruanos se fijaban mucho para 
el 'matrimonio en no confundir las diversas cla- 
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ses sociales. Las bodas se hacían en mida PP 
ciales. ) 

Entre los opos del Brasil, el a bado de 
parentesco impedía el matrimonio y no era per- 
mitido casarse con la hija ó hermana de la atu- 
rassap, Ó amiga íntima. El tío podía unirse á la 
sobrina. 

No tenían un rito nupcial, pero se exigía el con- 
sentimiento de los próximos parientes de la mu- 
chacha. Cuanto más valeroso era un hombre, más 
mujeres podía tener. Una de ellas era la primera, 
- pero todas convivían en buena armonía. 

En el embarazo y en el parto eran tratadas 
con grandes respetos. 

A das muchachas no se les pedía gran virtud, 
pero á las esposas se les exigía absoluta fidelidad. 
La adúltera era muerta ó expulsada ignominio- 
samiente. 

Entre los guaranies sólo el jefe tenía muchas 
mujeres. 

Los Chiriguanos anulaban fácilmente un ma- 
trimonio y contraían otro. El pretendiente ofre- 
cía 'á la muchacha salvagina y fruta y ponía de- 
lante de su cabaña un haz de leña. Si ella lo to-' 
maba y lo entraba en su casa, quedaba aceptada 
la proposición. 

También entre los Chibchas de la América Cen- 
tral los grados más próximos de parentesco cons- 
tituían impedimento. | 

En lá Nueva Inglaterra, en la familia real estaba 
permitido el matrimonio de hermano: con herma- 
na cuando no era posible un enlace conveniente. 
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Entre los Kerocheos, cabía desposarse á la vez 


con madre é hija, en tanto que otros matrimonios 
se hallaban prohibidos. En las Islas Carolinas se 
'¡castigaba este delito con la muerte en la ho- 
- guera. 


Los Omahas prohibían el matrimonio hasta en- 


“entre los parientes más lejanos. 


Entre casi todos los indios de la América del 


Norte no se practicaba antiguamente lel matri- 
-monio sino por exogamia. Y esto, ocurre aún gen 
algunas tribus. Los hijos pertenecen siempre á 


| la madre. 


Todos los pueblos iroqueses estaban divididos 


en ocho castas, distintas de su totem; lobo, 0so, 
castor, tortuga, cabra, gallina, airón, halcón. Las 


castas del mismo nombre de los diversos pue- 


blos se consideraban como hermanas y eran ver- 
| daderamente consanguíneas. Antiguamente las cua- 
tro primeras castas no podían unirse sino con 
las ¡otras cuatro, y viceversa. Más adelante, hom- 


bre y mujer debían, por lo menos, pertenecer á 


"diversas castas. Los hijos pertenecían siempre á 


la de la madre, y riquezas, títulos, poder, no se 
trasmitían sino por línea femenina. 

En general la maternidad está consagrada so- 
lemnemente lentre los indios de la América del 
Norte, pues, en caso de separación, los hijos si- 
guen á la madre; y, donde el principado era here- 
ditario, mo pasaba del padre al hijo, sino prove- 


. hía de la madre, la cual debía ser de sangre real. 
Era casi siempre el hijo de la hermana del rey 


el heredero del trono. 


dl Da. Alaro y de sus 14 se here- 
daba, sino de la madre, ne sus tíos. y del 
_ materno. A Ma 
Ma Probablemente AA depeaía de la poca ccastida 
de. las mujeres indias, que arrojaba muchas du- 
das sobre la paternidad. Sin embargo, los im- 
dios dicen que el hijo debe lel alma al padre, el 
A a cuerpo á la madre. Acaso por esto: el cuerpo es 
más importante que el alma. EN 
La infidelidad de los hombres era casi forzosa, 
de - porque tenían que separarse de su mujer durante 
el embarazo, y en la Florida la separación se 
extendía 'á un plazo de dos años. | 
La mujer en cinta vivía en una casa aislada, 
, dd. Ma de mil cuidados, consagrada 'á los espí- 
OS y como cosa santa. 
Esta costumbre está llena de poesía. Como los 
_ guerreros de algunos pueblos se preparaban con ; 
nel ayuno y la castidad para sus grandes empresas, 
así la creación de un hombre tera considerada 
- como una alta y santa misión, circundada de ri- 
tos, de privaciones, de castidad. Ñ 
En muchos países el estado de viudez en la 
MS TO a Jer constituye una limitación especial del amor. 
- No contento el hombre con querer para sí la h 
| mujer entera mientras él vive, no consiente que 
| - pertenezca á otro cuando él muere. Y también en 


E en la a del difunto. 
_ Encuentro el iescalón más bajo de esta escala 


; 1 de 
AN UI A 
Roe o 
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psicológica en la costumbre que todavía vemos 
en la Prusia Occidental—en Schwarzan y en otros 
. puntos—donde, cuando una mujer se casa por 
- segunda ó tercera vez, los músicos suben al te- 
jado de la casa y tocan desde lo alto de la chi- 
menea para que los esposos noi mueran pronto. 
Si alguna se casa por tercera vez, lel esposo debe 
entrar por la ventana y dar tres vueltas por la 
casa de la esposa para que no ocurra alguna des- 
gracia. 

En otras regiones de Alemania se esparce pa 
ja por el camino que recorre la viuda reinciden: 
te, y en algunos puntos los parientes del primer 
marido piden una indemnización en dinero. 

En Francia se usa el bárbaro charivari. En Ita- 
lia sigue la costumbre, con el nombre de scampa- 
nata en Toscana, tucca en Pesaro y facioreso en 
Novi (A). 

En Perusa, durante el siglo XV, las viudas sólo 
se casaban de noche. Era ¡en Italia antigua tra- 
dición que el alma del marido muerto debía en- 
tristecerse por la nueva boda. El título de univira, 
que se da en antiguas inscripciones á las mujeres 
de un sólo marido, era seguramente un elogio, 
y la penitencia que los sacerdotes de los primeros 
siglos (cristianos imponían á las viudas que vol- 
vieran lá casarse demuestra que la Iglesia lo desa- 
probaba. Entre los napolitanos, la viuda debía 
cortarse los cabellos y dedicar sacrificios 'al mia- 
rido muerto. Aún hoy, en Mineo, Sicilia, ha de 
ir 4 la Iglesia con la cabellera despeinada. 

Las bodas de las viudas son. todavía grotes- 
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camente turbadas en la campiña de Vercellese, 
Cuneo, Pinerolo, Nueva Liguria, Valtellina, Co- 
masco, Trentino, Pistoiese, Pesarese, Umbría y 
Abruzzese Teramano. 


Las viudas araucanas debían permanecer lejos 
de la sociedad un año entero, encerradas len ¡su 
tienda, teñirse el rostro con hollín, no comer car- 
ne de guanaco, de caballo ó de ¡avestruz. Si la 
viuda quebrantaba su cárcel y buscaba el amor, 
sería muerta por los parientes del difunto. 

Los viudos y viudas en Nueva Zelandia leran 
tabu hasta ser llevados los despojos del muerto á 
la última morada. Las viudas volvían á casarse; 
así ¡ocurría también en Tahiti. En las islas Mar- 
quesas y en Samoa, por el contrario, se cercer- 
naban el cabello y vivían retiradas del mundo. 

En Samoa la viuda pasa á ser mujer del her- 
mano del muerto. En la guerra, los prisioneros 
son asesinados y sus mujeres quedan para los 
vencedores. i 

En Haiti algunas mujeres predilectas del Prín- 
cipe debían seguirle vivas á la tumba. 

Varios viajeros afirman que la viuda hotentote 
puede contraer segundas nupcias, pero á condi- 
ción de ÓN amputar la falange de un dedo: de 
la mano. | SM 

No faltan autores que expliquen de otro modo 
tales amputaciones. 
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La costumbre de matar á la viuda después de 
a muerte del marido ó su obligación de suici- 
“darse son la afirmación más brutal de la infe- 
“rioridad de la mujer ante el hombre. Es una 
propiedad, una cosa del varón y cuando éste mue- 
re debe seguirle al sepulcro. Añadid los celos y 
el orgullo; tendréis ya todo, las razones del ho- 
“micidio y suicidio de las viudas. 

De igual modo se da muerte en alguos sitios á 
los animales y esclavos del difunto. 

En el Congo, en Angola y entre los Marawos 
se mataba á las mujeres predilectas del finado, 
costumbre que aún conservan los Txhewa, del 
 Zambeze. El mismo uso cruel se practica entre 
los Yebu, en Idah y en Cameron. En Uraba se- 
| púltase vivas con el Rey muerto ¡á algunas de 
sus ¡mujeres, como también se hacía len Carta- 
gena (B). 

Entre los Kristenos la mujer se mata espontá- 
neamente sobre la tumba del marido. 

Los Quakeolth, de la América del N orte, con- 
servan un rastro de la hoguera de la viuda. Esta 
debe colocar su cabeza junto á la del cadáver del 
esposo, que les entregado al fuego. Después de 
esta cremación, la mujer queda más muerta que 
viva. 

El asesinato de las viudas se usaba también en- 
tre los indígenas de las islas Fidjias. 

Los Osetas, del Cáucaso, conservan una cos- 
tumbre que recuerda otras más feroces. La viuda 
y el caballo de montar del difunto son llevados 
tres veces len torno á la fosa, después de lo cual 
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ni la mujer puede ser de otro hombre, ni el ca- 
ballo montado por nadie. 

Todos saben como hasta en los últimos tiempos se 
suicidaban en la India las mujeres de los Bra- 
mines y de otras castas superiores, y cuán difícil 
es todavía convencer á las viudas de volver Á 
casarse. ' 

En China parece que las costumbres bárbaras 
subsisten aún. 


CAPITULO III 


LOS PACTOS NUPCIALES 
FIDELIDAD Y ADULTERIO 


Los pactos nupciales.—Los polos opuestos.—El co- 
muñismo en amor.—Fidelidad y adulterio.—.Di- 
versos grados de pena.—Mujeres estériles y emba- 
razadas.—Jus prime noctis. 


Al hablar de las diversas mianeras que un hom- 
bre tiene de procurarse una mujer, hemos tra- 
zado sin pretenderlo la legislación fundamental 
de la familia, ó hemos puesto, por lol menos, una. 
de las piedras angulares en que se apoya todo 
el edificio del matrimonio. 

Los publicistas de derecho dan estas dos clá- 
sicas definiciones del matrimonio: | 

Nuptie sunt conjunctio maris et femine et con- 
sortium omnis vite divini et humans jaris commu- 
nicatio. ' | AO RCN 

Matrimonium est viri et mulieris conjunctio in- 
dividuam vite consuetudinem continens. 
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Por amplias que sean, estas difiniciones no abar- 

can sino una sola cara del gran poliedro de la 
familia humana, la cual es siempre un hecho de 
unión de hombre y mujer, pero presenta tantas : 
formas de arquitectura que permite apreciar las 
distancias que separan el estilo gótico del árabe 
y el árabe del greco-clásico. 
1 pacto puede ser pocos días, de pocos mieses 
Ó para toda la vida; puede ser de forma monó- 
gama, poliandre y polígrama; puede consagrar las 
más sublimes virtudes y los más delicados sen- 
timientos, ó la permanente prostitución de la mu- 
jer; tanto puede revolcarse len el fango más fé- 
tido de la abyección como elevarse ¡4 las más 
altas cumbres del idealismo. 

El pacto de familia, que une á un hombre con 
una mujer, recibe fisonomía y valor de los di- 
versos elementos morales é intelectuales que ca- 
da sexo lleva al altar nupcial, ty su moralidad 
se mide por la diversa justicia con que el hombre y 
la mujer se reparten el bien y el mal de la exis- | 
tencia. 

Podéis abarcar con una mirada la distancia que 
separa los lejanos polos de la familia humana, 
leyendo lestos hechos. 


+ 
+ % 


En la isla de Unamarck, descubierta por los 
rusos, las mujeres servían de moneda y el pre- 
cio He una cosa se calculaba por el número de 
hembras. 
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Entre nosotros, más de una mujer niega un 
beso al hombre que la adora para no traicionar la 
fidelidad jurada al esposo. 


% 
l E 


Wyatt Gill refiere con horror la escena de un 

australiano que hace cocer á la propia mujer, 
gustando con voluptuosidad de su sabor. 
. ¡Odoardo, llamado el Ciego, Conde de Devon, 
conocido también por el Bueno á causa de sus 
virtudes, después de una tierna conmemoración 
del 502 aniversario de una unión feliz con la mu- 
jer Male], habla así desde ¡el fondo de su se- 
pulcro: 


What we gave, we have; 
What we spent, we had 
What we left, we lost. 


Varios etnólogos sostienen la extraña teoría de 
que la forma más antigua del amor fué el matri- 
monio en común, mediante el cual todos los hom- 
bres de una tribu hacían libremente el amor ¡á 
todas las mujeres, y éstas ¡á su vez podían pe- 
dir el abrazo á todos los hombres. 

Cierto es que respecto de las épocas prehistó- 
ricas no hay peligro, en lanzarse á crear teorías 
é imaginar hipótesis, pero unas y otras deben 


árbol. á que todos de la? savia que co 
Tre: por ellas es siempre la misma. Tenemos hoy 
Mia contemporáneos nuestros tan pobres de sentimien- 
de to y de pensamiento, tan poco hombres, en una : 
- palabra, que pueden compararse á nuestros jan- ' 
- tiguos padres de la época cuaternaria, y su psi- 
- cología es el elemento de confrontación más se- 
 guro para juzgar cómo serían los primeros bipeilos Y 
implumes de la historia. y 
Pues bien; el amor en común no se halla ja- 
más como colo de la sociedad, como cos- 

- tumbre cotidiana de las relaciones sexuales, ¡ni 
ia siquiera en los escalones más ínfimos de la larga 
escala humana. E 
- El comunismo en amor puede ser una orgía 

de la embriaguez erótica ó un himno salvaje 4 
de pubertad naciente, pero no durar como estado 
- permanente een ningún consorcio humano. Para 
.que tal fuese, deberíamos aceptar que el hombre no 
tuviese ni memoria de los placeres gozados, mi 
simpatía especial por ninguna mujer, y que la 
_mujer conociese del agradecimiento por el nue- 
vo placer descubierto y del orgullo de ser elegida 
o muchas; sería Eos en fin, hallar hora” 4 
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tenares, ú miles de hombres, pero tienen siem:- 
pre un amante; y cuando, por excepción, se ha- 
cen madres, saben bien quien les el padre de la 
ttriatura que se agita en su seno, y, pocas veces 
se engañan en sus juicios, que á los profanos de 
la fisiología pudieran parecerles temerarios. 
He aquí los hechos en que se apoya la teoría del 
“amor libre, ó matrimonio en común, como pri- 
¡mera forma de la unión sexual: | 
Maclean dice que los cafres no tienen palabra 
¡alguna para expresar la virginidad. Cuando una 
“¡muchacha entra. en la pubertad, se ¡anuncia «el 
[suceso con una fiesta pública para que todos se- 
[pan que con ella pueden ya practicar eel ¡amor. 
En el Dar-For, cuando una niña se hace mujer, 
se le adjudica una cabaña ¡aislada para dormir, 
y allí puede pasar la noche con ella quien la de- 


0 “Lubbock dice que los Bosa ada viven sin 
matrimonio. 

Buchanan asegura que los Nais, de la India, 

“no conocen jamás á su padre, y añade que entre 

pios Techur de Onda hombres y mujeres ejerci- 
fan sus amores con la más completa libertad. Lo 
¡propio hacen los indígenas de la isla de la Reina 
Carlota. ] 

Según Div, los Caledonios tenían sus mujeres 

“en común, y los hijos pertenecían á todo el clan. 

| Bagert asegura que en la antigua California vi- 
vían todos los hombres con todas las mujeres. 
Garcilaso de la Vega—á quien, dicho sea entre 

Los amores de los hombres—T. II.—A4 


AN Paréntesis sólo! do aceptáricio! áa beneficio 
-—— ¡inventario—afirma que en algunos pueblos del an: 
- tiguo Perú, antes del Imperio de los Incas, nin 
gún hombre tenía una mujer que fuese entera- Ñ 
mente suya. En China el amor en común duró 
hasta el tiempo de Fouhi y en Grecia hasta Ce- 
crope. Según Herodoto, los Massagetas y los An- 
sos de Etiopía no tenían mujer. Estrabón y So- 
lino afirman lo mismo de los Garamantos, otros 
- etiopes. De los Galatófagos dice Nicolaus: «Tie- 
nen sus mujeres en común, por lo cual llaman á 
todos los adultos padres, á todos los jóvenes hw 
jos, á todos los coetáneos hermanos. | 
j Estos hechos, colocados en fila como soldados 
combatientes, pueden parecer un ejército, pero ca- 
si todos ellos son inexactos, falsos ó mal interpreta- 
dos. Darwin, que vió con mirada de águila su 
debilidad, afirma que los primeros hombres eran 
- polígamos y monógamos. La falta de celos, la ne- 
-  cesidad de mudar de amores, la disolución, pue- 
den hacer muy débiles los vínculos de la famíi- 
lia ú ocultarlos; pero el amor en común no es 
forma humana permanente del amor, porque con- 
- tradice el alfabeto de la humana psicología. | 
A Kulischer, que ha dedicado un docto trabajo al 
estudio de algunas formas primitivas del j¡amor, 
redujo á su justo valor la teoría del amor en co-. 
-mún. Más tarde Karl Schmidt demostró lo ab-' 
-surdo de esa teoría, de la cual se quiere sacar un 
argumento para sostener el jus prime noctis. 
De cualquier forma que sea lel pacto de lun. 
PO hombre y una mujer que se dieron la mano para. 


rgeau, que viajó mucho por el Sahara, dice 
el o es muy frecuente peca los lts a 


1 do cuando quiere. 
awson, que estudió á los australianos den dle 
occidental de a dice en ón e y 


a 


A 


8 
Y 


se po ve pequeño O y se defiende de incida 
go ) es de MÍA y de o que le ae 


0 Das libre de iia elas 0007 
o e los Mundas os de Chota N pe la y 
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sospecha que la culpa debe atribuírsele ¡al su- 
- pérstite. Lird y Olifield refieren que, de las 60 
mujeres de un príncipe que había muerto, treinta 
y una se envenenaron para librarse de la sos- 
-pecha de haberle matado. 

En Loango se prueba la virtud de la mujer 
sospechosa con el veneno. En Sierra Leona se la 
pide juramento y con eso basta. 

Las mujeres de los Asanios, tribu árabe que 
vive al sur de Kartum, al tomar marido se reser- 
«van la cuarta parte del tiempo; de cada 4 días, 
pueden vivir 24 horas con un amante libremente 
“elegido. Aparte esta costumbre, las asanias mo 
son más inmorales que otras. 

Al forastero se le concede una casa y una mujer 
para todo el tiempo que resida en la tribu. 


$ 
2 * 


El matrimonio abisinio disuélvese con el más 
leve pretexto y, habiendo hijos, el padre se ¡en- 
carga de los varones y la madre de las hembras. 
Es frecuente que los divorciados vuelvan á ca- 
sarse, y así en casi todas las familias hay hijos 
de distinta sangre. Y conviene anotar que los hi- 
jos de diversas madres se odian cordialmente, mien- 
“tras los de una misma madre y distintos padres 
' conviven en la mejor armonía. Ocurre también 
á veces en Abisinia que dos esposos se hallen sa- 
tisfechos de vivir juntos muchos años, y énton- 
ces se hace ¡en la iglesia un segundo matrimonio, 
que ya es inviolable. 


¿puede devolverla Á sus OS pero sin a 
 á recuperar los animales que pagó por tenerl. 
- pues este valor lo representan los hijos. Por e 
A contrario, puede quedarse con la dote entera si 
la mujer murió joven sin dejárselos. | 
Entre los Amagxcoras, la mujer puede tener, 
además de su marido, un outicoloché 6 Der , 
marido, que la sirve y la ama. Esta costumbre 
- singularísima de la cafrería, se registró ¡en otro 
Dira muy lejano, entre los Alentianos. A 
El adulterio es considerado por los cafres como ] 
| un delito contra la propiedad. La mujer, por ha- 
a ber sido comprada, no tiene el derecho de entre 
- garse 4 otro. Es envilecer el matrimonio, pero es 
- también dar una fácil solución á la infidelidad. 
0 - Todo es cuestión del mayor ó menor número de 
: - cabezas de ganado que paga el adúltero al maridos 
ofendido. 00M 
Los cafres remiedian con lel divorcio los enla- ' 
Ces desgraciados ó estériles. El hombre no pue- 
de cometer adulterio, y la mujer sólo es culpa- 
ble cuando se entrega sin licencia del marido. 
Las solteras, únicamente si resultan embarazadas. , 
El cafre es amo de su mujer, pero debe librarse | 
y ad tratarla mal. Ella puede huír, len este. caso, 
al hogar paterno y, cuando tal sucede, para recu- 
- perarla ha de exponerse el marido á los golpes y 
arañazos de las ¡“amigas de la esposa Ó pagar al 
h RUEgnO un terno como indemnización. A 


a 


dt 
ca 
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Si la mujer se niega á volver al domicilio con- 
yugal, su padre debe restituir al yerno la dote.. 
Los hijos quedan de propiedad del marido. 

De varios hermanos, el mayor es el que ha de 
casarse antes. Los demás no necesitan después 
guardar orden de edades. 


* 
* o» 


Entre los Andamaneses, pese 4 su ínfima je- 
rarquía psíquica, el matrimonio es sagrado. El 
divorcio se dá como caso raro, y al seductor de 
la mujer la mata el marido. 


> 
2 xx 


Lewin asegura que los Khyoungthos y la tribu 
de Assam son libres en sus amores antes del ma- 
trimonio, pero, una vez casados, se distinguen por 
su castidad. Una mujer infiel es cosa extraor- 
dinaria. 


$ 
* 


Los Bubos, de Fernando Póo, tienen cierta gra- 
dación para castigar la infidelidad de la mujer. 
Por la primera falta se le corta la mano izquierda, 
quemando el pellejo en aceite hirviendo, y por 
la reincidencia se corta la otra mano. Al tener de- 
lito, cae la cabeza sin remedio. 

La esterilidad supone para las mujeres en casi 
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todas las razas negras una gran Mecaauiara. La 
mujer sin hijos es despreciada y sospechosa de 
liviandad anterior al matrimonio. En la Costa de 
Oro se la obliga 4 tratar como! si fueran hijos 
suyos á los que tengan el marido con sus concu- 
binas 6 esclavas. En Angola la esterilidad lleva 
á la mujer al suicidio. 


E 
A 


Entre los Julahs el adulterio de ambas partes se 
castiga como el robo, y en el Casamanza infe- 
rior con pena de muerte. Sin embargo, si tel de- 
lito se comete fuera de casa, basta una paliza y 
cortar una mano. 

En Futadjallor la mujer puede tener amoríos 
con licencia del marido y sin ofensa á la fidelidad 
conyugal. Parece que allí disfruta la mujer de 
posición muy superior á sus demás congéneres 
africanas, puesto que puede pedir el divorcio y, 
reconocida la justicia de su causa, Conserva la 
dote. ' 


* 
+  « 


En las Marianas y en las Carolinas las mujeres 
eran libres de entregarse á quien quisieran antes 
de casarse, pero después se volvían castas. 


me 
. 


En Ponapé (Polinesia) el pretendiente ofrecía 
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un regalo al futuro suegro y, al ser aceptado, que- 
daba ultimado el matrimonio. Celebrábase una fies- 
ta, después de la cual el iesposo se llevaba á la 
esposa á su casa. Si ella moría, con una hermana 
suya debía casarse el viudo. 

En las Carolinas el marido podía separarse de 
la mujer caprichosamente, pero á ella sólo le era 
lícito el separarse cuando fuera de condición su- 
perior 4 la de él. 


Los Badagas (India, Monte Nilghiri), cuando no 
tienen hijos, suelen prometer á un dios una som- 
brillita de plata Ó cien nueces si sus votos se 
ven cumplidos. Las mujeres ¡estériles ¡encomién- 
danse á diversos dioses, pero especialmente á Ma- 
halinga (phalo gordo), adoraada en los montes ba- 
jo la forma de una piedra erecta. También se 
invoca á Hette, una diosa especial de las mujeres, 
que tiene muchos templos en el Nilghiri. Igual- 
mente se creen eficaces los fragmentos de pie- 
dras prehistóricas que se hallan á veces al arar 
la tierra y que se juzgan nacidas espontáneamente 


del suelo, por lo cual se les llama swayampha 
(nacidas de sí mismas.) 

Si los dioses no otorgan la gracia, la mujer 
estéril conduce al hogar á su propia hermana, 
aunque sigue siendo la dueña. Si no puede ha- 
cer eso, es devuelta á sus padres Ó se casa con 


un viejo para ayudarle en sus trabajos. 


ps ad solteras a ti 
al A | 


pero los Todas y otros mataban á los ol : 
cidos. frecuentemente. e 


o se | 
* : | 


Los vínculos del amor son muy débiles entre 
A os. Badagas. El marido puede siempre devolver 
ela esposa á los suegros y la mujer abandonar á 

CES suelen hacerse dos Ó tres matrimonios de 
aaa antes de concertar un enlace definitivo. 

El ceremonial del matrimonio varía según los 
a Casos. En ocasiones algunos músicos se reunían 
en la aldea de la novia. Llegaba el novio acom- 

- pañado de muchos parientes, pagaba algunas fies- 
tas pe agasajar á los amigos y luego se lle- 
_vaba á la esposa á su casa. Otras veces el ma-. 
- rido era demasiado orgulloso para moverse de su 
- hogar y la mujer era conducida á su domicilio. 
- Apenas en él, se prosternaba ante iel hombre, el 
- cual ponía los pies sobre su cabeza y la decía: 
-  —Nive, wive; anda y toma agua.—Ella iba por 
el agua y el matrimonio quedaba vigente. 

El padre de la novia le da como dote un buey 
16 un búfalo y, si el matrimonio se disuelve, na- 
| cen infinitas trabacuentas para la restitución do- 
tal. Ni el padre, ni la madre deben acompañar 
al marido. ) 
Cuando la mujer entra en el 7.2 mes del em- 
barazo, un segundo matrimonio viene á confir- 
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mar el primero. Invitados los padres de la esposa 
“y los amigos, se reunen por la noche. Los convi- 
dados se sientan á un lado y los novios á otro, 
éstos frente á frente. El yerno pregunta al sue- 
gro:—¿Debo ceñir al cuello de vuestra hija este 
cordón?—Ante la contestación afirmativa, les ce- 
fido el cordón, que se desata á los pocos minu- 
tos. Delante de los esposos son colocadas dos ban- 
dejas; en una de ellas depositan monedas los pa- 
rientes del marido y len la otra los de la mujer. 
Después se toma leche y verduras, y los invitados 
pernoctan en la casa ó en otra contigua. 


Los Dajaccos, aunque monómagos,: son muy ce- 
losos, y las mujeres mucho más que los hombres. 
* Si la esposa descubre la infidelidad del marido, 
tiene el derecho de golpear á la rival á su gusto, 
con' tal de que no emplee otras armas que un 
bastón. Si la culpable está casada, su marido pue- 
“de también zurrar al amante á su antojo. Por lo ge- 
neral, el marido infiel reconquista el afecto de la 
mujer internándose en el bosque y trayéndola una 
cabeza humana; al ver ésta, ya basta para que se 
vuelva la esposa ofendida tierna é inclinada al 
“perdón. 

Entre los ¡Maories el matrimonio era una ins- 
titución séria, y el adulterio castigado casi siem- 
pre con la muerte. Thoson dice que entre ellos 
la fidelidad era habitual cuando había hijos y 
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rara en caso de esterilidad. El amante de la mu- 
jer, según el mismo autor, tenía que aguantar del 
marido tres lanzadas. Si al primer golpe no que- 
daba herido, podía defenderse y la primera herida 
decidía de parte de quien estaba la razón. 

Nicholas asegura que el adulterio lera castigado 
con la muerte del seductor, si había cometido lel 
delito en su casa; con la de la mujer, si fuera de 
ella. Dieffenbach afirma que la mujer traicionada 
solía matar á la rival con sus propias manos, y 
también á veces al marido culpable. 


» 
Rx . 


En Tahiti las separaciones eran frecuentes ¡en 
caso de esterilidad del matrimonio. Tampoco jes- 
caseaban las reconciliaciones. En Tonga el vínculo 
matrimonial rómpese también con facilidad y la 
mujer irepudiada quedaba dueña; de sus ¡actos, mmien- 
tras en Samoa la divorciada y la viuda 'no po- 
dían volver á casarse. Aquí el adulterio era cas- 
tigado con la muerte de la culpable, pero otras 
veces se mataba á uno de sus parientes más pró- 
ximos. El esposo ofendido solía vaciar un ojo ó 
arrancar la nariz, de un miordisco, á: la esposa in- 
fiel. 

En las islas Carolinas considerábase el adulterio 
grave delito, pero ¡en tel hombre no tenía cas- 
tigo, meintras la mujer era expulsada del hogar, 
aunque á veces sólo por pocos días. También se 
admitía el perdón inmediato. | 
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En las Marianas los cónyuges podían separarse á 


Al voluntad, pero los bienes y los hijos eran de 


la mujer. Si ésta era adúltera, eel marido podía 


retener su fortuna, echarla de casa y matar al 


amante. Si, por el contrario, el infiel era el hom- 


bre ó las sospechas contra la esposa no tenían 
fundamento sólido, todas las mujeres del país se 


lanzaban sobre él intentando matarle y destru- 
- yendo cuanto poseía. Cuando la mujer dejaba de 


amar al marido, podía volver al hogar paterno, 
á condición de que los suegros le indemnizaran. 

En las Carolinas cabía celebrar el matrimonio 
sin fiesta alguna. En las Marianas, por el contra- 


- rio, Organizábase una fiesta nupcial solemne, en 


la cual el novio debía dar pruebas de su agi- 
lidad. 

En muchas islas de la Micronesia las mujeres 
casadas tenían que observar una vida ordenada, 
y el adulterio se penaba con la muerte. En Ro- 


Pi 


-—funa las viudas no podían volver á casarse, se 


afeitaban la cabeza y se teñían el cutis de ne- 
gro en señal de luto. 

En estas islas los padres casaban á los hijos 
después de consultar sus inclinaciones. A veces, 
sin embargo, el padre obligaba á la hija á acep- 
tar esposo elegido por él. En otras ocasiones la 
unión la disponía el jefe. 

En Tukopia, cuando el pretendiente había ob- 
tenido el consentimiento de su amada y de los 
padres de ésta, la hacía raptar de noche por sus 
amigos, enviando después á los padres de la no- 
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via regalos de manjares y esteras, é invitándoles 
á una fiesta en su casa, que duraba un día, 

El adulterio estaba castigado en muchas tri- 
bus de la América del Norte con cortar los cabe- 
llos, con amputaciones de las orejas, de los la- 
bios, de la nariz, Óó á veces con una buena pa: 
liza. | 

En las Carolinas, por el contrario, se arreglaba 
el asunto mediante pequeños regalos. ! 

La seducción de una mujer bastó á separar 
para siempre á los Assineboin de los Dakutas, 
convirtiéndoles en dos pueblos enemigos. 

Los Colascios obtienen á la esposa por medio 
de obsequios y consagran el matrimonio con una 
fiesta. La mujer recibe todo su ajuar, que es de- 
vuelto al marido en caso de infidelidad, "También 
recupera éste cuantos regalos la hubiese enviar 
do. Sí, por el contrario, el marido repudia á la 
mujer por otras causas, todo queda para ella. 
Puede pactarse el divorcio de común acuerdo. Los 
hijos pertenecen á la madre. 

La viuda se une al cuñado ó al hijo de la her- 
mana. El primero ayuda á veces lal marido sin 
necesidad de que éste muera. 

Los novios deben solemnizar su matrimonio con 
un ayuno de cuatro días, y hasta cuatro sema- 
nas después no lo consuman. 

Parece que len Vancouver ¡les costumbre com- 
prar niñas de 5 ó 6 años para criarlas y reven- 
derlas luego á precio elevado cuando llegan á la 
pubertad. 

Entre los Chinook, de América, el matrimonio se 


ó dos años. | AN 
El ino se realiza sin  eteblaRia: espe 
al, pero los novios han de oir discursos y con- 


¿Os que acerca de sus nuevos deberes les. e 


en los parientes y los ancianos. | É 
Entre los Caribes, tel lesposo llevaba para so- 
emnizar el matrimonio pan, carne y la madera 
cesaria para que lel suegro construyera el nuevo 
gar, y recibía de manos del Piache á la mu- 
, que ya no ¿era virgen. El esposo vivía en 
sa del suegro y pasaba un mes con cada una 
s mujeres, que solían ser hermanas. Debía huír. 
encontrarse con los parientes de su Esposa. El 
ulterio era castigado con la muerte ó con mul- 
Ss, y á veces, venía lel perdón, pero no par 
seductor. Sólo tel hombre podía separarse, me 
'OSs pertenecían á la mujer. ¡ 
Para los Yurakara, de la América Merida dar 
matrimonio es una institución muy seria e no 
mocen lel divorcio (C). Al 
Dice Veitia o una Dl de los ritos > nupcias 


Y 
AOS 
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pintado un esqueleto. Más tarde se paseaba en 
triunfo la camisa de la esposa. 

Entre los Mistechos se cortaba un rizo; al ma- 
rido, se daban la mano y la novia era llevada 
en hombros del esposo por una larga escalera. 

Los mejicanos penaban «el adulterio con la la- 
pidación, y cuando el marido trataba de salvar á 
la esposa conduciéndola 4 su casa era severar 
mente castigado. En caso de divorcio, había se- 
paración de bienes; los hijos seguían al padre, 
las hijas 4 la madre. 

Parece que len San Miguel (California) los es- 
posos debían arañarse hasta hacerse sangre, sím- 
bolo de la conquista por la violencia. 

Entrel os Quiches, de la América Central, el no- 
vio debía servir en casa de los suegros y hacerles 
regalos. 

Entre los Quiches, de la América Central; el no- 
veía sometida á un Tribunal y, si se la juzgaba 
culpable, era afeitada Ó condenada á muerte, á 
menos que algún hombre notable la rescatara. 

Las mujeres casadas en el antiguo Perú vivían 
en su casa modestas y virtuosas, ¡atentas á las 
faenas domésticas, y ayudaban al marido en los 
trabajos campestres. 

El adulterio era castigado con la muerte de la 
infiel y del seductor. Juzgábase vituperaba tener 
hijos fuera del matrimonio, pero los niños ile- 
gítimos eran recogidos y educados por cuenta del 
gobierno. 

Los Tupas, del Brasil, no tenían verdadera ce- 
remonia nupcial, mas para celebrar el matrimonio 
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era necesario el consentimiento de los parientes 
"próximos de la mujer. Las penas para el adulterio 
“eran la muerte ó el divorcio. 

¡Tampoco los Ciriguanos tienen rito nupcial. El 
pretendiente lleva á la muchacha salvagina y fru- 
“tas y pone ante su cabaña un hiaz de leña. Si 
“ella lo recoge y guarda ¡len su casa, la proposición 
queda aceptada y del matrimonio es un hecho. 

Las hermanas del Rey de los Aschantis eligen 
sus maridos, que deben seguirlas al sepulcro. 

La Reina Zinga, del Congo, tenía muchos ma- 

“ridos, que podían casarse ademiás con otras mu- 
¡“jeres, con tal de matar á los hijos que de ellas 
tuvieran. 
Las damas de sangre real en el Congo y en 
“Loango eligen y repudian maridos á su antojo. Si 
“el elegido es casado, ha de divorciarse y ya no 
¡puede contraer nuevos enlaces. 

En la bahía de Corisco (Africa) el marido pue- 
“de. devolver la mujer á los suegros cuando ya 
no le gusta. 

Entre los Fantis el hijo hereda las mujeres del 
“padre, menos su propia madre, pero no puede 
“tocarlas antes que pase un año. Esta costumbre 
se observa también en los Papels, los Bambarras 
y en el Cabo Palmas. Entre los MíPongos es de- 
ber de piedad filial casarse con las mujeres que 
el padre deja. 

La infidelidad matrimonial está excepcionalmien- 
te castigada en los hombres del Grande Bassam 
(Africa), donde el marido debe pagar á la mujer 

Los amores de los hombres—T. 11.—5 
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una multa en polvos de oro. Si la culpable es 
ella, el seductor se convierte en lesclavo y ha 
de pagar el rescate de su lesclavitud. En potros 
países de Africa se truecan len ¡esclavos el se- 
ductor y la seducida. y 

En el Congo, pese al libertinaje imperante, el 
adulterio se castiga con la muerte. Entre los Edee- 
yah á los adulteros se les corta una mino y, si rein- 
ciden, son expulsados de la tribu. Los Aschantis 
arrancan la narúz á la mujer infiel. En el Dahomey, 
entre la gente humilde, ¡el adulterio se castigaba 
(Ó se recompensaba, por mejor decir) con el cam- 
bio de mujeres, y entre los ricos con mayores 
penas. En el Winnebah el seductor debe pagar 
el precio de la mujer (4 lo sumo, 16 escudos) y 
tomarla por esposa. Douville asegura que lo mis- 
mo sucede en el Congo. 

En algunos países de la India el acreedor tiene 
derecho á gozar de la mujer del deudor hasta 
que la deuda se le pague. Si continúa con ella 
más años, los hijos nacidos en este tiempo se di- 
viden entre el acreedor y el deudor. 

. En otros países de Asia al acreedor puede vender 
la hija del deudor. | 

Las leyes del Manú permiten dar un bijo len 
prenda. j 

En el Versículo 59 del Libro IX se lee esto: 

- «Cuando no se tiene hijos, la descendencia de-. 
seada puede conseguirse mediante la unión au- 
torizada de la esposa con el hermano; ú otro pa- 
riente.» | 
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El hijo se le atribuye en tal caso al marido, par- 
que el Versículo 145 del mismo libro dice: 

= <La semilla y su producto pertenecen de de- 
recho al dueño del campo.» 

Los Circasios no se unen á sus esposas sino á 
¿scondidas, no pudiendo declararse maridos hasta 
que nace un niño. También los Tarcomanos vi- 
sitan en suerte á sus mujeres hasta después de 
seis meses Óó un año del: matrimonio. El plazo 
es de tres años para los Futas. Los Hyungtas no 
tocan á la mujer durante siete días y en tres años 
no deben tener hijos. Los Australianos mataban 
al primogénito por juzgarle débil. 

El divorcio es 4 veces cuestión muy sencilla, 
xeduciéndose á un derecho á alimentos. Kolff re- 
fiere á este propósito una curiosa anécdota de 
ún papuano de Nueva Guinea, que salió á pes- 
car, dejando á su mujer víveres para una semana, 
tHempo que contaba duraría su ausencia. ¡Vien- 
tos contrarios tuviéronle ausente dos meses. La 
pobre mujer, agotadas las provisiones, hubo de 
recurrir á un vecino, acabando por enamorarse 
de éste. Creyendo muerto al marido, fueron á 
instalarse juntos en una isla próxima. 

Al volver el marido, puso el grito en el cielo y 
reclamó su mujer. Los hermanos salieron en busca 
de los fugitivos y el esposo pedía un enorme res- 
cate al raptor, que no hubiera podido: pagárselo 
ni trabajando toda la vida. Consultados los an- 
cianos, fallaron que el marido había sido el cul- 
pable por dejar á la mujer tan mal provista; que, 
si tal no hubiera él hecho; y así decidieron que el 
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raptor no abonase sino una pequeña multa, y man- 
daron al marido que aprovisionara mejor á su 
mujer si volvía á pescar. Sentencia lógica, digna 
de Salomón. 

Acaso no haya quien se divorcie con mayor 
facilidad que los Dajaccos, de Borneo. | 

H. Jon asegura haber conocido á muchos hom- 
bres y mujeres casados 7 ú 8 veces antes de 
encontrar un compañero estable. Cierta muchacha 
de 17 años había tenido ya tres maridos. A ve-: 
ces basta para el divorcio que ambos esposos ha- 
yan oído durante la noche el canto de un pájaro 
de mal agúero. 

Es, sin embargo, raro el que marido y mujer 
se separen cuando tienen hijos y, si lo hacen, la 
familia de la esposa exige una indemnización al 
marido inconstante (1). Ocurre ver á un marido y 
una mujer que se separan por cualquier motivo 


LA 


y, arrepentidos al poco tiempo, vuelven á unirse. 
ROA E) GA / pa 
NE | AA ASA | 


A e Be 


(1) En la antigua Grecia la ley castigaba el adulterio con la muerte, 
pero no se aplicaba casi nunca, y el culpable era puesto á disposición del 
agraviado, que solía contentarse con administrarle una buena tunda. el 

En Cuma, en Campania, la mujer adúltera era desnudada y expuesta á 
los ultrajes públicos durante muchas horas, después de lo cual se la pa- 
seaba sobre un pollino por la ciudad. Quedaba deshonrada para siempre, y 
se la llamaba la que ha montado en el asno. Hay quien afirma que en época 
más remota, en el Lacio y otras comarcas próximas, la adúltera era some- 
tída á la lascivis de un jumento. En Roma hubo tiempos en que la mujer 
sorprendida en flagrante delito de adulterio era prostituída por todos y se 
echaba á la suerte el turno para poseerla. Según Sócrates el Escolástico, 
esta costumbre duró hasta el siglo v de la Era Cristiana El Senado y los 
emperadores perseguían especialmente la prostitución de las mujeres casa-=' 
das Ñ el odioso lenocinio de lus maridos. | 


ntre los Galos y los Germanos, según Tácito, severa illic matrimonta, 
y el marido no necesitaba recurrir á los Tribunales, siendo juez y verdugo 
en materia de infidelidad conyugal. Ñ 

Terribles eran las penas que imponían al adulterio los Visigodos, los. 
Burgundos y los Francos. ; y 
Ñ 
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Un asunto que se relaciona con la fidelidad de 
los esposos es lo que se llamaba jus prime noctis, 
obsceno tributo impuesto por los señores á sus 
vasallos ly por el cual el feudatario disfrutaba 
el primer abrazo de las esposas. 
K. Schmidt ha intentado en un recentísimo tra- 
bajo demostrar que la creencia general en un 
Jus ¡prime noctis, que tuvieron los señores en jel 
régimen feudal de la Edad Media, no era sino un 
gelehrter Aberglaube, esto es, un prejuicio de los 
sabios. Sin embargo, pese á la inmensa erudi- 
ción desplegada en sostener esta tesis, no ha po- 
dido, á mi juicio, quedar vencedor sobre tantos 
escritores autorizados y sobre una opinión uni- 
versal. Su trabajo dista mucho, aún así, de ser 
superficial é€ inútil. 

Ha trazado una crítica severa de muchos he- 
chos admitidos ligeramente, ha sabido distinguir 
y separar claramente cosas diversas; ha reducido, 


en fin, á sus justos límites nuestros conocimientos 


sobre ese derecho, 6 sobre esta preponderancia 
por mejor decir, que tenían los fuertes para gozar 
las primicias de las jóvenes esposas. 

Si en muchos pueblos la fatiga de coger las pri- 
meras flores de una muchacha es superior al pla- 
cer de ser su primer maestro de amor—por lo 


cual voluntariamente se deja á otros el cuidado 


de pincharse, reservando para sí después la rosa 
cogida—no es menos cierto que para la mayoría de 


e “siempre uno de los dedos más vivos, de las 
d + isfacciones. más orgullosas de los humanos. 

Es, pues, natural y cierto que muchos tiranos, 
que «muchos señores, se atribuyeran como dere - i 
- cho precioso el de abrir los santuarios del amor. | 
El mismo Schmidt ha recogido muchos hechos. 
zo históricos que confirman esta verdad y, aunq 


la pia “tesis. Heraclides Publicis 340 años antes de | 
da C., refiere como en los tiempos remotos en. 
la isla de Kefalenia un tirano desfloraba á todas 
las jóvenes antes de que contrajeran estado. Un 
tal Antenose libró á una muchacha de tales 3 
e disfrazándose él de mujer y matando «al 
EDO con una O MES llevaba escondida bajo 


- maron , príncipe. 108 
También en el Talmud se lee que, antes de pa- 
Sar al marido, la virgen cena dormir con el Tar 

. - phsar 

En libros árabes del 92 al 149 siglo se halla mu-. 3 
chas tradiciones semejantes, que pueden añadirse p 
de el los hechos narrados por Valeriano Máximo y 
: por Lactancio. 

-  Herodoto relata que entre los Adirmachidos las 
renos que deseaban tomar esposo eran pre 
0 _sentadas al Rey, el cual las ae si eran n 
o de su gusto. 
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En Barrioos (1542) leeréis que en la isla de la 
Gran Canaria: «las mujeres no se podían casar 


sin ser antes corrompidas por algún caballero.» 


Y Cadamosto agrega, 'lal hablar de Tenerife: «y 
no admitían á una mujer virgen si antes no dor- 
mía una noche con un Señor, lo cual reputaban 
honor grande.» 

Tiene mucha razón Pablo Viollet cuando sostiene 
que el jus prime noctis de la Edad Media era un 
resabio de la esclavitud antigua. Es natural que 
una exclava, perteneciendo por completo á su due- 
fo, deba dar también á éste las primicias de su 
amor. Para probar lo contrario no valen las ob- 
jeciones y la dialéctica de Schmidt. Ocurre á ve- 
ces hallar en las leyes escritas cosas que empeza- 
ron imponiéndose por la violencia y acabaron sien- 
do costumbre de mayor fuerza que todos los Có- 
digos. 

No podrían explicarse las palabras cullage (cula- 
gium), jambage, cuissage, tributo virginal, gambada, 
derecho de pernada y ¡otras tales, sino admitiendo un 
jus primoe noctis, ejercitado primero positivamente 
y evitado después mediante una suma de dinero. 

Es, en verdad, harto ingénua la explicación de 
Schmidt de que sólo se trata de una expresión 
burlesca (emm bloss scherzhafter Ausdruck). 

Parece que este derecho de cullage no era muy 
apreciado en algunos casos, pues bastaba pagar 
5 sueldos, y aún 3, para eximirse de él. 

A veces el señor no ejercitaba realmente el de- 
recho de desflorar á la joven esposa, ni se hacía 
pagar una equivalencia en dinero, conformándose 
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con poner una pierna en el lecho nupcial para de- 
mostrar que hubiera podido poner las dos. (Boe- 
rius, 1551.—Du Verdier, 1600.—Renné Choppin, 
1600.—Obispo Flechier de Nimes, 1710.) 

El jus prime noctis es tan propio de la natura- ' 
leza lasciva, orgullosa y prepotente del hombre 
que lo vemos, no escrito, pero sí practicado, en 
la misma sociedad donde vivimos. ¡Cuántas mu- 
chachas pobres ó corrompidas vendieron su vir- 
ginidad á cambio de una dote más ó mienos ge- 
nerosa, y cuantas veces el esposo consintió en 
vender el jus primoe noctis á quien le procurase el 
bienestar material! 


CARTTULO IV 


SITUACIÓN DE LA MUJER EN EL MATRIMONIO 


Situación de la mujer en el matrimomo.—Las mu- 
jeres de los zulús.—En Australia y Polinesia.— 
Entre los Malesios.—Horror étnico entre los sue- 
gros, yernos y nueras. 


En el capítulo anterior hemos visto en qué di- 
versa estimación se tenía la fidelidad en los pac- 
tos amorosos, trazando así sin pretenderlo gran 
parte de la historia de la moralidad comparada 
del matrimonio. Ahora nos resta examinar qué 
puesto asignan á la mujer las diversas razas ¡en 
la ¡jerarquía y autoridad de la familia. Así po- 
.dremos completar la psicología étnica del matri- 

monio. EII | 

Déjese á los hechos hablar por sí mismos, que 
recogidos fielmente y clasificados len su justo or- 
den, siempre tienen más valor que las más bri- 
llantes y ardientes teorías. 
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Los kabiles, que tratan á la mujer como una 
propiedad, que la compran y la venden, consi- 
deran, sin embargo, inviolable la anaia dada por 
una mujer en nombre del marido. 

La anaia es una palabra pronunciada ó escrita 
que da el derecho de suspender las luchas, de 
asegurar salvo conducto, protección y asilo á un 
viajero. 

Un hombre llamado Hai- -Bonyuncel, TN 
cruzar el país de los Hait-Menghellet, fué á 
licitar la anaia de un amigo que allí tenía. El 
amigo estaba ausente; la mujer dió al viajero len 
señal de anata una cabra conocida len el país. 
La cabra volvió poco después sola y ensangren- 
tada; se buscó al viajero y se le halló asesinado. 
Empuñóse las armas y se declaró la guerra á la 
tribu del asesino. | 


Al 
e. 


Masiko deseaba comprar una cabra 4 un in- 
dígena cerca del lago Nyanza y estaba para ul- 
timar el contrato cuando se presentó la mujer del 
vendedor y le dijo:—¡Cualquiera diría que no es- 
tabas casado! ¡Vender una cabra sin consultar á 
tu mujer! ¡Inferirme semejante injuria! ¿Quién 
eres ta?” RAN IES 

Masiko insistía :-—Déjala hablar, y concluyamos. 
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El esposo contestó:—No. Ya he conjurado de- 
- masiadas ¡cosas contra mí. 

Y deshizo el contrato. 

También entre los Balondas goza la mujer de 
igual autoridad. Livingstone vió á una de ellas 
prohibir al marido que vendiera un pollo, sólo 
para demostrar que ella era la dueña. 

En Loango las mujeres no pueden hablar á 
sus maridos sino de rodillas. Entre la mayoría 
de los negros, las hembres no toman parte ¡en 
las fiestas y diversiones de los varones, ni pue- 
den comer con ellos. 

Entre los Mandingos la mujer maltratada puede 
apelar contra el marido. 

En Soulimene cabe disolver el OSA res- 
tituyendo. el precio de la esposa. (D) 


Entre los Damara (S. O. de Africa, bajo el 202 
latitud S.) el marido tiene mucho menor autori- 
dad sobre la mujer que en muchos otros países 
africanos. Puede pegarla, y lo hace con frecuen- 
cia, pero la mujer huye con otro hombre que 
la trate mejor. Galtón, que escribió un libro ¡ex- 
celente acerca de los Damara, dice que las mu- 
jeres tienen poquísimo afecto 4 sus maridos é 
hijos y que á veces es difícil afirmar á quien per- 
tenece una determinada mujer. 

La mujer nada cuesta al marido, porque se pro- 
cura por sí misma la subsistencia, pero él nada pue- 
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de hacer sin ella, porque lesta guisa, le sirve de 
animal de carga y limpia la casa. 

Toda mujer tiene su propia cabaña, que ella se 
construye; la poligamia impera, pero las muje- 
res son pocas y siempre hay una preferida entre 
las demás y cuyo primogénito es el heredero. (E) 


Y 
KR Y, 

' , 1 

Los Ovambo ú Ovampo se llaman ellos mismos 
ová herero Ó «pueblo alegre». Tienen cuantas mu- 
jeres pueden comprar. El precio varía, no tanto 
por la belleza de la esposa, como por la riqueza 
del pretendiente. Las mujeres cuestan mucho me- 
nos que entre los cafres. El precio corriente [es 
una vaca Óó dos bueyes. Un rico debe pagar tres 
bueyes y dos vacas. El Rey nada paga, como no 
sea en honor. 

Tiene una mujer principal, cuyo primogénito les 
el sucesor al trono. Cuando! no hay hijo, heredan 
las hijas. 

Entre los Macololos (Africa meridional) las mu- 
jeres tienen una de las mejores situaciones ¡po- 
sibles, quedando para el hombre las fatigas más 
graves. Ellas deben, sin embargo, construir la ca- 
sa y cumplir los menesteres domésticos; pero, co- 
mo tienen muchos criados, no es para cansarse. 
Y por esto conservan mucho tiempo su belleza. 

Como están ociosas, suelen entregarse al humo 
del hatchisch y á la cerveza, y así se resiente 
su salud. | : 
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La esposa es comprada, pero siempre se la con- 
sidera como una propiedad de su familia nativa. 


- Cuando un macololo pierde su mujer, debe 'en- 


el 


viar á sus parientes un buey para resarcirles de 
la pérdida. 

La poligamia es general, pero se juzga una di- 
cha para las mismas mujeres, que así se reparten 
los trabajos y serían las primeras en rebelarse 
contra la monogamia. La poligamia es además 
necesaria para practicar la hospitalidad, uno de 
los grandes deberes y placeres de los macololos. 

Los Balantes (Africa Occidental intertropical) tra- 
tan con dureza á sus esposas, que preparan los 
alimentos, arreglan la casa y trabajan la tierra, 
mientras los maridos sólo se ocupan en preparar 
el vino de palma. 

Al casarse el Balante entrega un pedazo de pa- 
ño y el matrimonio debe durar hasta que laquél . 
sea destruído. Si la mujer es dichosa, la tela les 
cuidada solícitamente y sólo se muestra en oca- 
siones raras y solemnes. Si, por el contrario, de- 
sea recuperar su libertad, se aplica á gastar el 
paño lavándolo todos los días, machacándolo en 
un ¡mortero con pretexto de quitarle las manchas, 
extendiéndolo sobre abrojos punzantes. Reuniendo 
á su familia, muestra la mujer el estado del pa- 
ño y vuelve con su padre, pera nol pudiendo ca- 
sarse ¡otra vez hasta los dos años. 

Entre los Banyai—que viven len la costa meridio- 
nal del Zambese, cerca del 162 lat. S., 302 lon- 
guitud E.,—la mujer es considerada igual al hom- 
bre y en algunos particulares superior 4 él. No 
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se compra á la mujer, y el esposo vive en casa 
del suegro, donde trabaja como un esclavo. Si 
trata de partir, ha de dejar su mujer é hijos 6 
abonar una crecida cantidad. Nadie intenta el mue- 
nor asunto sin consultar á su esposa, y las mu- 
jeres van solas al mercado á comprar y ven- 
der. 

Entre los Nyam-Nyam, el joven que desea to- 
mar mujer, la pide al Príncipe y éste se la elige. 
A pesar de la indefinida poligamia que allí reina, 
el matrimonio no pierde nada de su santidad y 
el adulterio es castigado con. la muerte. El tener 
muchos hijos es grande honor para la madre. La 
mujer es ardientemiente amada por el marido. 

La esposa es conducida á casa. del esposo jn 
procesión por el Príncipe, acompañado de mú- 
sicos, menestrales y bufones. Se celebra una fies- 
ta, de que todos participan, aunque las mujeres, 
por lo general, comen aparte en sus respectivas 
“cabañas. La mujer, amen de cuidar de la casa y 
de la cocina, pinta y peina al marido. 

$ 
E $ 


Entre los Mandingos, la mujer trata al hombre á 
zapatazos, aunque la familia sea polígama. Cuan- 
do por su excesiva preponderancia, les amenaza- 
da con el divorcio, pide ayuda á sus propias cu- 
faadas, que juntas se dirigen á casa del marido á 
pedir justicia para la mujer, que tiene razón siem- 
Dre... | | 
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Entre los Hotentotes Namaquá, mujer y marido. 


disputan á cada momento. La mujer vomita todo 
"su rico diccionario de blasfemias y de villanías. El 
hombre, menos elocente, se contenta respondiendo 
con golpes. Minutos después, sin embargo, se vé á 


ambos cónyuges sonreirsée y acariciarse. Puede afir- 
marse (que, entre los ínfimos grados de la hu- 


mana familia, la suerte de la mujer manaquda no 
es de las peores, porque el hombre se reserva los 


más graves trabajos de la vida. Verdad es adeníás, 


que, existiendo entre ellos la esclavitud, las ¡mu- 
¡eres pueden descargar fácilmieente las más fuer- 


tes fatigas sobre los esclavos, que son general- 


mente damara 6 bospuimanos, y. más raramente 
prisioneros de guerra. 


r 


Los Cafres imponen á sus mujeres las faenas 


más rudas, no dejando para ellos sino las ocupacio- 
“nes agradables. No creen que len esto hacen na- 


da malo y dicen con franqueza que si compran á 


las mujeres es para que trabajen. Un misionero 
| inglés, que trataba de abochornar á un cafre á 


tan los europeos á 


este propósito, citando el ejemplo de cómo tra- 
á sus mujeres, obtuvo esta res- 
puesta: —Compraimos nuestras mujeres y vosotros 
no; por lo tanto, no hay comparación. ML 

Según el derecho cafre, la mujer es una “pro: 


| piedad del marido y un objeto legítimamente com- 


prado, del cual puede disponer á su antojo. Aunque 
la matara, nadie debería intervenir. 
A veces, sin embargo, la mujer zulú supo con- 


-quistar una grande influencia política, especial- 
mente cuando á la experiencia de los años agre- 
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gaba la fortuna de ser madre ó pariente cercana 
de un príncipe menor de edad. Algunas muje- 
res tuvieron categoría de Reina y figuraron en 
la historia cafre. 

Si el zulú no mata á su mujer es porque sería 
castigado con una multa (izigs). Rara vez se se- 
para de ella, porque al suegro le es difícil res- 
- fituir la dote. El primordial pensamiento, el an- 
helo cotidiano del cafre es hacer trabajar ¡mmu- 
cho á su mujer y tener muchos hijos con que re- 
sarcirse de lo que gastó en comprarla. 

Los Wanyoro, de Africa, hacen trabajar tam- 
bién duramente á sus mujeres, y las golpean si 
sáven de casa después de anochecer. Castigan la 
infidelidad haciendo pagar una Tuerte multa al 
.“seductor y cortando un pie ó una mano á la 
adúltera. Á veces la matan. | 

La agricultura, que es un trabajo fatigoso, en- 
comiéndanla á las mujeres los Mandingos, los. 
Krues, los negros del Congo, de Loango, del Ga- 
boon, casi todos los de Baghirmi, los del Zudiano 
Múscuito, los Battas y muchos otros pueblos ma- 
lesios. i 

Las mujeres de la Patagonia trabajaban tam- 
bién, pero no son maltratadas. El marido cree un 
deber suyo el defender á la mujer en cualquier 
peligro; aunque, entre las paredes de su tienda, 
suela pegarla, en público la trata bien. 

En muchos pueblos está consagrada por la cos- 
tumbre la inferioridad de las mujeres, que no 
pueden comer con los hombres, sino después de 
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ellos. Este uso lo hallaréis principalmente en Africa 
y en la India. 

Muchas ¡otras restricciones sufren las mujeres, 
como la de no poder montar lá caballo (entre 
los Dakota) y la de no poder comjer ó beber cier- 
tos alimentos ó líquidos. 

En Australia el marido mata á la mujer con 
la mayor indiferencia, sin que á nadie se le ocurra 
'reprochárselo 6 castigarle. 

Wood refiere que un australiano, criado de un 
“Inglés, mató á una de sus mujeres, y al afren- 
tarle su amo por ello, contestaba riendo:—Los 
blancos no deben matar á su mujer, porque sólo 
'fienen una, pero yo tenía dos. 

Los australianos no guardan la menor conside- 
ración á sus mujeres, ni les confían ningún se- 
“creto, ¡y se ofenden si alguno de nosotros les ofrece 
¿manjar ó una bebida. M. Gillivray relata un caso 
“en que se produjo un verdadero motín por ha- 
ber encargado los ingleses (4 una mujer que dis- 
- tribuyera la galleta entre los hombres de la tribu. 

La mujer de Nueva Zelandia también trabaja, 
cultiva la tierra, soporta gran peso de carga, pero 
no la maltrata el marido, que á veces hasta pide 
sus consejos. También toman parte activa en los 
asuntos políticos del país. 

En ¡Tonga la mujer es considerada y no se la 
somete ¡¿ trabajos penosos. Quizás por esto ¡es 
bella, tiene manos y pies muy pequeños y todo 
su cuerpo es delicado. La mujer de Tonga no pierde 
la nativa nobleza aunque se case con un plebeyo, 

Los amores de los hombres—T. 11.—-6 
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y sus hijos siguen siendo nobles. Cuando su con= 


sorte es superior á él, nunca se pone á comer el 


marido sin tocar antes los pies de su mujer y 
los de sus hijos. 
Viceversa, la mujer plebeya no se aristocratiza 


| 
' 
' 
| 
| 


aunque se case con un noble, y también toca los. 


pies de su compañero y los de sus hijos siempre 
que va á tomar alimento. | | 

En Tahiti, por el contrario, el hombre pega á 
la mujer con la misma indiferencia que si se tra- 
tara de un perro ó un gato. Al bello sexo le están 
prohibidos los alimentos que más le gustan al 
hombre, como la tortuga, la camana y algunas 
clases de pescado. Y no pueden comer las hem- 
_bras con los varones. | 

En las islas Sandwich las mujeres llevan vida 
tranquila yy poco fatigosa, más acaso por bondad 
de la tierra fecunda que por dulzura de sus com- 
pañeros. > 

Las mujeres dajaccas comparten con sus mia- 
ridos los trabajos de la vida, pero no son escla- 
vas y gozan de alguna influencia en la familia. 

En ¡muchas islas de la Polinesia las mujeres 
cargan ¡el mayor peso, y los hombres las ¡acom-' 
pañan resguardándose de los rayos del sol con 
una sombrilla (Wystt Gill.) 

En las islas Marianas, la mujer estaba jurí- 
dicamente en una posición más elevada que la 
del hombre. Si éste no tenía bienes suficientes: 


para mantenerla, debía servirla; y, aún poseyendo 


igual fortuna ambos esposos, ella dominaba y sien- 
do necesario su asentimiento hasta en las cosas más 


2 
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“pequeñas. Todos los hijos de la mujer eran siem- 
pre legítimos y el parentesco era por línea feme- 
nil. Si moría el marido, su fortuna pasaba ín- 


tegra á la viuda. Si era ésta la muerta, here 


dábanla los hijos y los consanguíneos, pero jamás 


el esposo. Una viuda sin hijos recibía de todos 
sus parientes un regalo, llamado herencia, que po- 


día rehusar cuando quería permanecer con la fa- 


milia del marido. Cuando lo aceptaba, tenía que 
volver con los suyos. El hombre respondía de las 
deudas de la mujer, y aún se le castigaba por 


ellas. . 


También en las ranas. era tenida la mujer 


en mucha estimación. 


En la Micronesia, por lo general, las mujeres 
no eran maltratadas; pero en Tukopia trabajaban 
más que los hombres. 

- También en algunas islas de la Polinesia las 


mujeres estaban consideradas. En las islas Hawai 


comían aparte y tenían prohibidos los manjares 


más «exquisitos, como el coco, la carne de cerdo 


y da tortuga. 
Los Malesios suelen ser esposos fieles. Las mu- 
jeres preparan la comida, los hombres practican: 


el comercio y cultivan la tierra. 


Una costumbre rarísima de los Malesios de Pon- 
fianak es la de matar á quien salve á una mu- 
jer caída al agua, cuando no esté ligado á ella 
por vínculos de parentesco. 

Entre los Orang Bennua, la mujer manda en 
el seno de la familia, y el marido no tiene derecho 


| E Pao ab LnBd: aya de que de 
e se á los padres de ella. A 
| Las mujeres de los Battas, o naalra m0 ; 
ES he _ maltratadas, a e todas las oraa 


fumar y eun á los nifños. 
-—— Stranch vió á los indígenas de Nueva Guinea (Gol 
la fo de Mac Cluer) llevar á sus mujeres los objetos e 


- que les proponían para cambiar; probablemen 
sería para tomar su parecer. Las mujeres esta- 
ban encerradas en casa todo el tiempo posible, 
y los Papuanos veían con gran despecho a lo: 
extranjeros se acercasen á ellas. . 

Los Munda Kolhs, de Chota N: Agpore, tienen 3 


| ión Entre ambos sexos. A 
_Las mujeres dicen: « ias fin del principi O, 


Dd toc os Dbrdecemos: cl así no fuera y desdl el. 
principio nos hubiérais encargado igual medida de 
trabajo, mo hubiéramos podido realizarla. A. vo -. 
- otros Dios os hizo con las dos manos, á nosotras 
e ita una. Nosotras no podemos arar.» E 
- Y los hombres dicen á las mujeres: “ 
de - «Como Dios nos hizo con ambas manos, somos 
mayores que vosotras. ¿Os hizo acaso tan gran- 
des? El mismo nos dividió en grades y poque 
- ños. Si no obedecéis la palabra del hombre, des-. 
de obedecéis la de Dios. El nos hizo mayores q > 
1 de » | y 
Aunque los habitantes del Dira muy 
d d feroces y Crueles, reinan entre ellos sentimientos 
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delicados y respetan á las mujeres mucho. Cu: n- 
do Chilas mandaba anualmente un tributo al Kas- 
humir, más por recibir otro mayor que para dar se- 
ñal de vasallaje, era gobernado por un consejo 
de ancianos, donde se veían admitidas las mu- 
jeres. En todo el Dardistan, pero más especial- 
mente en Astor, lel beber junto con una mujer 
leche cruda daba derecho á cierta especie de pa- 
rentesco, de fraternidad; dos hombres, puestos en 
igual caso, se juraban eterna fe. (F) 


* 
*  » 


En Virginia los jefes tenían muchas mujeres. 
Una permanente, inmutable, la primera. Las de- 
más no eran tales esposas sino cuando habían vi- 
vido con ellos durante más de un año! 

Entre los Muskogu el matrimonio solía durar 
un año y, si había hijos, se renovaba anual- 
mente. : UN 

También en los Exzech el matrimonio podía 
disolverse al año, pero los cónyuges no contraían 
segundas nupcias hasta después de la fiesta de los 
meses, para purificarse del pecado de inconstan- 
cia. 

Por el contrario, los Seminolos no podían se- 
pararse sino después de un proceso, y con sen- 
tencia pública, y por lo general sólo el marido 
podía pedir el divorcio. 

Unicamente en algunas tribus norteamericanas 
pide la separación la mujer. 
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Para solicitar el divorcio, basta la razón de la 
antipatía, que se interpreta como un castigo de. 
los espíritus. Conseguida la separación, conserva 
la mujer sus hijos y su casa, tratando de casarse 
nuevamente. Siendo los hijos numerosos, la se- 
paración es rara y difícil. 

En algunas tribus la esterilidad se considera señal 
de imposibilidad y de abortos artificiales. En otras 
se juzga una gran desventura, y consecuencia de 
ella es eel repudiar á la mujer. 

Es muy frecuente lel aborto, provocado tanta 
por las casadas como por las solteras. No se acos- 
tumbra tener más de tres ó cuatro hijos. 

Costumbres semejantes hállanse len muchas tri- 
bus del Africa Central. 1 | 

El contrato nupcial no es casi nunca para toda 
la vida. Entre los Urones sólo duraba pocos días. 
En otras tribus el matrimonio se solemnizaba des- 
pués de algunos meses 6 años de prueba. (G) 

No puedo dejar eel asunto de la situación de la 
mujer en el matrimonio, sino estudiar algunas 
instituciones seculares, que tienden 4 abrir un 
abismo entre suegra y yerno, entre nuera y sue- 
gro. : : : : 
El yerno tiene horror á la suegra y le demues- 
tra un respeto lleno de terror, entre los Arovac- 
cos, Floridianos, Caribes, Omaha, Siú, Cree, Aus- 
tralianos, Fidgianos, Dajaccos y Banyai. La nue- 
ra huye del suegro entre los Mongoles, Calmucos, 
Yacutos, Bareas, Basutos, Indios y Chinos. | 

Clavigero refiere que entre los Cocimies, de Ca- 
lifornia, la suegra no podía ver á la nuera. | 


] Eo y 
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La suegra y sus hermanas no pueden mirar 4 


la cara al yerno, ni hablar con él, desde el día 


de la boda hasta el de la muerte. Deben siempre 
evitarse y huirse, y cuando se haga conversación 


general estando presentes la suegra ¡yy del yerno, 


deben éstos expresarse len distintos dialectos. La 
suegra puede aprobar lo que el yerno diga, ba- 
tiendo palmas sin hablar. El yerno nunca nombra 
á la suegra. 

El horror de la nuera al suegro, del yerno á 
la suegra, es aún más extremado ¡len los Zulús, 


que suelen inventar palabras nuevas para expre- 


sar las cosas que tienen la desgracia de tener una 


Sílaba del nombre del suegro ó de la suegra. 


El matrimonio entre consanguíneos es un de- 
lito enorme, que fué castigado por todos hasta 


con la: muerte. El parentesco colateral no se juz- 
ga incesto, y no es posible casarse al mismo tiem- 


po con dos hermanas. 
Lo contrario ocurría en los Kausar y los Osoyr. 
Cuando se casaba la hija mayor, las hermanas y 


la madre pasaban 4 servir 4 casa del suegro, y. 


las hermanas eran mujeres secundarias del ¡es- 

poso. Completamente al revés que los ¡Todas. 
El Cafre, una vez casado, no puede mirar al ros- 

tro de su suegra, ni hablar con ella. Cuando ne- 


cesita hablarla, no lo hace sino gritando y á gran 


distancia, y si lo que quiere decirla no puede ser 
pregonado á los cuatro vientos, ha de haber por 


' medio una pared ó una maleza. Si por casualidad 


encuéntranse suegra y yerno ten un sendero es- 


"trecho, deben evitarse con gran cuidado; corrien- 


* 
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do ella 4 esconderse en el césped ó tras de una 
planta, y tapándose el Jena la cara con el es- 
cudo. | | | 

El suegro no puede pronunciar el nombre de su. 
yerno, ni éste el de aquél; y, como entre los | 
cafres los nombres de las personas suelen ser 
palabras buscadas para expresar cualidades ú ob- 
jetos diversos, el apuro es grandísimo. Remédiase 
acudiendo á las perifrasis. 

Un yerno que tiene una suegra llamada vaca, 
para referirse á leste animal dice el que tiene cuer- 
nOS; y Una suegra á quien le toca la desgracia de 
que su yerno se llame casa, ha de decir siempre 
morada 6 habitación. 

¡Figuraos los esfuerzos de miemoria de un Rey 
que tenga cien suegras! 

La mujer cafre no debe nunca pronunciar el 
nombre del marido, ni del hermano de éste. 

El suegro no puede entrar en una casa donde 
esté la mujer de su hijo. Si le es indispensable, 
necesita hacerse anunciar para que ella pueda 
marcharse. Si hubiese entrado sin saberlo, la nue- 
ra debe retirarse. ' 

Estas restricciones hacen muy incómoda la vida, 
por lo cual los cafres han buscado un modo de 
conciliar la ley con el comercio. El suegro pre: 
gala á la nuera un buey y ésta lo abandona gl 
huír. Tal costumbre se llama uku-hlonipa. 

Este aborrecimiento forzoso del yerno á la sue- 
gra y viceversa tiene una grandísima extensión 
en las razas humanas. 

Entre los Indios Panucos los suegros no podían 
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_ mirar á los jóvenes PASOS durante un año 
(Uhde). | 

Los indígenas de California no miraban en cierto 
tiempo al rostro de la suegra (Baegert). 

Entre los Poulh, el esposo, apenas se ciñe el 

vestido nupcial, no puede mirar á la suegra (Mo- 
llien). 
Los suegros y yernos Dakotas, Assineboin y 
Omaha ni se miran, ni se hablan, tapándose la 
cara cuando se encuentran. Los Omaha habitan 
en distintas partes de la casa. Tíos y sobrinos 
están sujetos á idéntico rigor. 

Entre los Mandano, Arovacos y Caraibos hay 
la misma costumbre. En muchas tribus del Bra- 
sil yernos y suegros se hablan sin mirarse. 


$ 
HH $ 


También en Australia, entre los indígenas de 
Vottru, la suegra debe jevitar ver al yerno. 

Según Dubois, en algunos países de la India la 
nuera no puede hablar con la suegra, y Duhalde 
asegura que en China el suegro no debe ver á 
l2z nuera. Y la misma costumbre se practica ¡en- 
wre los Chirghisos, entre los Ossetos y en la Geor- 
gia. 

En los matrimonios araucanos, aún después de 
consumados, la suegra debe fingirse furiosa con el 
yerno, que le ha robado su hija, y cuando él visita 
á la nueva familia con que ha emparentado, la 
suegra debe fruncir el ceño y volverle la espalda. 
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Como es necesario conciliar esta ira con los de- 
beres de la hospitalidad, la suegra se vuelve lá 
la esposa y le dice:—Hija mía: pregunta á tu 
marido si tiene lumbre.—Y de rodeo en rodeo se 
llega 4 un banquete, en tel cual la suegra, pese 
á su mal gesto, despliega todas sus habilidades 
culinarias. A veces durante años eriteros el yerno 
no habla á la suegra sino pared por miedio: ó vuelto 
de espaldas. 

Kulischer esplica esto por la exogamia, que de- 
ja como recuerdo del rapto de la muchacha gl 
odio entre las dos familias; pero, sin excluír esta 
esplicación, creo que tal costumbre pueda tener 
otra razón más natural, la de los celos. 


q | CAPITULO NV 


LOS RITOS Y LAS FIESTAS NUPCIALES. 


Análisis de los ritos nupciales.—Su evolución. —Re- 
seña étnica general.—La religión en la boda.— 
Hombres y flores.—Los prejuicios nupciales.—Ma- 
trimonios por poder.—Bodas cómicas. 

A ' 0 : | 
Los ritos nupciales son tales y tantos que para 
. describirlos todos, se necesitaría, no ya un vo- 
lumen, sino una enciclopedia. Ora son tan sen- 
 cillos que pueden reducirse á casi nada, ora tan 
complicados que se requiere una ciencia espe- 
cial para conocerlos y seguirlos con arreglo ú 
¿un formulario preciso. 

¿No señalaré sino algunos, recogidos de diversos 
países de nuestro planeta,. y por ellos podremos 
-formarnos 'una idea de todos los demás. Cerel- 
| monias, fiestas, procesiones, cánticos, bailes, con- 
tratos ¡jurados y escritos, sangre y lujuria, or- 
. gías yy símbolos, se entrelazan de los más varios 
"¡modos para saludar la unión de una mujer y un 
'[hombre; pero todos estos elementos diversos, des- 
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compuestos por el análisis científico, pueden re- 
ducirse á tres diversos grupos: 


1,2 Expresión de alegría para festejar el amor. 

2.2 Garantías de fidelidad para que la unión 
no se disuelva demasiado pronto. 

3.2 Intervención de la religión para darle mía- 
yor solemnidad al matrimonio ó imprimirle un 
caracter sagrado y ¡acrecentar la autoridad é in- 
fluencia del sacerdote, que suele intervenir en todo 
acto importante de la vida humana. 

Estos tres elementos hállanse amenudo asociados 
y representan tres necesidades diversas Óó mejor 
dicho, tres momentos diversos de la evolución del 
pensamiento. Primero el impulso automático de 
la alegría que responde 4 la alegría, del canto 6 
del baile respondiendo al canto rítmico, de la lem- 
briaguez de parientes y amigos, que unen su en- 
tusiasmo al del hombre que por vez primera ha- 
ce suya á la mujer. Después, la necesidad ¡de 
lo sobrenatural, que nos lleva 4 un mundo invi- 
sible é impalpable por cima de los montes, lo 
divino que cambia el nombre á lo humano; de 
lo cual no es sino un superlativo, y el sacerdote 
que se hace ministro de ¡estas necesidades psí- 
quicas y especula len ventaja suya. Finalmente, 
la seriedad civil, que declara inútiles la fiesta y el 
rito religioso, conformándose con escribir en un 
libro de pactos jurados la unión de un varón y 
de una hembra, base de la familia. 

Primero ningún rito, después una fiesta riente, 


LOS AMORES DE LOS HOMBRES 93 


un rito que idealiza, un notario que protocoliza. 
He aquí las tres formas fundamentales de todos 
los nupciales ritos; antes la poesía y luego la 
prosa; primero el aparato de las formas más ex- 
travagantes, después el espíritu cruel y severo de 
la ciencia que destruye las flores, deshilacha los 
trapos y no conserva sino el miíás sencillo esque- 
- leto de la urdidura. Es un sucederse de formas, que 
se repite también muchas veces con otros campos 
- del pensamiento y sentimiento humanos. Es «el 
ingenuo estilo de la Biblia, que llega al período 
fatigado del pueblo latino ó confuso del tudesco y 
á través de cien evoluciones cae len el período 
bíblico de Víctor Hugo. Es el ateísmo de algunos 
salvajes que, pasando por el Olimpo 'bramínico 
de mil dioses, llega al ateísmo del filósofo mio- 
-derno. Es, en fin, el hombre desnudo que poco á 
poco se viste con cien telas, se adorna con mil 
chucherías, y luego destroza éstas y aquellas, para 
volver á la hoja de parra como forma suprema. 
del humano vestir. 

He aquí, si no me engaño, la psicología compa- 
rada de todos los ritos nupciales, á los cuales des- 
pués, como es natural, todo. pueblo y toda época 
dan el tributo de sus gustos, trajes, religiones é 
instituciones civiles. | 

Kulischer trató de demostrar que en los tiem- 
pos prehistóricos el matrimonio, ó lo que enton- 
ces lo representara, debía efectuarse en prima- 
vera y en la época de la recolección de los cereales. 
deduciéndolo de las costumbres, subsistentes aún, 
de solemnizar los pactos amorosos con esas dos 
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estaciones del año. Es cierto que también los hom- 
- bres de la Edad de piedra sentirían como nosotros 
agudos estímulos de amor en primavera y estío; 
pero también debieron de gozar como nosotros 
del privilegio de practicar el amor en todas len 
estaciones y en AOS los climas. 

| 


y 


, 


Los Yumas, de la California, que son polígamos, 
no tienen ceremonia alguna nupcial. (H) 

Una de las primeras formas y de las más su- 
blimes del matrimonio es la confarreatio de los 
antiguos romanos. Los dos esposos en la cere- 
monia mupcial se repartían un pan de trigo, panas 
farreus, ¡y lo comían juntos en señal de su unión. 

En Tahiti el matrimonio era cosa sencillísimia. 
El novio llevaba un regalo á los padres de la no- 
via, otro 4 ésta, y la unión quedaba sancionada. 
El ¡regalo, sin embargo, era indispensable, y. los 
pobres no podían tener mujer. Aceptanda el ob- 
sequio, eel joven quedábase á dormir con su ama- 
da ¡aquella noche misma y en la mañana siguiente 
se celebraba un banquete nupcial. 
* En la aristocracia, acompañaban al matrimonio 
fiestas ¡yy bailes. Había también un rito especial. 
Situábanse los esposos sobre un pedazo de tela, 
y las mujeres emparentadas con ella se herían 
con un diente de un pescado y recogiendo la san- 
gre sobre un trapo, lo echaban á los pies de la 
esposa. Los novios eran cubiertos con un paño, 
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y el matrimonio quedaba consagrado. Sagrado era 
el paño aquel y conservado por el Rey ó por los 
Árcois. | 

Las hijas del Príncipe de Tonga eran noria 
antes y después del matrimonio donde no, fuese 
violada su castidad. 

En Nukahiva faltaba todo rito nupcial y puede 
decirse que el matrimonio no era consagrado sino 
“por ¡una larga convivencia. En Hawai el esposo, 
delante de sus nuevos parientes, echaba á la es- 
posa un pedazo de tela y el matrimonio: quedaba 
sancionado, solemnizándolo después con una fies- 
ta pública. : 

.. Tampoco entre los Yurakares, de la América 
¡del Sud, hay ninguna fiesta nupcial. El matri- 
.'monio lo arreglan los padres como otro cualquiera 
“negocio corriente. Hay un padrino y una madrina; 
“se bebe chicha, la madrina echa al suelo á la es 
posa y el padrino lanza al esposo sobre ella. Es 
“te acto; bastante obsceno, es meramente simbó- 
lico. 

En la Nueva Zelandia puede decirse que el ma- 
-trimonio se efectuaba sin ceremonia alguna y sólo 
“consistía en la entrada de la novia en casa del no- 
vio. A veces, sin embargo, daba la bendición un 
sacerdote. Era importante el consentimiento del 
hermano de la novia, especialmente cuando los 
padres habían muerto. 

Es hermosa la pregunta que len Tahiti hacía el 
sacerdote á los esposos más ricos :—¿ Queréis seros 
fieles el uno al otro? 

En las Carolinas el matrimonio se efectuaba sin 
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fiesta alguna. En las Marianas, por el contrario, 
- celebrábase una fiesta nupcial solemne, en la cual 
el esposo debía dar muestras de su agilidad. 

De las bodas de los Lapones, ya hablamos len 
el tomo primero. 

Otras costumbres nupciales recuerdan también 
tradiciones lejanas. | 

Entre los Fanesios la suegra presenta á la (es- 
posa una olla llena de ceniza y de mala yerba. 

La esposa tira la olla al suelo y, al hacerse pe- 
dazos, cuanto más pequeños sean éstos, más fe- 
cundo y feliz será el matrimonio. 

Por lo general, en toda Italia se tiene por buen 
augurio que el día de la boda se rompa (algún 
objeto. : 

En algunas regiones de Germania, len la víspera 
de la boda los chiquillos rompen todos los tras- 
tos de cocina, dando voces de júbilo. En Galarate 
y Turbigo (Lombardía) un vecino entra súbita- 
mente en la estancia donde se celebra la fiesta: 
nupcial y tira un objeto que rompa varios cCa- 
charros, mientras en la escalera los muchachos 
dan estrepitosos vivas á la recién casada. 

| ' 


|] 
AS 


Los .. € 


Gi! ¡ | 
En Civita di Penna, cuando los esposos salen de 
la Iglesia, preséntase un hombre que lleva sobre 
la cabeza una enorme cesta con dulces y nueces, 
y sobre ella una gran luz. 
Esto es un recuerdo de las antorchas que orna- 


y AY 
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E las pompas nupciales en Roma y Grecia, sien- 
do símbolos del fuego doméstico y del fuego ge- 
nerador. 


| 
y + 


El fw lume recuerda el hacha nupcial. 
o dal | > 


) | 

En la Prusia Occidental se ofrece á los esposos 
pan y sal, que deben llevarse ¡4 los labios. La 
sal significa contento, el pan riqueza. Se mieten el 
pan y la sal en la cómoda de la esposa, sin que 
ésta lo sepa. . 
' En el Ermland (Prusia) durante el banquete 
nupcial los novios están en un ángulo de la mesa, 
cada uno á un lado, y así comen juntos en el 
mísmo plato. Al lado de la esposa está eel sacer- 
dote y del esposo ¡el organista. El ángulo de la 
mesa, al cual se sientan los esposos, se llama 
Brautwinkel, y sobre él se pone una corona de 
ramas de pino, adornada con miel y nueces, sím- 
bolo de la fecundidad ó del árbol de la vida. 
A A AL IA | | 
* 8 
Pasando al extremo opuesto, tenemos á los Fue- 
guenses, entre los cuales no parece que haya fies- 

Los amores de los hombres—T. 11.—7 


A 


| en el mar. reas de una nene de dos este baño 
- puede costar la vida Ó acarrear una grave enfer-. 
"medad, pero parece ser un símbolo de la elecciór 1 


| sexual, como el antiguo "baño de Esparta. 


En varias islas de la Polinesia el esposo pasaf 
de su cabaña á la de su mujer por encima de 
da una fila de hombres echados en tierra boca abajo a 
usa no bastan para ello los parientes y amigos, van 
cambiando de sitio para que no se AS 
el pariente humano. a 
Llega el novio á la casa, y tres ancianas aga-. 
chadas le ofrecen una silla viva formada por ellas. 
Los parientes del esposo se tienden luego para. 
que la esposa pase sobre ellos. 0d 
Los negros de las islas Andaman hacen el amor 
E desde los Y años sin necesidad. de ritos y fiestas 
q da A veces la simpatía se trueca en un. 
- amor serio y entonces se concierta el matrimonio. 
- Es de noche. Enciéndese una grande hoguera, y. 
se pone una estera á cierta distancia. Los hombres, 
- pintados de fiesta y armiados de arcos y Hechas) 
están en torno al fuego, mientras las mujeres can- 
tan y bailan. Algunos casados destácanse del gru- 
po y van á buscar á la esposa, que está ¡escon- 
dida, Ella resiste, pero la cogen y la arrastran 


"NS 
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hasta la estera, donde la tienden con las piernas 
alargadas. Los mismos hombres se dirigen al es- 
poso, que finge también hacer resistencia, después 
se deja llevar y se coloca extendido sobre el vien- 
tre de la esposa, haciendo que su costado izquierdo 
toque el pecho de la joven, y durante media hora 
debe llorar y sollozar, mientras las mujeres bai- 
lan en torno de tan raro grupo. Aquella noche y 
la siguiente los esposos duermen separados, y has- 
¡ta la tercera no cumple su misión la naturaleza. 


de e 
Ro $ ! 
«Australianos del distrito occidental de Victoria.» 
- Señalado el día del matrimonio, se pasa invita- 
ciones á parientes y amigos, empezando á acu- 
mular máquinas de todas clases yy como huevos 
de cisne, opossum, canguros, «etc. 
Al ponerse el sol, los amigos ¡y parientes, ¡en 
número hasta de 200, siéntanse unos frente á otros, 
dentro de un círculo de arcos y flechas, con una 
hoguera encendida len el centro. La esposa entra 
conducida por una dama de honor y se sienta fren- 
“te á los amigos. Lleva los cabellos atados con 
“una cinta roja. En la frente, una diadema de 
“plumas encarnadas. Sobre y bajo los ojos se pinta 
una raya negra y más abajo otras rojas. Viste 
un cinturón de plumjas y lun manto de opossun. 
También el esposo tiene pinturas en torno de 
los ojos, una corteza en los cabellos y lleva por 
adorno una pluma blanca del ala de un cisne, Es 


A por er uy. | | 
Entonces comienza el Do y, , cuando todi ; 
están ya hartos, uno de los jefes exclama: | 
- —Bailemos ahora un poco, antes que los mu-| 
ce se vayan al lecho. NN 
, ¿Terminado el baile, llega la media noche, 10 non : 


¡de 


Lale días siguen cacerías, banquetes y bailes s,| 
hasta que cada invitado se vuelve á su casa. dl 
La pareja feliz está bien servida y nutrida por. 
Sus parientes. La dama ó criada de la esposa, 
que debe ser joven y ser la más próxima pa-| 
-  yiente del marido, está obligada á dormir con 
dea “aquella á un lado del fuego y sirviéndola día ¡ 


noche, También de a duerme Aurante dos 


en que es un amigo soltero, En todo este tien . [ 
po, los e no deben aii ni hablar e 


cabeza con una piel de Opossum siempre que y 
- delante tel marido. Este procura igualmente no. 
mirarla. y cuando necesitan decirse algo, sirven 


e Pasadas las dos lunas, la criada y otra pariente 
| Ages la esposa conducen á ésta durante dos sema- 
7 Nas lá visitas de familia. Al regreso, quedan cria- 
a | dos y au relevados de su servicio. 
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Entre muchos Dajaccos no tiene el matrimonio 
otro trito que una fiesta. El esposo suele ir ú 
vivir 'á casa de los suegros, trabajando con ellos 
y para ellos. Cuando la mujer pertenece 4 una 
familia numerosa, es ella quien habita len casa 
del 'marido. 

Es curioso el rito nupcial de los Dajaccos Si- 
'buyan del Lundu. Se coloca dos barras de hierro 
en tel lugar de la ceremionia y allí son llevados 
ambos esposos, trayéndoles de dos puntos opues- 
tos de la aldea. Siéntanse en las barras, ¡imagen 
de la fuerza de su unión, y el sacerdote da á 
“ambos un cigarro y el sirz coge después dos ga- 
llinas yy las agita sobre sus cabezas, mientras en 
un largo discurso pierde para ellos las bendiciones 
del cielo. Después toca tres veces la cabeza de la 
esposa 'con la del esposo. Entonces éste pone en 
' la boca de su mujer el sir2 y el cigarro, ella hace 
otro tanto, y queda consagrado el matrimonio. 

Se acaba matando dos gallinas, cuya sangre es 
- derramada en dos tazas y atentamente observada 
por el sacerdote para deducir los augurios. 

Entre los Dajaccos Balaur, de Lingga, la madre 
del marido dá á los parientes de la mujer algún 
utensilio doméstico (un plato ó una fuente) y tres 
días después se celebra el matrimonio. 

La madre del esposo coge cierta cantidad de 
cortezas de coco preparadas para lel sir2, las di- 
vide en tres fragmientos y las pone en una es- 
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pecie de altar frente á la casa del novio. Los 
amigos de ambas partes se reunen allí y discu- 
ten el premio y la indemnización que el marido 
deberá pagar si se separase de la mujer deján- 
dola en cinta ó siendo ya madre. 

En los matrimonios abisinios hay banquetes don- 
de todos pueden tomar parte, Algunos vuelven á 
comer después de haber ya comido. Los jóvenes 
encargados de cuidar del orden despiden á los 
hartos para que dejen el sitio 4 los hambrien- 
bos. 

Terminado el banquete, la esposa es llevada len 
hombros por un individuo, el cual la tira en tuna 
silla como si fuera un saco, y allí sentada asiste á 
cánticos y bailes. Llega el esposo, precedido de la 
suegra, y un sacerdote ó un anciano consagra ¡el 
matrimonio con un discurso. Los arkee ó amigos, 
que acompañaron al marido, tienen entre potros 
encargos el de ir de puerta ten puerta pidiendo 
regalos para los esposos, apoyando siempre la 
petición con canciones y música. Cuando nada 
se les dá, ellos lo cogen, siendo; personas inviol- 
lables mientras dura su misión y teniendo entre 
otros privilegios el de poder jurar, delito abom1- 
nable entre los abisinios cristianos. Los robados 
pueden ofrecer un objeto para -rescatar el que 
se les robó; si se trata de alimentos, no cabe la 
restitución. 

En los pueblos que tienen una religión, el amor 
es casi siempre consagrado con ritos religiosos; 
y, aún entre nosotros, era nulo hasta hace ¡poco 
el matrimonio no celebrado en la Iglesia. 


| 
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Esto es fuente de grandísimos bienes y de gran- 
dísimios males. Cuando la religión es la expresión 
sincera y perfecta del ideal de un pueblo, el con- 
sagrar los grandes actos de la vida ante el altar, 
el rodearo de ritos míslticos, que tal vez no se en- 
tienden, pero que por este mismo misterio cau- 
tivan, nuestra fantasía y ligan el presente con el 
pasado, no puede menos de lenvolver en flores 
ideales un acto que por sí sólo sería puramente 
animal. 

La religión consagra, en efecto, con sacramento 
divino el nacer, el engendrar y el morir, que son 
los tres actos fundamentales de la existencia. 

Pero cuando la religión es sólo la fe de los me- 
nos, cuando se convirtió en práctica supersticiosa, 
en una caja sin contenido, cuando la corroyeron 
la acción del tiempo, la crítica científica, cuando 
se vé corrompida por la simonía, cuando se con- 
vierte en intolerancia brutal, ientonces el amor 
no recibe de la religión sino un reflejo ridículo 
-ó6 un sello fatal. 

La religión, que se sobrepone á las leyes de la 
naturaleza y las contradice, es rechazada por los 
hombres más inteligentes y, tras de vana resis- 
tencia, cae herida por sus propias /jarmas. 

Entre nosotros la religión decía que el católico 
no puede unirse con una mujer hebrea, protestante 
Ó griega heterodoxa; pero comio hombres y mu- 
jeres de estas diversas religiones vivían juntos, 
pudiendo amarse y desearse, eel amor, más fuerte 
que todas las ciencias religiosas, protestaba con 
delitos, que eran legítimas rebeliones contra la 
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violencia hierática. Desde este momento, lel Mi- 
kado se convierte en adversario del Taikun y la 
ley civil se sobrepone á la ley religiosa. 


En muchos países de Africa, el matrimonio es 

consagrado por un sacerdote, porque el temor 
fetichista hace fiel á la mujer. 
- Entre los negros del Sahara, el esposo dá á la 
esposa una dote que se destina á asegurar ¡a 
vida de ésta en caso: de viudez premiatura Ó cuan- 
do tuviera que pedir el divorcio por malos tra- 
tos, Ó por un abuso del marido, que ella delata, 
púdicamente al cadí, como hacen las mujeres 
árabes. 

Ultimado el contrato nupcial, el novio envía un. 
¿aa (60 litros) de grano á los padres de la esposa; 
para aquel país es un regalo espléndido. 

La duración de las fiestas nupciales es de 1 á 
15 días, según la fortuna é imiportancia social de 
los contrayentes. 

En la noche del último día, que debe ser for- 
zosamente un martes, se acompaña á la esposa, 
con música hasta la casa del esposo, donde han 
de permanecer juntos 7 días sin salir para nada. 
Todas las noches toca la música ¡ante su puerta. 
Durante este tiempo los esposos se alimentan á 
expensas de sus amigos. 

En la mañana del octavo día, el esposo, en su 
jardín ó en el de un amigo, se encirrama á una 


ÑN LOS AMORES DE LOS HOMBRES 105 


palma, á la cual corta la parte superior, y luego 
“lleva el corazón y la médula de la planta á la 
esposa golpeándole con ellos en la cabeza. La 
esposa hace un cocimiento de ambas cosas y al 
día siguiente lo ofrece á parientes y amigos. 

Entre los Fan, del Africa, las fiestas nupciales 
son grandiosas y duran muchos días. Se come 
gran cantidad de carne de elefante, se bebe co- 
piosamente vino de palma, se baila con furor, 
viniendo [(á terminar todo en una borrachera ge- 
neral. ) | 

En Angola la esposa es embadurnada con po- 
mada sagrada y se la deja sola por algún tiempo; 
mientras se hace rogativas para que el matrimo- 
nio resulte feliz y produzca muchos hijos varones. 
Este es el voto más lisonjero, siendo allí tan des- 
preciada la mujer estéril que no se perdona pca- 
sión de ofenderla. A: veces el desprecio universal 
la ¡obliga 4 suicidarse desesperada. Después de 
algunos días de plegarias, la esposa, lujosamente 
vestida, es conducida 4 otra cabaña y exhibida 
al público como mujer casada. Después de lo cual 
se marcha con el marido, si bien habitando len 
otra cabaña distante de la suya. 

En Karagúe (Africa. Lat. 3 Sud, longitud 31 Es- 
te) el rito nupcial más importante consiste en en- 
volver á la esposa en una piel negra, llevándola en 
clamorosa procesión á casa del marido. 

Este es también el rito nupcial de algunas tri- 
bus cafres, donde el sacerdote hace cortes en el 
cutis de ambos esposos, llevando la sangre del 
uno á la piel del otro. AE 
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Es curiosa, y poco púdica, la costumbre del 
Namaquá de obligar á los esposos á hacerse las 
primeras caricias en plena fiesta nupcial, sobre : 
una estera extendida delante de su cabaña y á 
la vista de todos. La aceptación de la petición 
de matrimonio se consagra allí matando un buey 
delante de la cabaña de la esposa. 

Kotten describió grandes ritos nupciales de los 
Hotentotes, pero fué inducido á error por los pri- 
meros ¡colonos holandeses. 

Sus fiestas nupciales son sólo grandes comidas, 
interrumpidas sólo para fumar. 

Entre los Bosquimianos, una vez de acuerdo am- 
bas partes, el pretendiente celebra con sus amigos 
una gran cacería para proveerse de carne des- 
tinada á la fiesta nupcial, durante la cual se canta 
y se baila. En medio de la general algazara, la fa- 
milia de la esposa hace circular entre los ¡amigos 
del esposo una vasija de barro, en la cual éstos 
echan algunos regalos (cuentas, adornos, larmias, 
etcétera.) Esta fiesta consagra el matrimonio, pero 
la feliz pareja vive aún por largo tiempo en casa 
del suegro, al cual el joven marido lleva siem- 
pre el botín de sus cacerías en señal de homenaje. 

Entre los Malgacios el matrimonio lo celebra 
un magistrado, qe percibe un tributo por esta 
misión. 

En los confines del Canadá, entre los indígenas 
americanos, es costumbre que los esposos .reci- 
ban un bastón de poco más de un metro de lon- 
gitud. Cada uno de ellos lo coge por un extremo, 
mientras un anciano de la tribu les dirige una 


— 
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perorata, después de la cual corta el bastón ¡en 
tantos pedazos como personas asistan á la cere- 
monia. Estos fragmentos son, religiosamente con- 
servados. 

Entre los Naudowesis el rito nupcial consiste 
en tirar flechas por encima de la cabeza de los 
esposos. Los tiradores son sus parientes más alle- 
gados. 

Acaso el rito nupcial más sencillo es el de los 
Navayos, que consiste en comer los novios pa- 
pillas en una misma taza. 

Los Chibchas, de la América Central, consa- 
gran, por el contrario, sus matrimonios con la 
intervención del sacerdote. Este pregunta á la es- 
posa: 

—¿ Amarás á OIE (el Dios Supremo) más 


de 


que á tu. marido? 
—SÍ. 
—¿ Amarás á tu marido más que á tus hijos? 
—Sí. ta 2 
—¿ Amarás á tus hijos más que á ti misma? 
—SÍ. | 
—¿Te atreverás á comer cuando tu marido ten- 
ga hambre todavía? 
—No. 
Al marido se le pregunta:. 
—¿ Quieres tener á esta mujer por esposa? 


Entre los antiguos Pernanos el rito nupcial era 
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consagrado con un zapato, que el novio calzaba 
al pie de la novia, Después ayunaban dos días y 
se les dirigían entonces consejos solemÍmes acerca 
de sus deberes recíprocos. La mujer debía pre- 
parar chicha, con agua cogida en un lugar deter- 
minado, y ofrecérsela al marido. Este servía, á 
su vez, en casa de los suegros como un hijo más. 

En el Ghilgit (Dardistan) el padre del novio vi- 
sita al de la novia y le ofrece un largo cuchillo, 
cuatro yardas de tela y un cántaro de vino. Si el 
regalo es aceptado, queda ultimado lel matrimonio. 
El pacto es inviolable por parte de la mujer; 
el marido puede disolverlo á su antojo. 

Se celebra una fiesta, len la cual se juega, se 
baila y se bebe. 

Los habitantes del Shin pagan al suegro dinero, 
provisiones Ó vestidos. 

El matrimonio se celebra, por lo general, en 
cuanto la mujer llega á la pubertad. 

Los jóvenes tienen frecuentes ocasiones de verse 
en el campo y hablarse de amor. Si hay seduc- 
ción, el culpable es castigado por este pueblo sal- 
vaje, pero virtuoso, yopo dice da con la 
muerte. Cs 

Los Dardos hablan del amor puro y sus cantos 
amorosos demuestran que son capaces de sen- 
tirlo. No se rechaza jamás un matrimoio, 4 me- 
nos que la novia sea de clase inferior á la del 
novio. | 

Parece que en el Astor cuando tel novio: es re- 
chazado, consigue al fin su intento prestándose 
á vivir con la familia de la novia como; un hijo 
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adoptivo. Un Shin puede len Astor vivir ien con- 
- cubinato con una mujer de clase inferior, pero 
si los parientes de ella lo descubren se vengan 
matando al libertino, sin ano por ello! pierdan su 
- categoría. | A 

Cuando el novio busca 4 la novia en un lugar 
lejano se arma con un arco. Llegado á la patria 
ce la muchacha, le señala á ésta tres cruces ¡en 
el pecho con una flecha, que después dispara tres 
veces seguidas len dirección de su propia casa. 

Cuando el esposo lleva á su hogar á la esposa, 
los compañeros de ésta la saludan con el o 
te canto: 

«No llores, tu color palidecerá. 

No llores, eres nuestra preferida, somos tus 
hermanos. 

No llores, tu color palidecerá. 

—¡Oh, no llores tú, la predilecta del padre! 

Porque, si lloras, tu rostro se volverá pálido.» 


En Persia las fiestas nupciales eran solemniza- 
das con grandísima pompa. Los esposos llegaban 
á encontrarse con numeroso séquito. Después, en 
el castillo de la esposa, sentábanse juntos en un 
trono; cubríanse de oro, de piedras preciosas, de 
azafrán y de azúcar, y luego las fiestas duraban 
siete días y siete noches ien torno del po sin 
que nadie pudiese dormir. 
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En ningún país del mundo, sin embargo, se gasta 
tanto tiempo, se derrocha tanto: dinero y se des- 
pliega tan ricas fantasías, para idear ritos nup- 
ciales complicadísimos, como en la India, y remito 
al lector á mi último libro, en el cual dediqué á 
este asunto muchas páginas. (1) 

Quien quiera comparar las costumbres nupcia- 
les de la India actual con los usos de la India an- 
tigua, lea cuanto escribió el P. Vicente María de 
Santa Catalina en su «Viaje '4 las Indias orien- 
tales.» | 

Es especialmente interesante lo que dice acerca 
de la interpretación de algunos ritos nupciales. 

«No son los ritos caprichosos, ni sin misterio, 
estando copiados la mayor parte de costumbres 
antiguas de otras naciones y significando las con- 
diciones que deben acompañar al vínculo matri- 
monial. El lavarse expresa la pureza y tel aseo. El 
deshojar las flores, que renuncian á la integridad 
virginal. El compartir el arroz corresponde á la 
ceremonia del trigo, que usaban los romanos ¡en 
señal de unión, por lo cual este contrato| se llamia- 
ba confarreatione. (1) 


Si continuara en mis errantes correrías por los 
ritos nupciales de los diversos pueblos y tiempos, 


4: 


añadiría muchas páginas á este libro, pero no au- 


(1) Mantegazza, India. Tomo II, 1881,—3.* edición. 
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mentaría los materiales útiles á la psicología com- 
parada. 

Jamás como en este punto vemos entrelazarse 
lo elevado y lo rastrero de la naturaleza humana, 
y nunca como ahora podemos afirmar con tanto 
motivo que el hombre es como aquel animal fósil 
que tenía alas de pájaro y corazón de serpiente. 


El hombre se revuelca á veces en el fango, pero 
puede remontar eel vuelo á las más altas regio- 
nes del ideal. A. veces reptil, 4 veces águila; y 


con frecuencia águila y reptil al mismo tiempo y 


en el mismo lugar. 
En torno al altar del amor, cuando festeja al 
Dios multiplicador y enciende con una compañera 


la antorcha de la vida, invita á la fiesta y yal 
rito, superstición y poesía, música y magia, lu- 


¿juria é idealismo; pero ninguna de estas guir- 


naldas, por él enlazadas vale tanto como aquella 
guirnalda de corolas y de perfumes que la nafu- 
raleza vegetal despliega ¡en torno del nido, y don- 
de el pétalo y el sépalo se besan para renovar 
la vida casta y bella del campo. Ningún rito nup- 
cial vale una flor, y los mismos príncipes «klel 


pensamiento, llamados genios, y los del trono, 


que se llaman príncipes, no hallaron nada me- 
jor ¡que las flores para ponerlo! sobre la cabeza de 
su elegida. | 


Interesante sería una historia combpléta de los 
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prejuicios y de las notas cómicas que al matrimonio 
acompañan. 

En Lebamoor (Prusia), los matrimonios han de 
verificarse precisamente los viernes, 4 
ser católica la población. 

Por lo general, el viernes, aunque dedicado á Ve: 
nus, es un día infausto, tal vez porque hay que 
comer de pescado Ó pecar, ¡y donde también el 
miércoles hay abstinencia de carne, igualmente 
este día suele considerarse impropio para el ma- 
trimonio. 

En Prusia, en el banquete nupcial se sirven pes- 
cados sin cabeza. 

En el mismo país, en el baile de la boda se 
desgarra el velo de la esposa y las muchachas con- 
servan los fragmentos. Acaso sea una imágen de 
la ruptura del hímen. 

Treichel ha recogido los prejuicios recientes len 
la Prusia occidental acerca del matrimonio. Son 
una página curiosísima de psicología. 

Cuántas veces se ¡oye cantar al cuclillo en pri- 
mavera, ¡otros tantos años hay que lesperar PAra 
casarse. | 


Muchachas ¡y muchachos, si cortan un pedazo 


entero de manteca (también de queso ó de pan, len 
Pomerania) tienen que aguardar siete ¡años para 
el matrimonio. Esta rutina se conserva en Ben 
lín y en Sajonia. i 

Una joven ó un joven que cortan oblícuamiente el 
pan y lo dividen en pedazos desiguales no pue- 
den regir una casa; en Pomierania tienen que espe- 


á pesar de 


Isst die Kochin aus der Fann 
Bekommt sie (nen scwarzen Mann. 

SA AUN AO e NAT dep ARES : 

A OA Lia UA | ION E A | | di a 
Si, al lavar, se moja demasiado, su marido será 


y fea Urdu 
Debe evitar, cuando come, sentarse al Angulo. 
le la mesa, si no quiere casarse con un jorobado. 
(En Berlín se cree que significa que a sol 
era ¡otros siete años.) A 
Si, al barrer, da con la escoba en los pies de 
tra joven, ésta le quitará el novio. AID: 
Si una mujer pierde las ligas ó tarda en ves- y 
tirse, el marido es infiel. . Ia 
Una joven debe tratar bien á los gatos si quiere 
_ tener sol y buen tiempo el día que se case. 

- Las muchachas de Letamoor, si comen la cor A 
eza superior del pan, tendrán gemelos. 
Los amores de los hombres—T. 11 80 


0 


e e separación, ni isaoa darse ad que a 
ó Ud. std destruirían bn amor. 


, J | 


e dE A O 


de 0 viel Tropfen Regen, so viel Gluck und Segen, 
Ñ o viel Flocken Schnee, so viel Ach un Wetiai 


i 


le), 
Ñ' 
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sos ante la casa de los novios. Cuanto más suenan 
al romperse, más segura es la felicidad de los 
- cónyuges. 

Las criadas de la esposa .deben intterla una 
“moneda en el zapato para que siempre sea rica. 

Si la segunda mujer se llama como la primera, 
no llega á los 30 años. 

Después del segundo matrimonio, si la mujer 
no le gusta al marido, «éste debe colocar ¡en el 
lado de la cama donde “ella duerme la medida del 
'Téretro de la muerta, y así la viva no durará un 
- año. | | : 1 00d 
Entre los antiguos Prusianos, se ofrecía en el 
"lecho á los esposos riñones asados de cabra, de 
toro Óó de oso (según algunos, los testículos), para 
“que la mujer fuese fecunda. Parece que en la 
mesa nupcial no podía servirse carne de animales 
castrados. 


¡ 


Otra nota cómica se desprende del matrimonio 
por poder. 

En algún tiempo, el apoderado debía poner la 
pierna derecha, por iencima de la rodilla, en el 
lecho de la novia, que siempre era una princesa. 

Luis de Baviera, que se casó con la Princesa Ma- 
ría de Borgoña en nombre del Archiduque ¡Ma- 
ximiliano de Austria, cumplió dicho requisito. 

Esta ceremonia se tomaba tan en serio que, 
cuando el Emperador Maximiliano se casó por 


a e A dios de la Biblia. 


- vanse los nombres de los que se casaron muchas 
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A 


Antiguamente en Polonia el apodera hacía an 
30 ¡más que poner la pierna en (el lecho de la esposa; 
dormía, armado de pies á cabeza, al lado de ésta. 

a O 


| 
Ú 


El amor, como todos los grandes huracanes, 
- agita los troncos más robustos del bosque, pero 
juega también con las modestas flores del pra- 
do y remueve la no grotesca de la naturaleza 
- humana. E 
- No falta en el amor la nota cómica, y así lo 
vemos en el charivari, que saluda el matrimonio 
de los viudos. | 
Y en las crónicas de todos los tiemipos consér- 


veces. q 
San Jerónimo habla de una mujer que con- 


0d trajo 22 matrimonios y su 22.2 marido había te- | 


hd _ había sido el mejor y pidió que la enterraran 


nido 20 mujeres. 

También es célebre Isabel Masi, que murió en 
Florencia en 1768 y tuvo 7 maridos, sobreviviendo 
al último. En su lecho mortuorio, repasando los 
defectos y virtudes de los siebe, juzgó que el 5.2 


junto Á él 
A la historia cómica del amor pertenecen tam- 


X 


en él EN pa , 
Entre nosotros ni en viernes, ni en 13. A 0 Ad 
Entre los Liburnian, al terminar el banquete 
de boda, todos se levantaban de la mesa y la 
- esposa debía coger una torta, hecha con pasta E La 
ordinaria, llamada kolach, y lanzarla ¡“al tejado de y 
la casa del esposo. Como este tejado era bajo y 

el objeto muy pesado, casi siempre conseguía ha- 

-cerlo llegar. Esto lera un buen augurio. Ad 

Como vemos que la naturaleza pone en las flo- ) 

res tálamos de los amores vegetales, las formas 
¡más bellas y las más extravagantes, los olores 
b más delicados y los más horrendos, las esencias o 
más saludables y los venenos más terribles, así 
el hombre, hijo predilecto de la naturaleza, lle- 
" va al altar de los nuevos amores lo ¡alto y lo 
- bajo, lo hermoso y lo feo, lo sublime y lo go. 
4 tesco de la naturaleza humana. ea 


CAPITULO VI 


MONOGAMIA, POLIGAMIA Y POLIANDRIA 


. Monogamia.—Monogamia y concubinato. — Poliga- 
mia.—Entre los cafres.—Fidgianos y Guyaneses. 
—En América.—En Polinesita.—En Australia.— 
Poliandria. ' | 

| e | ] 

El hombre puede poseer una sola mujer y vivir 
con ella guardándole fidelidad toda la vida. Esta 
es la forma ideal y perfecta del iamor y, como na- 
cen tantas mujeres como hombres, parece en teo- 
ría que el amor único debiera ser la forma más 
natural también. Sin embargo, la monogamia es 
cosa demasiado perfecta é ideal para ser la re- 
gla general de todos los hombres. De hecho es 
bastante más común la poligamia, y es más rara 
la poliandria. Me refiero siempre á la forma ofi- 
cial y social admitida por la ley; fuera del ma- 
trimonio, el amor es en casi todos los hombres 
de la tierra polígamo y en casi todas las mujeres 
poliandro. 

En Europa, por ejemiplo, la sociedad descansa 


id abre la DES oral! de la mi 


deseado ó acariciado á otro hombre que no a 


tos serán los hombres que hayan f poseído | 4 | 
sola mujer, y cuántas las mujeres que no hayan 


el esposo legítimo y único? 

En amor tenemos fuerzas diversas, hasta opues cl 
tas, que se disputan el terreno, por las cuales elf 
hecho, la expresión última, les siempre una rex E 
sultante, una diagonal de energías contrarias. h 

El deseo acerca un hombre 4 una mujer y les | 
liga icon el recuerdo común de una voluptuosidad 
que gozaron juntos en el primer abrazo. Que este 
amor sea rociado con agua bendita Ó consagrado 
«con la firma del síndico ó sólo jurado; de palabra. 
entre dos; todas estas ¡son razones para que [el 
_ pacto dure y se mantengan inviolable. q 
- Las primeras caricias, los primeros besos, dan 
el deseo de caricias nuevas, de besos más sa- 


- boreados; y, mientras los dos unidos en un sólo 


amor recitan juntos el poema monogamo, otro sér 
- viene casi siempre á lestrechar más fuerte aquel 
pacto jurado ó bendito. La primera vez que la : 
- mujer, trémula y conmovida, ruborizado| el ros 
tro, se acerca al hombre y le dice: —Soy madre; 
aquel pacto se resella con tel sello profundo da 
- la maternidad. La mujer debe conservarse fiel 
al hombre que le ha dado un hijo, y el hombre 
- siente lel deber de protejer 4 su compañera, que 
- se vuelve más débil aún, y de amparar á aquel | 
—sér macido de los besos ¡y de las, caricias. | 
Estas ¡son las razones esenciales de la fidelidad 
- conyugal, esta la ley más fuerte que todas las : 


More tado la odidad de a nuevo nba CoN : , | 
sa | de todo movimiento psíquico en el' hombre; he o 
aquí tantas fuerzas opuestas á las primeras y que 0 


j dan al amor la forma ia y idas 

NS, A ON | 

A : ES DS Sd IÓN EAN d AO / 

h | 0d ] : ; S y ; J 13 el | ; NÓ SIN 
í De / | ADA NEO 


Bastian, además de la monogamia, la poligamia 
- y la poliandria, immienciona también una digamia, 
- que se remonta ú las instituciones de los cicis-.. 


-beos. ¡Esta cuarta categoría de formia social del 


amior 'es inútil, porque para expresar todas las 
intermedias ¡entre las tres principales formas se a 


necesitaría crear demasiadas palabras nuevas. 


Las clasificaciones son siempre cortes del nudo o 
gordiano, no expresiones fieles de la verdad. 
- ¡Morgan creía poder clasificar los diversos pue- a 
blos según el método por ellos adoptado para e A 


- finir y circunscribir el parentesco, y los dividió 
- en unos que tienen una definición a (Aria- ye 
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nos, Semitas, Uralianos) y otros que tienen una. 
definición clasificativa (Americanos, Turanos, sn 
lesios). Los primeros señalaban los grados del pa-' 
rentesco en una escala descendente y el primero 
es la última persona comprendida, desapareciendo 
tras de él la familia. Los otros, por el contrario, 
dividen el parentesco en grupos y tienden á dar 
cohesión ¡á las familias, acercando los más leja- 
nos parientes á los más próximos y uniendo los 
colaterales ¡'á la línea directa de los ascendientes 
y de los descendientes. Así los iroquenses llaman 
padre al tío, Óó hermano de la madre, y el primo, 
hijo del tío, es comio un hermano. A. la tía, pa- 
terna ó materna, se la llama madre. El hermano 
del padre es tío á secas. Entre los Isolanos del 
Kingsmil, sin embargo, se le llama padre también. 

No bastaría un extenso volumen para describir 
todos los modos de transición del parentesco “hu- 
mano, y como la historia etnográfica del ¡amior 
es uno de los mejores argumentos conocidos, re- 
mitimos al lector á los etnólogos que lo han tra- 
tado. (1). 

Tan es cierto esto de que también nuestras tres 
clásicas distinciones del matrimonio en monóga- 
mo, polígsamo y políandro son artificiales, que en. 
algunos pueblos como veremos más adelante, ha-: 
llamos simultáneamente en una misma sociedad 
familias de estos diversos tipos, como también ve- 
mos amenudo la monogamia complicada con el 
concubinato. 


o 


(1) Bastian. Ueber die Echeverhálimisse Zeitschrift fr Etna. 
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La monogamia es una de las bases fundamenta- 
Jes de la religión de Cristo, y bastaría para hon- 
“rar la nueva fe cuando vino á ¡agitar la cruz del 
dolor ante la sociedad pagana, ébria de volup- 
tuosidad y ahita de lascivia. 

El Evangelio predica muy alto en varios pa- 
=sajes la necesidad de la familia monógama. Tam- 
bién los padres de la iglesia más tolerantes per- 
 mitían en los primeros siglos cristianos una con- 
cubina, pero no la concedían al Ra de : una es- 
posa. | 

El canon 172 del Concilio de Toledo de 1400 
dice así: «Qui non habet uxoremi et pro uxore con- 
—cubinam habet, a comunitate non repellatur, tan- 
tum ut unius mulieris aut uxoris aut concubinae 
(ut ei placuerit) sit coniux contentus.» 

La Iglesia casi sobreponía la monogamía al mia- 
trimonio, tolerando las relaciones ilícitas entre un 
hombre y una mujer no casados, con tal de que 
estuvieran unidos por los vínculos de tun mútuo 
consentimiento, que lel código romano había apro-. 
bado tiempo hacía como legítimo. Según el jespí- 
ritu del Cristianismo, el adulterio Óó la fornica- 
ción por el hombre empezaba con el uso de dos 
mujeres, cualquiera que fuese su posición recí- 
proca, mientras el amor de un número mayor 
Óó menor de hombres establecía los grados de la 
prostitución en la mujer. (1) 

La monogamia no es, sin embargo, institución 


(1) Durante más de tres siglos, el concubinato en Francia fué admitido 
como una costumbre general y junto á la esposa legítima, única reconocida 
por la Iglesia, se tenían una ó más concubinas en el seno de la familia. 

Era una copia auténtica del antiguo concubinato de Grecia. 


inentes poseían Varias, pero, « 
mo dice Tácito, no era por libertinaje, sino 
honor: «non libidine, sed ob nobilitatem.» Su mora 
debía de ser muy rígida si es verdad que creían. 
«que una mujer que se entregó 4 un hombre 
Puede pasar á los brazos de potro.» 0 
Los Francos poseían una esposa y varias concu- 


-———binas, pero era sólo para tener muchos hijos y 
- rones. 


Entre los Germanos la moralidad familiar tra 
ca - grande: severa illtc matrimonia.» | 
Los antiguos Mejicanos eran monógamos por 
o Principio y estaba escrito en sus costumbres: «Dios 
ha querido que cada mujer tuviese un hombre 
cada hombre una mujer.» Los ricos y poderoso 
e Sin embargo, tenían varias, pero una de ellas ter 
la única legítima. Lo propio hacían los Cicimaco 
elos Magabestros, los Obornios. (5) 0 
Los indígenas de las costas de California era 
pS - MONÓZAMOS, pero mudaban de mujer caprichosa- 
| - _nente, En las islas y costas: del Canal de Santa 
- Bárbara sólo los jefes podían tener dos mujeres 
En otras tribus reinaba la poligamia y con fr 
- cuencia un hombre poseía 4 un mismo tiempo 
madre € hija. | 


En Nicaragua la mionogamia era la regla general, 


Ñ 


Colón halló la heal en Haiti dla ata 
jefes y gente rica, pero las iS eo 
an en buena armonía. E 
Los primeros descubridores hallaron la poliga-. A 
tia entre los indígenas de Panamá. | Y ) 
Manuel afirma que los Gabilios, de la Guayana, - 
on monógamos y de buenas costumbres. Mi 
Los parientes consagran la unión de los esposos 
sin simulacro de venta Ó de rapto. En la fiesta 
del matrimonio se bebe cachar:. : Sí : 
- Los Dajaccos son monógamos, pero con el divo 

io facilísimo. | A A 
- En Nueva Hannover, halló Strauch la familia e 
monógama, y respetada la autoridad de la mujer 
or lo menos parecía probado que para todo se a a 
ecesitaba su consentimiento. A 
- También los Maories son dencia monó- A 
_gamos y sólo los jefes tienen dos mujeres ó más. 
Los Aetas, de Filipinas, son monógamos y fieles 
/ á la fe jurada. 
Ñ Las más veces la apra: es impuesta, no 
por la moral, sino por la miseria. Así en la isla 
de Timior, los Rajás tienen un número indefinido 
Es concubinas, mientras los demás se contentar 


con una mujer sola. DA | O 
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Los indígenas del Territorio de San Martín y | 
en los Estados Unidos de Colombia, son monó- 
gamos, castigan severamente la infidelidad y po-. 
nen la fe conyugal entre las más altas virtudes. 

El matrimonio es allí de lo más sencillo. ¡El 
novio expresa su deseo á los padres de la novia, 
éstos se reunen y preguntan á ambos lenamora-. 
dos si quieren vivir juntos. Si contestan afirma- 
tivamente, es negocio concluído, sin intervención: 
de ningún sacerdote. (K) 


y 


No es ciertamente la poligamia la forma más 
moral del amor, pero es la más humana. 

Seguramente fué la forma primera de la fami- 
lia prehistórica, semejante len esto á la de los 
antropomorfos. 

Aún condenadas por el Cristianismo la poliga- 
mia romana y la liviandad pagana con penas eter- 
nas, algunos cristianos heréticos intentaron vol- 
ver á los antiguos y fáciles amores, y Carponeto, 
como su hijo Epifanio, quisieron que las mujeres 
fueran gozadas en común y que ninguna tuviese 
libertad de resistirse 4 quien la pidiese amor ¡en 
virtud del derecho natural. Epifanio fué ensalzado 
comio ¡un Dios, y en Samí, ciudad de Cefalonia, 
se le elevó ¡una lestátua. 
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La poligamia de los Cafres (1) no tiene sus raí- 
ces en la lujuria, puesto que fuera del matrimonio 
“no les faltan cien maneras de satisfacerla. Poseen 
¡muchas mujeres y muchas concubinas para tener 
un número mayor de esclavas y como ostentación 
de riqueza y de poder. 

Cuando se desea muchachas, se envía amigos al 
Upundlo, esto es, á la caza de mujeres, y las 
prisioneras tienen que entregar sus abrazos á los 
cazadores y á (quien ordenó la cacería. Estas abun- 
dan, sin vergúenza y sin dolor. 

Otras veces los caprichos amorosos se satisfa- 
cen con la variedad temporal de la mujer y de 
la concubina. Los jóvenes ardorosos pueden tam- 
bién presentarse de noche en un poblado á pedir 
muchachas, con las cuales pernoctan alegremente. 
Nunca se le deja al forastero dormir solo. 

- Los harenes del Rey cafre son guardados por 
centinelas, elegidos entre los hombres más defor- 
mes y estropeados. Es un sistema menos cruel, 
“pero acaso menos seguro que el de los eunucos. 

Los reyes cafres pueden tener un número ili- 
mitado de mujeres, y Tanda tenía mil. El cruel 
Tehaka poseía un número extraordinario de ellas, 
pero si alguna estaba len cinta, siempre encon- 
traba algún pretexto para matarla, porque no que- 
ría tener sucesor. | 


(1) Cafre es vna palabra trivial aplicada por los mahometanos á todos 
los que no profesan su religión, y fué introducida en Kuropa par los portu- 
gueses, cuando á principios del siglo xv1 visitaron la costa orisntal de Afr:- 
ca. La h» bían tomado de lo: comerciantes árabes, Sería más exacto esc: ibir 
3 IA ch, que estudió á Jos cafres muy de c-rca; prefiere llamarles 
be anmntis, porque así se denominan ellos, Este nombre significa gente, hom- 


o Hepen AE una su ona a cual. no 


pide que se produzcan continuas reyertas, A Ne 


sangrientas escenas, y Wiood habla de una jove y 
- Tavorita destrozada por dos rivales, siendo na 
¡eres legítimas las tres. y 


Un rey cafre suele no conocer ni de vista á ml 


- chas de sus mujeres, á quienes tiene repartidas 


entre los 20 ó 30 kraal que posee. De aquí la pre 


cisión de una vigilancia severa. Ninguna mujer 


- —dría referir ¡4 éste la criminal conversación, que 6 
'ocasionaría la muerte de la culpable y de su ga- 


sale de casa sin ir escoltada por muchos guar 


- dianes y seguida de numierosos espías, que son a 
- enviados á diversos puntos para vigilar la fidelidad , 
de aquellas infelices prisioneras. Es peligroso para 
cualquiera dirigirle la palabra á 


á 1 


una de las mu- 
jeres del Rey, porque alguna espía escondida po: 


EN 


lante interlocutor. 8 
Entre los cafres, la primera mujer, sin embara a 
conserva la preeminencia hasta que caiga en des 


gracia ú otra la sustituya. 


Por lo general, á ésta la elige el marido, no por 


orden de ancianidad, sino al revés, y de [aquí 
que las viejas persiguen á las jóvenes elevadas | 


al rango de mujer predilecta. 


| - mera mujer conserva autoridad sobre las demás 
ae ella misma ruega al marido que tome cuantas J 


Una zulú jamás tiene celos de sus compañeras, 


- sino se enorgullece de pertenecer á un hombre rico 
y que tenga muchas mujeres. 


A id 


También entre los Krumah, de Africa, la pri- ' 


un número Eo de eras pedi es i 
o de cuatro cifras, ¡el 3. 333. aa -m 
Ss no son Os que esclavas. 


o A 
AA IN 


| Dha pico el mango de una estaca, 
e y adornado de A 


y ElÁtamo de su haré tato. que lata A h 
“de sus esposas é hirió 4 otra gravemente. 
La daa mujer, Co con O es o ad 
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opone tanta resistencia ¡á los caprichos del polí- 
—gamo que consigue ¡ser la única guardadora del 
tálamo. | 

Los hOMedmericanos son todos polígamos, pero 
la poligamia está de hecho reservada casi única- 
mente á los príncipes y á los guerreros más fa- 
mosos, juzgándose vituperable el tener muchas mu- ' 
jeres sin poder mantenerlas. Se prefiere, por el 
contrario, variar mucho. También se usa una po- 
lígamia restringuida; el poseer á una mujer y 
sus hermanas. A 

En algunos tiempos no se consumaba el matri- 
monio sino después de un año de casta unión. 

Las mujeres tenían una fugitiva belleza, por- 
que el trabajo excesivo y la vida nómada las vol-. 
vían pronto feas y gastadas. Después del parto, en- 
traban con el niño en un baño frío, reanudando in- 
mediatamente lel trabajo y tel viaje. 

Gritar durante los dolores del parto es vergon- 
zoso y el niño sería un villano' en este caso. 

Las viudas suelen volver á su familia nativa; 
pero, si el marido murió en la guerra, deben ven- 
garle. El que las facilite lesta venganza pasa á 
ser su esposo y toma el nombre del muerto. 

En este caso; ¡el volver á casarse pronto es la 
mayor prueba de afecto que se puede dedicar pl 
esposo fallecido. 

La viuda, para sostener la familia, toma 4 ve- 
ces en su compañía 4 un prisionero de guerray 

En Samoa los príncipes se arrogan el derecho 
de apoderarse de cuantas mujeres desean y des- 
pedirlas cuando les place. Pero, después de re- 
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'¡pudiadas, conservan su categoría y, si otro jefe 
"tratase de llevárselas á su casa, podría esto dar 
lugar á una guerra. No pueden volver á casarse, 


pero son dueñas de prostituirse libremente. 


Los Chibchas, de América, eran polígamos, pe- 


“ro sólo se consideraba legítima la primera ¡mu- 


“¡er, en cuya boda intervenía el sacerdote. (Mm) 


Los antiguos Peruanos eran polígamos, pero pa- 


“rece que esta costumbre sólo dominaba en las 
“clases elevadas. Y siempre había una mujer que 


“era la verdadera, la legítimia, para cuyo matri- 
'monio se requería el permiso del jefe. 


nia. | | IO 


Polígamos ¡son también los Yuma, de Califor- 


s 
0 


Entre los Malesios está permitida la poligamia, 


“pero sólo la practican los ricos. Las mujeres del 
¡mismo hombre deben habitar en distintos luga- 


res. 


Entre los Orang Benue la poligamia es rara 


y el divorcio fácil, á cea de lo cual se varía poco 


de mujer. 


Los Battas, de Sumiatra, tienen muy rara vez 


dos ¡mujeres. (N) 


Entre los Esquimales existen todas las formas 


“de matrimonio, pudiendo un marido tener varias 


“mujeres, y dos maridos una mujer común, lo cual 


no impide que haya familias monógamas. Los Es- 


.quimales de la bahía del Príncipe Regente no 


pre. más aria 
Los Alentianos eran o y Sci al 
nl sus mujeres. 

Dice Waítz' que, entre los negros propiament 
nu Hichos acaso sólo los Banyanos son monógama 
a Es costumbre; los demás lo son por pobreza: 
Los Banjar, del Sud de la Gambia, no suelen 
A más que una mujer, pero la varían 
M0 frecuencia 

Casi todos los viajeros coinciden en pintar 
a paz y armonía de la familia polígama en mue 
regiones de Africa. Las mujeres viven en ho 
ta concordia y obedecen voluntariamente á la 
mera, á la verdadera esposa. Esta es la más 
la más bella y suele ser la primera en el or 
- cronológico; por ejemplo, en Bambuk, en Sie 
AN Leona, en Fetu, len el a A entre los 
Ed Pongo. 4 | O 

vliParece. que en el Congo hay dos mujeres'p, 
- Cipales, una primera y la otra viceprimera. 
Los Malgascios son polígamos y frecuentem: 
de en una misma EROS se casan con un o í 


k en las demás. 


Moo nc 


En las Carolinas ; y en las pea á un hom 


- Dominaba la poligamia en Tukopia, en Tokalan 
y en el archipiélago de Ellice. Era general en Po. ñ 
linesia. La hija del hermano de la mujer era 
concubina del marido. MU 
La poligamia no era de uso universal entre los. 
aories oe Dona sin embargo, un marido te- 
de 3 á 6 mujeres, que solían ser hermanas, y 
, principal era la elegida primeramente á la ma 
dre del primer hijo. Se cree que no reinaba entri 
las esposas la mejor armonía. dl 
En las islas Musquesas, Santa Cristina tenía el 
onor de ser una población rd oi | 


Poo REO 


3 


La ¡eliges ad tener econo una Maga 


Dra el lado: y 4 veces ddrante al pass 
período de la lactancia; no teniendo varias jes- 
ps veríanse O á una ee da absti 
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poco podía acercarse ningún hombre á las mujeres. 
embarazadas. | | 

En algunos pueblos la poligamia sólo está con-: 
cedida á determinados hombres como un privi- 
legio. Así, los Chambas la permiten al jefe y al 
mejor cazador. | 

La poligamia, sin AByO en varios casos, te- 
nía que hallarse inspirada en buenos sentimientos 
y no en la lujuria, ni en el orgullo. Oíd lo que. 
dice el Padre Salvado: | 

«En otro punto, uno de mis salvajes, al hallar 
á la viuda de.un amigo suyo, la tomó por mujer, | 
á pesar de tener otras cuatro. Al preguntarle el: 
motivo, me contestó que, habiendo sido lel ma-' 
rido difunto un buen amigo, no podía él dejar 
á la viuda sin protección. Más me dijo: Yo ten-. 
go sólo dos mujeres, pero mi hermano está au 
sente y he noo que aaa con las dos su= 
yas.» | 
Amenudo es la poligamia privilegio de los prín=' 
cipes. Así, entre los indígenas del Distrito Occi- 
dental de Victoria, los jefes pueden tener cuan- 
tas mujeres quieran, pero los demás una sola. 
Entre los Chunchas sólo el jefe y el mejor cazador 
poseen dos. 

En las Antillas los Caribes se casaban de una 
vez con todas las muchachas de una familia. Ca- 
da mujer tenía su propia cabaña, y el marido 
vivía por turno un mies con cada una. 

No hablo de la poligamia de los Mormones por- 
que todos la conocen. Se esconde bajo el velo 
de una creencia religiosa, pero no es' sino una 
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forma de libertad que no tardará en desapa- 
-recer de la escena de la civilización americana. 
eN | . ¿ ' ; ' ! 1 


. os 
La poliandria es harto menos frecuente que la 
'monogamia y que la poligamia, siendo casi siem- 
pre resultado de la miseria ¡y de la necesidad 
—maltusiana de limitar la excesiva población. 

Fueron pueblos poliandros los Británicos, los 
Godos, los Medes, los Guanches de las islas ¡Ca- 
narias. Lo son todavía los Tibetanos, muchas tri- 
bus mongolas del Sikkim, los Coorzg, los (Coria- 
cios, los Pandavos, los "Todas. (0) 

Los Bhots del Ladak y del Tibet son poliandros; 
los ricos, sin embargo, no lo son. 

Drew dice que esta costumbre se debe al poco 
desenvolvimiento del terreno cultivado y al ais- 
Jlamiento del país, que impide la emigración. Por 
lo general, cuando el hermano mayor se casa, 
todos los hermanos menores se convierten en ¡es- 
posos de su mujer. Los hijos llaman padres ¿ 
“todos los maridos de la madre. Una mujer suele 
“tener cuatro maridos al mismo tiempo y, además 
¿de estos, puede elegir otro más, aunque no sean 
parientes de. aquellos. 

También subsiste la poliandria entre los Alen- 
tios y los Esquimiales. Estos viven en promis- 
cuidad de sexos, y aún el incesto es caso común. 
Entre algunos Esquimales una mujer hermosa es 
tasada en mucho más que un hombre y puede 


“coexisten. A Docta 0d) Te poliandria. 

'ede en algunas islas de la Polinesia, donde 
clases elevadas un marido puede teer cu 
e mujeres desee, y viceversa. Cuando la 1 
A Mal es más Uan y más rica mue el INEInEs ue 


E las 'niñas, EN Aa y los Guanas lan á sus. 
Ajos. eS O eres dicen ps a que los hombr si 


a Yo he estudiado la poliaridria en los Todas 
a India meridional y he visto allí 4 la muje 
mucho más dichosa que en los pueblos polígamo 
Todo lo que escasea és buscado y apreciado; y 
cuando la costumbre ha embotado los celos, va: 
rios hombres beben el amor en una misma co 
sin rencor y sin repugnancia, mientras la ma) | 
E deseada y siempre hábil para hacer la. 
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La monogamia es la única forma moral de la 
sociedad humana, pero donde no sea posible, por 
el bajo nivel moral de una raza, es cien veces 
preferible la poliandra á la poligamia, por mu- 
cho que lastime nuestro orgullo de varones. 
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CAPITULO VII 


LA PROSTITUCIÓN 


La prostitución.—Definiciones diversas, empíricas 
y cientificas.—Venta del amor entre los salvajes. 
—Prostitución sagrada, epicúrea y tolerada. —En- 
sayos de estas tres formas.—lin Babilonia. —En 
Grecia.—Solón y el Dictarion.—En Venecia. 


Para nosotros, hombres civilizados y, sobre to- 
do, gente hipócrita, la prostitución es una de las 
mayores infamias del amor, porque significa la 
venta de lo que no debe ser otorgado sino al 
sentimiento, la compra del amor á un tanto por 
hora Óó por minuto, por noche ó por día, según 
los casos. Por el contrario, para otros pueblos 
igualmente civilizados, pero ya muy lejos de nos- 
otros por la acción del tiemipo, y para algunos 
países contemporáneos, pero salvajes, la prosti- 
tución no es una vergúenza, ni un delito, sino tuna 
de las dulces necesidades de la vida, una insti- 
tución social digna de ser puesta cerca del mia- 
trimonio, concubinato y demás pactos amorosos, 


ala no debo meo el hocico! ni el panegí 1CA 


la pros stitución, sino solamente mostraros como 


OS presenta bajo las diversas Tormas ” étnicas, y 


de la humanidad. 


El concepto empírico de la roSttición es muy 
- diverso del étnico y del jurídico, y esa palabra 
- Hiene diverso alcance según las exigencias mora- 


e de cada individuo. 
Si la que vende voluptuosidad es una prostituta, 
AO Aáhen inscribirse len la triste legión las muchachas 
que se casan con un viejo rico y poderoso, las 
mujeres que ponen precio á sus besos para obte- 
ner un collar ó un carruaje, las que se hacen ¡ami- 
gas de los grandes hombres para pasar con ellos á 
ela posteridad, y los jóvenes que venden su ro- 
-—'busta juventud á lascivas ancianas. 
Muy diversas son las definiciones clásicas d» 
q la prostitución. 
popa en su comedia del «Monotropos» di- 
ce: «La mujer que habla con cariño y concede 
a favores á quienes á ella recurran para satis- 
- facer sus necesidades naturales, se llama hetaira 
; on buena amiga.» 
- San Jerónimo, haciendo suya la definición de 
os escribe: «Cortesana es la que se entrega 
- 4 muchos hombres» (Meretrix est illa, quae mul- 
toram libidini patet). 

Un casuista de la Edad Media, que tenía la 
manga muy ancha, quería que no se juzgase co- 


no faltando en hinguna “época, ni en ninguna raza 


LOS AMORES DE LOS HOMBRES 141 


mo meretriz á una mujer hasta que se entregara 
á 23 mil hombres. (P) Para otros, esta cifra se re- 
ducía á 40 Ó á 60. 

Algunos creyeron hallar la definición de la ven- 
ta del amor en la etimología de la ia adop- 
tada para designarla. 

En el lenguaje popular, al meretricium se le lla- 
maba ¡putagium (puteum et putaria). Dufour no 
cree, como Scaligero, que se debe recurrir al an- 
tiguo latino putus, palabra acariciadora de amor. 
Pretende que putagium se deriva de puteus, pozo; 
ya porque la prostitución es un pozo donde todos 
pueden acudir, ya porque el poza fué len todos 
los tiempos detal de cita para las aventuras amo- 
rosas. ' | | | 

Para nosotros, ni la definición amplia, ni la 
restringida, ni la de San Jerónimo dan un con- 
cepto preciso de la prostitución. Si tuviesen ra- 
zón Ulpiano y San Jerónimo, las mujeres polian- 
dras serían prostitutas. : 

Todas las formas más comunes y raras de la 
prostitución se abarcarían 'lal decir que era «la 
venta del amor á diversas personas del mismo 
sexo: Ó de otro.» j | 


Si somos pobres en lo tocante 4 definiciones 
científicas (dde la prostitución, tenemos, len cam- 
bio, en el diccionario de toda lengua culta tan- 


tas palabras para designar á la prostituta, que re- 
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cordarlas todas sería imposible. El abate de 1'Aul- 
-naye recogió en su (Glosario todos estos sinónimos 
franceses: | 

«Accrocheuses, alicaires, ambulayes, huso ba 
lances de boucher qui pesent toutes sortes de vian- 
des, barathres, bassara, bezoches, blanchisseuses 
de tuyaux depipes, bonsoirs, bourbeteuses, bray- 
donnes, caignardieres, cailles, cambrouses, canton- 
niéres, champisses, cloistrieres, cocquatris, coig- 
néés, courieuses, courtisanes, dempoiselles du ma- 
rais, droínes, drues, ensoignantes, lesquoceresses, 
femmes de court talon, femmes folles de leur corps, 
folles d'amour, filles de joie, filles de jubilation, 
fillettes de pis, folles femmes, folieuses, galloises, 
jannetons, gast, gaultieres, gaupes, gondines, go- 
dinettes, gouges, gouines, gourgandines, grues, har- 
sebanes, hollieres, hores, hourieuses, hourrieres, 
lesbines, leschieresses, levriers d'amour, linottes coe- 
Tfées, loudiéres, louves, lyces, mandrounos, ma- 
nefles, maranes, maraudes, martingales, maxímas, 
miochés, muscquines, pannanesses, pantonniéres, 
femmes de péché, personniéres, posoéres, posti- 
queuses, presentieres, pretresses de Vennus, ra- 
faitiéres, femmes de mal recepte, redresseuses, re- 
véleuses, ribauldes, ricaldes, rigobetes, rousse-calg- 
nes, sac de nuits, saffrettes, sourdites, scaldrines, 
tendriéres de bouche let de reins, tireuses de vi- 
naigre, toupies, touses, trottiéres, viagéres, fem- 
mes de vie, villotieres, voyagéres, wauves, usagé- 
res, etc.» 

A estas palabras, usadas en Francia en el si- 
glo XVI, Dufour añade otras, comio «gaures, gor- 
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res (troie) friquenelles, images, poupines, poupi- 
_nettes, bringues, bagues, sucrées, paillasses, pai- 
'Hlardes, brimballeuses, sérannes, chouettes, capres, 
chévres, aucelles, guallefretrieres, peaultres, pe- 
aulx, galliére, consoeurs, bas-culz, etc.» 

De todas las palabras adoptadas en Francia pa- 
ra nombrar á la prostituta la más usada fué siem- 
pre putain, expresión idecentísima hasta el rei- 
nado de Luis XIV y que se halla en las comedias 
de Moliere Putain se usa hasta len los libros es- 
critos por señoras, y se emplea ¡en cuatro ¡re- 
franes. 


Amour de putain, feu d'étoppes. 


Putain fait comme corneille: 
Plus se lave, plus noire ¿est-elle. 


Quand maistre coud et putain file, 
Petite pratique est en ville. 


- Jamais putain n'anima prend'hom, 
Ny grasse geline chapon. 


U 


El nombre de catin es muy moderno y no es 
sino el diminutivo de Catalina, muy común en- 
tre las mujeres del pueblo y que casi se ha hecho 
sinónimo de muñeca. 


este asunto seis grandes volúmenes, no pudo tra- 
tar sino de Grecia, Roma, Bajo Imperio y I' ran-. ¿ 


Ñ 6 cia hasta el reinado de Enrique IV. ñA Ñ 
CER - Por o ana, existe el prejuicio, de creer men 


, “aparece sino como una a de la Civiads | 
- —corrompida. Nada más falso. A 
Encuentro la prostitución hasta en los muchachos 
| cafres impúberes aún ó apenas adolescentes. Com- 
—pran el amor de las muchachas con cuentas. de 
vidrio y otras bagatelas. A esto lol llaman Xo 
-—raloka, que significa jugar, hacer el amor sin con- 
—secuencias, y también dicen «jugar como los ga-. 

llos». Entre ellos un hombre no es un libertino ! 
- sino cuando hace el amor á todas las mujeres, 
iy especialmente á á las casadas. | 
si En otros pueblos las jóvenes se prostituyen para! | 
ya ir constituyéndose una dote. 1 
En el Méjico antiguo había prostitutas públicas, 

: pero eran despreciadas y no recibían regalos. Al- | 
| 

l 

A 


- gunas seguían al ejército en marcha y más de 
- una vez buscaban la muerte en las batallas deses- q 

- peradamente. Ñ 
En Nicaragua las mujeres se prostituían para 
tener dinero. á 
_ También een el entgno Perú existían prostitu- 


no se conoce sino en Na puntos frecuentados. de 
- extranjeros. ON 
l ofrecimiento de las mujeres á. los huéspedes, - 
que hablan algunos viajeros en la América. del 
dd es casi una forma de prostitución, tanto 
más cuanto que el ofrecimiento debe ser recom- a 
pi ensado con un regalo (entre los Assineboin.) 

La verdadera prostitución creció en la América 
tentrional después de la conquista, pero ya an- 
se conocía. Parece que en las Carolinas can 
ud, entre los Waxsaw, había mujeres e 
que pagaban un impuesto al jefe; se las reconocía 
por el cabello corto, y se pcupaban también len 
“asuntos comerciales. Agunos viajeros, sin n embargo, | de 
E liegan el hecho. leon O 
La prostitución está muy extendida entre. los. EN 
C Ehinook de América. | Ñ de ds 
¡Es corriente en Africa, y en el Dahomey Sos UE 
sostiene [por eel Rey, que saca de ella una de sus 


patas principales. ao a reciben en pese a 


1 De] % 
fl 


o de su ion e 
Una de las formias más abyectas de la prost | 
ución es la usada en la Costa de Oro y en otras 
giones, donde la mujer se prostituye de acuer- n ME 
o con el marido para que éste pueda sorpren- ! 
d er al culpable y exigirle ¡el precio de su culpa. 
Entre los Yumas, de la California, aunque la 
Be Los amores de los hombres—T, II, 10 


do 


a fidelidad. CareaaR Ma una 1 excepción, era 
apreciada. Cuando jóvenes, sin embargo, se pr 
- tituían todas las mujeres. La prostitución era r 
común en todas las tribus del Colorado. 
Side los pueblos más bajos pasamos á los de 

| mediana civilización, hallaremos la prostitución 
bastante extendida. Todos saben cómo y cuánto 

- se vende el amor en el Japón y en China. De los 

- viajeros más modernos no citaré sino al buen 
Padre Armando David, el cual en Pey Ho (Chi- 


e Y 
Mo da) quedóse escandalizado al ver acercarse á la 
-———Yonda, apenas llegaba plgún forastero, á muchas | 
hoa-niang (damas floridas) que tocaban la gui- 
-tarra durante toda la noche invitando al amor 

AO Se dice que en aquella ciudad, de muy mala fama, 
| también las mujeres casadas practican la prostitu-' 
ción, repartiendo luego con sus maridos las ga= 
MI ooblas | | 1 
En los pueblos de elevada Ol la pros- 
titución no desaparece, pero se afina, siguiendo 


di : a ley universal de la subdivisión del trabajo. Así, 


A 


mientras en muchos indígenas de América amor. 
y prostitución, matrimonio y venta amorosa van 
Ae á veces unidos, entre nosotros la prostitución se 
e UN “separa del matrimonio y del amor, personificán= 
dose en una función especial del consorcio om 
y en una especial profesión del individuo. dl 
| A través de los tiempos y evolución del pen= 
samiento, sería loco pesimismo negar ¡el progreso. 
moral, 6, por lo menos, la intención, el deseo de. 
conseguirlo. Comprobamos este hecho también el 
la historia de la prostitución, que aparece con 


pa: 


n dd de: y e eberontd Es ed deribdd aa Y e 
cual todo acto de la vida lleva un sello de san- 
tidad y tiene a relación con el mundo le 


tonces en una fuerza manej jada por dl. sacer- 4 
dote, que es el primero en aprovecharse de ell 
y añadirla á su propia industria. ea ER 
- Poco (á poco: la ciencia progresa, conquista el 
terreno ¡ocupado por las supersticiones y el pen A 
samiento ¡se emancipa de la Iglesia y del sacer- 
dote. En aquel himno estético, que la Grecia an- 
tigua cantó en la más bella primavera de la ci 
=vilización ariana, veréis hermosearse la prost tu 
ción misma y dominar sobre todas las COSAS 

culto 'á la belleza. Este es el período que yo lla 
epicúreo y con igual razón pudiera llamarse esté 
tico. Es en parte contemporáneo de la prostitu 
ción hierática, y en parte se emancipa do Bl A 
lana tomar carácter poi NA 


5 
, 
] 
Ñ 
E 
de 
pr 


- to y de la virtud, vemos reaparecer á veces por 
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p Aunque la prostitución epicúrea alcanzara su 
máximo esplendor en la antigua Grecia, volvió 3] 
aparecer luego, brilló con menos luz en Roma y 
en la Edad Media, sin haber muerto aún hoy, en 
las grandes capitales de Europa y de las colonias 
europeas de Ultramar. | | | 

Pero después de Epícuro aparece Cristo, y Ve- 
nus tes derrotada por la Virgen. | 
- El hombre, harto de lujuria, se dá golpes de 
- pecho, recógese len (llos serenos goces de la fami- | 
lia y en los fríos ascetismos de la virtud cris- 
tiana. Entonces es cuando la prostitución, no pu-- 
diendo desaparecer de la faz del planeta, porque | 
el hombre es tel más lascivo de los animales, se 
vé maldita y perseguida; después, ante la inefi- 
cacia de leyes y castigos, es tolerada, y entra en su 
tercer período, en tel actual. | 

Por atavismo, por intermitencias del Pen A 


| 


excepción, sin embargo, la prostitución sacra y 
la epicúrea en los tiempos modernos. 

- Y ahora, —después de la teoría que simplifica á 

golpes de segur el entretegido de los casos particu- 

lares y abre á golpes de hacha el camino en la 

selva virgen de los hechos—vamos á examinar 

algunas de las ramiías caídas. 


«Los Babilonios (dice Herodoto) tienen una ley 
vergonzosísima; toda mujer nacida en el país es- 


undidas ¡con a NE por el lol que les Ds 
ra la riqueza, se hacen conducir ¡al templo en 


ecciones calles de árboles, separadas por cuerdas, 


ue más les seducen. 
»Cuando una mujer ha ocupado un sitio, ya 


la moneda, diga: «Yo invoco 4 la Diosa Militta», 
Militta es el nombre asirio de Venus. Por pe-. 
queña que sea la cantidad que el extranjero ofrezca, 
- no puede ser rechazado, porque la ley no lo con- 
siente. Y aquel dinero se considera sagrado. Cuan- 
do la mujer, en fin, ha pagado su débito á la 
Diosa, entregándose al extranjero, vuelve á su ca- 


ya no es posible seducirla. Las hermosas y bien 
- formadas permanecen poco en lel templo, pero 
las feas están 'allí mucho tiempo hasta que consi- 


Mi perar hasta tres 'y cuatro paños.» 


berbia carroza. Unas están sentadas, llevando 
nsigo gran número de domésticos; pero otras 
e acurrucan en (el suelo en torno al templo de 
Venus y con una corona de cuerdecillas en la ca- 
beza. Unas vienen, ¡tras van. Se vé en todas di-. 


allí pasean los extranjeros, eligiendo las pia la e 


no puede volver á su casa sin que algún extran- 
ero la haya echado dinero en la falda y la haya 
poseído. Es preciso que el extranjero, al arrojar 


sa y, sea cualquiera la suma que se le ofrezca, 


- guen cumplir la ley. Algunas tuvieron pad es A 


Esta o sacra pasó, con el culto de nl 
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Venus Militta 6 Venus Urania, 4 Chipre y Fe- 
nicia. ' 

El icinturón de cuerda que rodeaba á la mujer 
representaba ¡el pudor, que debería romper el amor 
impetuoso. Quien quisiera poseerla tenía que co- 
ger ¡un extremo de la cuerda ¡y arrastrar á la 
víctima hasta la sombra de los cedros y de los len- 
tiscos, donde el sacrificio era consumado. 

El ¡sacrificio á Venus era más grato á la Diosa 
cuando el oficiante, en sus transportes amorosos, 
- rompía todas las ligaduras que retardaban la sa- 
tisfacción de su deseo. | 


En 'Armenia, Venus era adorada con el nombre 
de 'Anaitis, y alrededor del templo de la Diosa 
habitaba una población consagrada á los ritos 'lamio- 
rosos. Sólo los extranjeros tenían derecho á bus- 
car allí la voluptuosidad, y cuando una muchacha 
salía del templo de Anaitis, dejando len sus pl- 
tares cuanto había ganado con el sudor de su pro- 
pio cuerpo, ya no tenía que avergonzarse de sí 
misma; más fácilmente hallaba marido cuanto más 
había sacrificado á la Diosa del amor. 


También en Chipre paseaban las jóvenes de no- 
che á lo largo de la playa para prostituirse á 


BEN Grecia empieza la Eeadion por. ser. 
ática y después se hace epicúrea 6 estética. 
_Platón dice: «Hay dos Venus; una antiquísima 


ombre ds Urania; la atra de joven, hija. d 
ové y de Juno, das Venus Pandemos Mee 
del pueblo, Venus de todos.) | 
En Grecia hubo otras, sin embargo, y la Ve- 1 
nus Hetaria, la Pordlania (de la variedad) la. Mu- 
cheya, la Castuya, la Scotia, la Dercata ó corrup- 
tora, la Callipigia, y tantas otras, eran himnos 
de lujuria fantástica y humorismos transcend >. 
¡ tales del pueblo más sensualmente estético n 
hubo en el mundo. a 


] Aca a de á Ven den 50 
tayras si le concede la victoria. Luego vence 
paga la deuda. | 
«¡Oh soberana de Chipre a, Pindaro 
¡Jenofonte ha llevado á tu vasto bosque 50 her 
miosas muchachas!... ¡Oh, jóvenes doncellas, qu 
acogéis á todos los extranjeros y les dais hospita= 
lidad, sacerdotisas de la Diosa Pito en la rica 
oralo, sois vosotras las que, haciendo arder el 
“incienso 'ante la imagen de Venus é invocando 
á la madre de los amores, procuráis su celeste 
auxilio y concedéis los dulces momentos que go 
zamos en los lechos voluptuosos, donde se recogi 
el tierno fruto de la belleza.» A 
El prudente Solon, envidiando las ganancias de. 
los templos por la prostitución sacra, pensó en 
darle al Estado ese ingreso, fundando un amplio 
Dicterion, donde muchas esclavas, compradas con 
el dinero público, acrecentaban con tel sudor de 
sus besos las rentas de la República. > 
«¡Oh Solon!—exclamó el poeta Filemón en sus 
Délficos. —¡Oh, Solon! Tú fuíste el bienhechor de 
la Nación; con tu institución pensaste sólo en la. 
salud y tr idad del pueblo. Era absolutamente 
- hecesaria en una ciudad donde la ardorosa * juven-. Ñ 
tud no podía obedecer á las leyes más imperiosas 
de la Naturaleza. Tú 'evitaste de ese modo grans 
_dísimas desventuras y desórdenes antes inevitaiB 
bles, colocando en casas especiales á las mujeres 
que compraste para uso del pública y que E 


i la Í ió n hierática, 'ni la la podi ON 
| nata: a 2 los Griegos, tan ardien- e 
es. de entusiasmo estético, y la venta del amor o 
hubo. de trocarse len lepicúrea. E 
- Las cortesanas de Atenas se distinguían en tres. A 
la catecortas principales; las Dicteriades, las 
- Aleutrides y las Hetayras. Las primeras eran las 
varias 6 las esclavas de la prostitución, las se- 
 gundas eran las auxiliares, las últimas eran las a 
- reinas. e 
Las Dicteriades tomaron el nombre de pa 
á fae, mujer de Minos, Rey de Creta (Dictae) y 
S que se- encerró len el vientre de una vaca de 
- bronce para recibir lel abrazo de un toro auténtico. 
Vivían en el Dicterion, ó casas oficiales de pros- 
titución, y debían apagar las llamas eróticas del 
pueblo PO. dó 
Las Aleutides ieran tocadoras de Mahka nera 
ban una vida más libre é iban á tocar en los 
banquetes privados, donde su canto, su tierna mú-. 
sica y sus bailes lascivos divertían á los invitados 
y después de haber excitado -sus at era na- e da 
tural satisfacérselos. ; - A 
Las Hetayras entregábanse á quien querían y, 
con su fina educación, cultura é ingenio escribie- 
ron más de una página de la historia de Grecia. 
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De la historia de la antigua prostitución griega 


| a q ellos nuestros EE y edo rabia 


padres. En la orgía más sensual eran siempre los 


hermanos, de Fidias y de Apeles. 


¡Es da Aleutride de Megara quien escribe á la 
hetayra ¡BBacchis y le refiere los detalles de una 


| . magnífica fiesta á la cual asistían sus amigas Tes- 
sala, Triallis, Mirrina, Filumena, Crisis y Eussi- 
o pe, hetayras y filantistas á la vez. | 


«¡Qué delicioso banquete! Quiero que la narra- 


- ción te excite el deseo. ¡Qué canciones! ¡Cuánto 


- talento! Se apuraron los vasos hasta el amanecer. 
Había esencias, coronas, los vinos miás exquisi- 


tos, los manjares más delicados. Un bosque um- Ñ 


0 elo de laureles fué la sala del ora Nada 1 
ma no siendo tú. 


j Mas ho Dd DE surge una disputa y se agre- 


MN á nuestros placeres. Tratábase de decidir si 
-— Triallis 6 ¡Mirrina era más rica en aquel género 
- de belleza que hizo darle á Venus el nombre de 


| callipigia. Mirrina deja caer su cinturón. Su ves- 


- tido era transparente. Se revuelve, y creímos ver 


lirios al través del cristal. Imprime á sus caderas 


un movimiento precipitado, y mirándose por den- 
- tro sonríe al desarrollo de aquellas formas volup- 


-tuosas que está agitando. Entonces, como si Venus 
Ñ misma hubiere recibido su Hondo se pone á. 
, - murmurar no sé qué dulce gemido que me con- 
- mueve aún. Pero Triallis no se daba por ven- 
Al - cida. Se adelanta yy sin ningún reparo exclama: 


hd triunfo, | ñ 
»Se pasó inmediatamente á otros combates y de 
se discutió sobre belleza, pero ninguna de nos- 
otras 00só luchar contra el vientre sólido, igual 
- y lustroso de Filumena, que ignora lAs Jaligas de 
| Lucina. ANA 
-—»La noche pasó en estos solaces, terminándola | 
E con imprecaciones á los amantes y con una ple- 
garia ¡á Venus, á la cual rogamos que nos pro- 
- cure todos los días nuevos adoradores, porque la 
- novedad es el atractivo más interesante del amor. 
Todos estábamos ébrios cuando nos separamo: a 
"La Antología nos ha conservado el grito de a 
miración escapado (4 un feliz mortal llamado 
juzgar de tres callipigias que se disputaban la 
- primacia. | Ida 
«He dado mi juicio sobre tres aclliadó Una 
tenía las mieles de una fulgurante blancura Y en 


cantaban sus sho talas! como los e se e mar- 
can en las mejillas de algunas personas cuando 
ríen. La otra, extendiendo las piernas, hizo resaltar 
sobre su piel, blanca, como la nieve, colores más 
tenues que los de la rosa. La tercera, con su as- 
pecto sereno, excitaba su piel con delicadas y li- 
geras ondulaciones. Si Paride hubiese, juez de las 
tres diosas, hubiese visto á estas callipigias, no se 
habría dignado mirar lo que le enseñaron Juno, 
Minerva y Venus.» | 

¡Cuánto verismo! Pero ¡qué abismo lo separa 
del nauseabundo y fatigoso de Zola! | 


1 


Ar 


_Las hetayras griegas, dice Dufour, tenían mu- 
chas ventajas sobre las mujeres casadas. Es ver- 
- dad que estaban á cierta distancia en las cere- 
muonias religiosas, no tomaban parte en los sa- 
-crificios, no daban vida á ciudadanos, pero ¡cuán-. 


tas compensaciones dulces y orgullosas para su 


vanidad de mujer. Eran el ornato de los juegos 
- solemnes, de los ejercicios guerreros, de las re- 
presentaciones escénicas ; paseaban solas sobre 
los carros, ataviadas como reinas, brillantes de 
seda y de oro, desnudo el seno, descubierta la 
bre los carros, ataviadas como reinas, brillantes 
de seda y de oro, desnudo el seno, descubierta la 
cabeza. y formaban el público selecto len las se- 
siones de los Tribunales, en las luchas oratorias, 
en las Asambleas de la Academia; aplaudían á 


más difíciles, se peta por e quiera sus pa- Ar e 
labras; se temía su crítica, se buscaba su elogio. O 
A pesar de sus cd tbn del escándalo de Su A 
rofesión, rendían homenaje á las acciones bellas, 
las embpresas nobles, á los grandes caracteres, | 


r 


los talentos sublimes. Su aprobación ó censura 


r 


eran recompensa ó castigo, que no se distanciaba 
de la verdad y justicia. Su talento flexible, culto, 
definitivo, ¡suscitaba en torno la admiración de 
lo bello y la busca del bien, difundía las lecciones 
- del gusto, perfeccionaba letras, ciencias y artes, e 
reanimándolas ¡con el fuego del amor. Esto era su 

- seducción, su fuerza. Admiradas y amadas, exci- 10 
- taban á sus adoradores á hacerse dignos de ellas. eS 
- Sin duda eran causa de muchas depravaciones, 

- prodigalidades y locuras: Á veces corrompían las 

] costumbres, rebajaban alguna pública virtud, de-. 
' bilitaban los caracteres y depravaban las almas, 
pero al mismo tiempo daban alientos á los pen- 
-_samientos generosos, á los actos honrosos del pa- 
_triotismo' y del valor, á las obras del genio, á nl 


las ricas invenciones de la poesía y del arte. 


Le presenta la historia de la prostitución. 


He aquí un retrato, harto seductor, pero muy. a 
parecido, de la antigua hetayra griega, como nos. 
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Una de las hetayras más célebres fué Bacchis, 
la amante del orador Hipérides. Le ¡amaba con 
tanta ¡pasión que se negó á acercarse á ningún, 
otro hombre después de haberle conocido. Era 
un alma noble, incapaz del mal. Cuando Friné fué 
acusada de impiedad por Euthias, ella conjuró á 
Hipérides á defenderla y contribuyó con todas 
sus fuerzas á salvarla. Sus compañeras reprocha- 
ban á Bacchis el desnaturalizar la profesión sien- 
do demasiado virtuosa. 

Cuando murió en la flor de los años, todos la 
lloraron. Había rehusado los más espléndidos do- 
hes por ser fiel á Hipérides, y murió pobre, no 
teniendo sino la capa de su amante para cubrirse 
en el mísero lecho. donde buscaba, las huellas 
de sus besos todavía. | 

Quien, desee conocer la historia de Friné, de 
Lais y de otras hetayras de Grecia, lea 4 Dufour 
y encontrará hermosos cuadros de la prostitución 
epicúrea. (R) ' | AN 


1 Ú 


La prostitución, como'hoy la tenemos, es la 
resultante de la virtud cristiana, que quisiera al 
hombre perfecto, y del instinto animal, que lleva 
el varón á los brazos de la hembra. 

Desde San Luis hasta Butler se dieron leyes, 


N 


Ñ Ecos escribieron, ninguno ANO otra e on 
dl e más ler y más verdadera. A 
Ú 


- Sólo me resta mostrar algún ensayo de la pros: 
titución tolerada, así como he presentado. los. per: 
files de la sacra y de la epicúrea. 

_Y lo haré con la guía del competentísimo doc: 
_ tor Calza, el cual, publicando hace ya 16 “años 
algunos importantes documentos inéditos sobre la 
prostitución en la República Veneciana, trazó sin 
pretenderlo un facsímil de todas las prostituciones 


- toleradas, en na cuales ¡se ve todos los aras n 


, Hice de Venecia que a encontrar en el Arcriva 3 


General de los frailes, alcanza al 1266. Es una 


resolución del Consejo Mayor que ordena á los 
Señores de la Noche (1) expulsar de las casas de 
Jos ¡ciudadanos “á las mujeres de mala vida. 


1966. —Indict.. X—die X. mens. Octobr.—In Maj. 


Cons. 


t 


-— <Capta fuit pars quod quicumque de Venecia 
_habet meretrices publicas in domibus eorum com- 
morantes ipsas de dictis domibus expellere debeat 
-usque ad octo dies proximos postquam stridatum 
fuerit, et aliquis de Venecia ab ipso termino in 
antea aliquam meretricem publicam in domibus 
suisr etinere non audeat aliquo modo vel ingenio. 
et hoc in pena libr. X pro qualibet domo in qua 
invente fuerint. et tociens quociens invente fuerint. 
que lib. X ut dictum est auferi debeant ab eo 
patrono idomus si contrafactum fuerit. Et iniun- 
gatur capitulari illorum de nocte quod inquiri 
facere teneantur si aliqui contrafecerint, et si ali- 
-quos invenerint penanm predictam ab eis texcutere 


| S —teneantur, de quibus denarijs commune habear 


da medietatem pueri a E ili de nocte quin- 
; A aa A A E E STE 


[TS 


1 Los Señores de la Noche 'en lo; GA y los Señores de la Noche 
en lo civil eran dos magistraturas, la primera de las cuales, la más antigua, 
tenía por oficio cuidar durante la noche de la seguridad pública. 

Lus primeros vigilaban los incendios, los malhechores, asesinos, homi- 
cidas y ladrones. 

Los de lo civil, creados en 1544, despachaban los procesos leves y los 
- actos de detención, y suplían á los magistrados en primera instancia cuando, 
por ser dia feriado 6 estar ausente el Dux, éstos no trabajaban, 


discrecione Hogank 4d octal ad cognoscen- 
o pac publice meretrices. Et si els a 


um cane Pemandal dd ipsam nia boro E 
el non. Et precipere debeant patrono si eam pro 
ublica habuerint quod eam: expellat usque ad 
octo dies in pena predicta. quam penam ipsi de 
_nocte cum condicione predicta excutere teneantur.» » 
(Miscellanea, Codici, Ne o 133). 


, Arrojadas las ¡mujeres de mal vivir de las ca A 
“sas de los ciudadanos, perseguida la prostitución 
entre las criadas, era natural que se redujese á 
d: casas especiales, á los prostíbulos. Pero aún con- 


¡tra éstos se volvió la severidad de las leyes: 


«1314.—Die ultimo Auguste. 


Í -»Quum aliqui vel alique teneat postribulum in 
pdomibus suis propriis contra quos de expellendo 
eos domini de nocte nequeunt procedere eo quad: 

morantur. in domibus propriis. 


Los amores de los hombres —T.. 1. Se 


” 


i Lala poco A poco la necesidad de tolerar la. 
atico, e convenientemente vgladaia 


conveniente en Abe ecia donde confinar á las me | 


a a pecatriciuml 
e a. pars uo. committetur Captibus sexte-. 
sum o debeant ODE examinare omnia 


bona labo: bado OE Ed o con) 
silium in scriptis, videlicet de loco magis habi- 
li et de modis let conditionibus cum quibus debebunt 
bi stare. cum quorum consilio veniatur ad Con-. 


LOS AMORES DE LOS HOMBRES 163 


o silium de quadraginta (1), et fiet sicut videbitur. 
E Et si consilium: est contra, etc.» 


E piú tardi: 
«1360. —Die XIV Jumij. 


'. »Quia alias commissum fuit Capitibus sexterio- 
'rum: per partem captam in majori consilio quod 
examinent de loco habili pro pecatricibus que om- 
nino sunt necessaria in terra ista, et sicut notum 
“est hucusque nihil fuit provisum, sed continue 
expelluntur per ipsos Capita sexteriorum. 

»Vadit pars quod mandetur Capitibus sexte- 
 Yiorum et Dominis de nocte quod ipsis pecatri- 
«cibus non faciant novitatem in insula Rivoalti do- 
nec locus sibi fuerit deputatus ubi debeant mo- 
rari, verunt ex nuc captum sit quod Capita sex- 
teriorum teneantur dedisse ordinem usque ad ca- 
Jlendas mensis augusti proximi de loca ubi debeant 
-morari et cum quibus ordinibus sub pena librar- 
quinquaginta pro qualibet corum in suis bonis 
proprijs. Et nihilominus si usque dictum: termi- 
num non fuerit deputatus locus tamen non expel- 
lantur sed deputetur ioúmnino eis locus ubi debeant 
morari. Intelligendo quod ipse pecatrices non au- 
deant ire circum per terram nisi in die sabati, et 
'feneantur stare in suis callicellis, declarando quod 
dicte pecatrices non possint morari in vla per 


La institución de la Quarantía se remonta al siglo x11. Tuvo muchas 
ciones, pero la principal fué el juicio de apelación de las sentencias - 
y criminales, 


oa y que contiene las miedidas adoptadas á es- 
me Te propósito en el Consejo de los Cuarenta (de 


- y tener una casa baja en dicho sitio para cada 


su placer. Y que se conceda á cada mieretriz 


Alis vel aos ab clio. 0 versus a da >» 
A | (Colección de leyes.—Tomo XIII Ji 


Pero los desórdenes continuaban y la rd pú- 

oi demandaba imperiosamente obediencia á las 
_ leyes promulgadas, á la vez que nuevas disposi- 
- ciones. A esto tiende el importante documento que 


- acuerdo con los jefes de Sestjeros. 


«1423, die XV Julij, in Cons. de XL. 


AS A a PO 
A A AN O 


«Primero. Que toda meretriz que haga vida pú- , 
blica de tal sea obligada á entrar en el castelletto (2) 


A a 


una, Ó bien una habitación de una de ellas, á 


la cual habitará dentro del castelletto, poder, toda A 
el día (3) hasta comenzar á sonar la primera cam- 
- Pana, estar en las bóvedas de Rialto, iesto es, en las] % 
que se hallan en el camino que conduce á San: 
—Casiano, y en las que están dentro de la hostería 
) e melón y del Anzolo, y en las de la hostería 


0 En Venecia se llamaban y se llaman rughe algunas calles amplias, A 
con tiendas á ambos lados. 
Al La ruga dell*olio se llama así por los grandes almacenes de aceite esta- 
_blecidos en ella. 
"A e Ningún historiador antiguo indica claramente lo que era el caste- 
etto. 
-(8) Campana le la Marangona se llamaba á la que tocaba al amanecer 
- enlos días festivos é invitaba á los operarios del Arsenal á dirigirseá su 
trabajo. Tal nombre procede de que, siendo antiguamente la mayor parte de 
- las casas construídas con madera, necesariamente eran muchos los carpin 38 
teros llamados en Venecia, marangoni. 0 


hr las meretrices que ea. que irá 
E “alguno no pueden estar en las bóvedas de Rialto 


- ála hora expresada, pero sí en las del castelletto, Ú 


e 
A 


a dormia con dl 


. . o . o o » o > » e] UNES e 1 OSA 


; ES 
. . . . . e .. . 2... 


Idem (1) Et quia multi juvenes incorrupti quí A 
potius appellantur lenones non curantes ex suo o 
_sudore vivere quottidie secuuntur dictas meretri- : 
ces vivendo ex sua paupertate et meschinitate ra- 
piunt sibi vi denarios et alia sua bona et. mi- 


nantur eis et multotien verberant eas quando no- 


lunt dare sibi denarios propter quod ipsis con- 
venit exire de venetijs quod est malefactum. Or- 


- dinetur quod si pervenerint ad aures capitum sex- 


l 


teriorum inconvenientia, videlizet quod scire po- ES 


terint per querelam dictarum meretricum et alio- 
rum testium vel alio modo tales juvenes sive ber-. 


toni cadant de libr. XXV et stent uno miense 1 | 


uno carcerum inferiorum ef banantur per unam 


 annum de insula Rivoalti et hoc totiens quotiens la 
a et si  Pepertentur in insula Rivoalti j 


A o a el 


Da Est. última parte del documento fué transcrita en las Capitalares ; 


en latín. Todo lo anterior en italiano antiguo. 


' 


o et Mido doens Uta contrafeceriat. 
| pene dividantur ut supra. A 
ls »Item quia dicte meretrices tenent seu fatiu 
A  teneri e dictis suis bertonis domos extra insula 
- Rivolti et omni nocte vadunt secum dormitum. 
- multotiens stant de die in dictis dominibus quod 
est malefactum propter bonos homines volentes 
E vivere honeste, ordinetur quod si qua meretrix 
da castelletti cuiuscumque conditionis lexistat teneb 
vel teneri faciet aliquam domum lextra insulam 
- Rivoalti cadat de libris decem: et “similiter qui 
do! per ea tenebit, que pena dividatur ut supra : 
-stet uno anno in uno carcerum nec incipiat ter- 
minus: carceris nisi prius solverit penam pecunia- 
- riam et postea banniatur per duos ¡Áannos de ye- 
- necijs, qui si revertetur ante terminum iterum 
- stare debeat in uno carcere per unum et solva 
- líbr. decem accusatori et iterum banniatur et in- 
- cipiat terminum banni ut supra, et sic procedatur 
- in infinitum donec dictum bannum completum in. 
infinitum donec dictum bannum completum fue- 
- rit. Mulier vero que sic steterit exponsata in cas- de 
se “telletto habere debeat scoriatas cuinquaginta et. 4 
- banniatur de insula Rivoalta, que si revertere- 0 
ar iterum habeat scoriatas L et solvat libr. de- 
' cen accusatori et sic procedatur in infinitum, qua- 
-rumi penearum non possit fieri gratia, donum, re- 
—missio,r 'ecompensatio; termini elogiantio, neque 
aliqua declaratio, nec ¡accipi pena pecuniaria p 


ee 
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parte sub pena ducatorum C in suis proprijs bonis 
' pro quolibet capite sexteriorum ponente aut con- 
- sentiente partem in contrarium et qualibet vice, 
- que pena ducatorum centum debeat exigi per do- 
minos advocatores comunis et habeant partem ut 
- de aliis sui officij. 

Item quod aliqua meretrix subiecta matrone 
' non possit se lobbligare divisim nec coniunctim - 
in totum nisi ad summam ducatorum sexaginta 
- trium, quod si se obbligaverit tale debitum non 
- debeat scribi in quaternis :officij. 

»Item quod aliqua persona non possit in dicto 
loco publico tenere meretricem aliquam nisi eo 
modo quo tenent matrone scrípte ad nostrum of- 
ficium, scilicet tenendo capsam pro reponendo lu- 
crum meretricum et faciendo se scribi ad ifficium, 
pena libr. quinquaginta parvorum, que pena di- 
vidatur ut supra.» | | | 


A título de curiosidad y como demostración de 
los prejuicios de aquella época copiaré los dos 
documentos siguientes: . 


«1424—die 14 Julij—in Rogatis. 


«...Quod si decetero repertus fuerit aliquis ju- 
deus cum aliqua muliere christiana put proba- 
tum fuerit jacuisse cum muliere christiana de loco 
publico Rivoalti, cadat ipse hebreus de libr. 500 


¿Jl gratia, donum, remissio, A vel. 

: pa oa declaratio, laut presentis partis revocatic | 
- sub pena ducatorum. ducentorum pro quolibet po- 2 
_nente vel consentiente partem in contrarium.. » 
nd Capitulares de los Señores de la Noche—c. e E 


«1438—12 cientes: 


| «..que de aquí en Ala ninguna meretriz, s 

dle a su condición, no intente ni presuim 
en modo alguno incurrir en pecado durante 1 
víspera de la Natividad de Nuestro Señor y en el: 
día de la N atividad con sus dos fiestas y durante 

o toda la Semana Santa con el día de la Resurrec 
ción gloriosa y sus fiestas, ni durante todas las 
- vigilias y fiestas de la gloriosa Virgen María, bajo! 
o para cada una que á esta disposición E 


Na 


o Ecacla ción de los fenómenos > la 
sífilis. | | 


don Julio: 


«Es sabido que por influjos celestes, en los días 
que siguieron á la venida de los franceses á Italia 
- se descubrió una nueva plaga en los cuerpos hu- 
manos, llamada «el mal de Francia» y que en Tta- 
lía como en Grecia, en España y en casi todo el 
- mundo se ha dilatado, y es de tal naturaleza: que 
- debilita los miembros, las manos y los pies, co 10 
una especie de gota, y forma algunas pústular y 
vejigas túmidas, se extiende por todo el cuerpo Y 
por la cara, con fiebre y dolores artítricos, que a 

- cubre todo el rostro de costras hasta los ojos, como 
las viruelas, y que produce tal tedio que algunos 
enfermos llamaban á la muerte. Y comienza dicha 
enfermedad por las partes púdicas, contagiándos se 
por el coito, no de otro mido, dura mucho tiempo 

y es asquerosa. Algunos mueren de esta dolencia, 

- que muchos afirman haberla traído franceses, per 
éstos la padecen también desde entonces y la la 
man «mal italiano.» | ; 


(Diarios de Marin Sanuto.—Tomo 1,9 do 121 ap. 
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Es difícil encontrar otro documento de aquella 
época más exacto al describir las alteraciones de 
la piel producidas por la sífilis. De las formas ve- 
siculares ¡4 las ulcerosas, los gomas, las placas 
mucosas, todo lo hallamos en dicho documento, 
que por esto aseguro que es un precioso hallazgo 
para la historia de la sífilis. | 

Y ahora he aquí lo que dispusieron los funcio- 
narios de Sanidad respecto á la venta de aceites, - 
en los cuales se sumergía á los enfermos del mal 
francés. creyendo que así podría curárseles. 


«14985 Septiembre. 


«Noticiosos por diversos conductos los Proveedo- 
de la Sanidad de que en testa nuestra ciudad se 
venden aceites de pésima calidad, con los cuales 
se baña á las personas que tuvieron ó tienen el 
mal francés, habiéndose encontrado en dichos acei- 
tes costras y otras inundicia's , cosa muy peligrosa 
y contraria á la salud de la ciudad, se hace ahora 
saber á todos que si alguna persona, cualesquiera 
que sean su grado y condición, quiera vender ó 
hacer vender tales aceites len algún sitio de esta . 
ciudad, pagará una multa de 500 liras, que de- 
berá “satisfacer inmediatamente sin remisión, ni 
perdón posible. Y si fuesen un esclavo ó esclava 
quienes acusaran al vendedor de tales jaceites, y 
por aquellos se supiera la verdad, quedarán libres 
y cobrarán la mitad de dicha multa. Y si fuesen 
algún ¡criado ó criada, cobrarán todo su salario 
como si hubiese cumplido íntegro su tiempo de 
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' “servicio, y también cobraría la mitad de la multa 


y, si esta cantidad no pudiera sacarse de los bienes 
del contraventor, se abonaría del erario de Nues- 


tra Señoría. El resto de las 500 liras será aplicado 
en beneficio de nuestros lazaretos. (1) 


«publicata per petrum ricarda preconem.» 


(Notario 1.2—c. 49). 


ES 
dá R* 


Obsérvase, sin embargo, que no tera sólo en Ve- 
necia donde tel prejuicio popular quería curar el 
mal francés con la inmersión de los. enfermos 
en tinajas de aceite. En Roma se seguía también 
entonces la misma costumbre; Buchardo — que 
fué en Roma maestro de ceremonias del Papa 
Alejandro VI, de la Casa Borgla—en su Diario, 
que se conserva len la Biblioteca Marciana, y con 
la fecha de 1497, sin determinar día, escribe: 

«Hoc mane fuerunt mitrati (1) sex rustici et 
venditores olei et fustigati lex eo quod recepto 
pretio a quibusdam: morbo gallico laborantibus, 
. qui illorum oleo tinis imposito et balneati ab eadem 
infinitate se liberos evadere sperabant, in his ti- 
nis oleo plenis illos balneari permiserant et pro 


A A RÁ 


(1) Todos estos documentos están escritos en italiano antiguo y ofici- 
nesco. No extrañe, pues, el lector que la traducción tenga que corresponder 
forzosamente á esa vulgaridad. (N. del T.) 


bono. et mundo. aliis as r 
dera DRAE 


Los siguientes documentos copiados del Archivo 
mece al Consejo de los Diez, y con los 
cuales cierro mis noticias acerca de la prostitución | 


las cortesanas, que, toleradas al principio, fueron 
Ñ Le _ reglamentadas luego con sapientísimas leyes. 


| +1563—die ultimo marti —in cons. X. 


tras leyes; pero, si estos delitos son siempre enor- 


pes 


Ol _ petrarse con las jóvenes menores de edad y no 


maduras, que no tienen aún uso de razón, ni no- 


r 


cuencia vendidas por la propia madre ó por sus 
próximos parientes, movidos de la: codicia. Para 


| siglo XVI y de SiO no TS abolir Y 


en la antigua Venecia, demuestran que en aquella | 
- $£poca como nunca llegaron. á ser muy numerosas 


e olciónes de las pobres vírgenes fueron 
e - siempre y son todavía juzgadas como Casos gri; ; 
o ves y muy perniciosos, por donde quienes las co- 
: meten deben ser justamente castigados según nues-- 


mes, sin duda han de ser más execrables al per- 


- ción del bien y el mal, no pudiéndose decir que 
- consientan en el pecado. Parece que ahora en esta ' 
- ciudad se extiende grandemente el vicio de violar 
-—á las menores, y en muy tierna edad son con fre- 


| Mel: honesto y ordenado vivir, en honor y benefi- y 
e cio de las pobres criaturas á quienes sin culpa 


bajando e en ol las dl y driends add. 
jue no se opongan á las nuevas; esos delitos de. 
virginidad violada, perpetrados en menores de edad 
3 en tiernas criaturas, que len cierto modo están 
s'omprendidas en el abominable pecado contra na E 
! turaleza, deben ser razonablemente castigados por di ds 
la autoridad de este Consejo, ordenando á los 
'uncionarios que procedan contra los debndaóde d 
tes. Las madres que, por dinero ú otra cualquiera 
causa, pongan á sus hijas, Ó consientan en po- 
Derlas. en manos de quienes puedan privarlas de 
- su virginidad, serán expuestas al público sobre 
. un tablado entre las dos columnas de San ed a ñ e 
cos, con una corona en la cabeza, y colgándolas Lal va 
Echo un cartel en que se declare su culpa, pe 
luego serán desterradas por dos años de la ciu- e A 
dad y su distrito. Los verdaderos padres, parien-=. 
tes ú otros cualesquiera que cometan el referido al 
' delito de prostituir á las jóvenes por-dinero ú 
otras causas, Óó consientan en que sean violadas, 
- serán adornados con ese mismo cartel, y luego con- 
- denados Á galeras por dos años, ó á cárcel, si no 
fueran útiles para ese servicio, y luego expul- 
sados por otros dos años de la ciudad y su distrito. 
Los delincuentes, los violadores de la virginidad : 
- si fuesen nobles, serán privados del Consejo Ma- 
- yor y de los Oficios que tuvieran, ó de los Con- AS 
E sejos á que or por espacio de dos o , 


174 PABLO MANTEGAZZA ' 


pagando además 400 liras de multa, y su sentencia 
se hará pública en el Consejo Mayor. Si fuesen 
ciudadanos ó de otra condición, y cualesquieral 
que sean su posición y su patria, deberán pagar 
400 liras, ¡yy ser, después de abonarlas, expulsa- 
dos de Venecia y su distrito por lespacio de cua- 
tro años. Y si alguno de los desterrados quebran- 
tase el destierro y fuese cogido, sufrirá un año 
de prisión y luego volverá al destierro, que ¡jem- 
pezará á contarse desde entonces, con nueva multz 
de 400 liras, que serán entregadas á quien los pren 
diera, y si no tuviesen ese dinero, les será abonado 
de los fondos de leste Consejo á los que entregasen 
el delincuente á la justicia; pudiendo los ejecutores 
de estas órdenes, apartar de las penas mencionadas, 
consignar la cantidad que les parezca conveniente 
para constituir una dote á la mujer violada, te- 
niendo en cuenta la calidad y condición de” ésta. 
y las del violador. Y cuando dichos ejecutores 
les pareciere que el delito mierezca mayor castigo, 
podían acudir á este Consejo, por tel cual serán 
juzgados los violadores en la medida de su culpa. 
La referida multa de las 400 liras será dividida 
por mitad entre el acusador, que será! amparado 
por el secreto, y la mujer violada; pasando por ' 
entero á ésta para atender á su matrimonio ó á 
otras necesidades, len el caso de no haber acusador, 
y el presente despacho será publicado len las es- 
calinatas de San Marcos y Rialto para que todos 
lo. conozcan.» i 


(Registros Comunes-—N.2 26—c. 10). 
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«1572—die 28 Martij—in Cons. X. 


»Las mayores gracias que á Dios Nuestro Señor 


podamos dar por los beneficios recibidos de su 


poderosísima mano, y las más eficaces oraciones 
que podemos dedicar á Su Divina Majestad por 
habernos protejido len tantos trabajos y peligros 
del mundo, son el procurar por todos los medios 
posibles que se ofenda lo menos que pueda ser á 


. Su Divina Majestad, y especialmente con los vi- 


cios de la carne, que á la vez «infectan el (alma, 


- enferman «el cuerpo y consumen las facultades», 


considerando lo cual por nuestros prudentísimos 
mayores, dictaron diversas órdenes ¡en el asunto re- 
lativo 4 las meretrices, y particularmente desde 
el 12 de Septiembre de 1539, disposiciones que, 
de haber sido observadas, hubieran evitado que 
creciera lel número de esas mujeres hasta el punto 
de que hoy no es posible ir á parte alguna de 
esta ciudad sin hallar á muchas de ellas, que con 
su petulancia y lascivia incitan y hacen peligrar 
á la juventud, con público daño é infamia; deben, 


pues, adoptarse nuevas mefdidas. 


» Hemos acordado disponer que todas las miere- 
trices que desde cinco años acá hayan venido á 
esta: ciudad deben salir de quince días y no po- 
drán volver bajo pena de estar seis meses encar- 
celadas y de pagar 25 ducados á aquel ó aquellos 


| a y si por. A vez. apareciesen aq 
rá duplicada la pena, tanto en la prisión como 
e a multa, y si por tercera vez contraviniesen 
E esta disposición, como incorregibles, les será co 
. _ tada la nariz. Y en la misma pena incurren cuantas 
vengan á habitar en esta ciudad para lo sucesivo. 
Vias demás meretrices, que no se hallen en el caso 
de las mencionadas, no podrán habitar cerca de 
las iglesias, ni acudir 4 á éstas cuando estén fre 
-cuentadas, ni mezclarse con las ciudadanas nobles 

de ú otras mujeres de vida honesta, ni podrán ir á 
po las iglesias donde se celebre solemnidad, bajo las 
¡mismas penas antedichas. Y este decreto será pu- 
Ñ - blicado en las escalinatas de ¡San Marcos y de 
Rialto, encomendándose la ejecución á nuestros A 
WIP odio de Sanidad com. orden de Haoerlo pu- 
-——blicar cada primer domingo de mies en cada pue- 
blo y en cada Iglesia cuando más gente haya; 
los cuales Proveditori de Sanidad quedan también 
encargados de hacer observar y cumplir las otras 
o Órdenes dadas en septiembre de 1539 y CER nal 7 
A Se ppongan á á las actuales.» N 


(Registros Comunes—N 2 30—<. 108). 


“es una de de Aa ES curiosas y más cómicas o 
de da moral humana. Un deseo arcaico, ideal, Óp- 


LOS AMORES DE LOS HOMBRES ER? 


timo, santo, de querer al hombre puro y casto, y 
una necesidad ardiente, irresistible de comprar 
y ¡vender la más preciada joya de la vida; un 
no quiero y no puedo contínuo de las leyes escritas 
y de los hombres llamados á hacerlas respetar; 
un juego cómico del amor, que desnudo, niño é 
inerme, icon su ingenua travesura se burla del 
moralista, del legislador, del verdugo, y les diré á 
todos: —Pequeño y desnudo como me véis, soy 
más listo que todos vosotros. (1) 


HA AAKÁA 


(1) Es curioso hallar en Venecia el pareíso de la prostitución europea 
en los siglos pasados, al lado de Jas leyes más severas para refrenarla y so- 
focarla. Mientras se promulgaban los edictos que he copiado de Calza, se 
publicaba, por ejemplo, un libro que llevaba este títule: 

«Este es el catalogo de todas las principales y más favorecidas cortesa- 
nes de Venecia, sus nombres y el de su calle y la rasa en que habitan. y la 
cantidad de dinero que deben pagar los caba)leros ú otros que deseen entrar 
en su gracia.» 

Ese libro es del siglo Xvr1. y está dedic»do por su autcr A. C. «á la muy 
magnífica y cortés señora sa señora Livia Azalina». 
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ados AO APITURO: VIT 


- POSIBILIDAD FUTURA DEL AMOR e 


Ojeada: general á la etnografía del amor. El am Aa de 


' 


entr. s nd | 0 


Al separarme del lector que tuvo la amabilidad 
de seguirme hasta aquí, experimento, con la me- 


ro entre nosotros. El pasado, el presente y a por de 


-lancolía que acompaña al último saludo, Un, Pron 


- fundo disgusto de haber hallado mis Huertas muy y 0 
- desproporcionadas con la magnitud del asunto que 
¿me puse 4 tratar. Entre los laberintos de amor, 


y 

] entre la red inestricable de tantos hilos y lentre 
los mil adornos de los detalles, acaso no habré 
acertado á seguir un orden científico, ni habré vis- 
to siempre la substancia á través de la forma, 


Ñ 


3 mera vez á trazar una etnografía psicológica pue- 
- de tener algún mérito, sírvame esto de disculpa, 2d 
si ¡mi libro sólo resultó un esbozo, que manos e 
4 pas doctas y Sera! convertirán len cuadro. ú AMOO, 


-Ó no habré seguido entre las multiplicadas no per-.. 
der nunca de vista lel uno. Si el atreverse por pri-=. 


ñ nografía. del amor es oda una cisntia, que tie 
porvenir y de la cual no os he trazado en les 


| 


ia] | 
- Los huesos no son seguramente todo el organis- 


da uno de soba ama de un modo distinto” 
1 de los demás, no sólo porque seamos. hombres 


ó ES rd Ó Aca de este Ó de o 


Ñ 
( 
' 


: oo un ecoolaior un filósofo, 'un nat 
nos describen el carácter de un Lie Pepe | 


De 
ho nomía moral de un país. 


pos En las diferencias étnicas del amor las da 
le cantidad ¡y de calidad, bastante más as 0 


: ly variadas éstas que IPR | 


- pero es : tan tosco len e ae dls comp ra 
se á un ídolo antropomiorfo de los Ostiáceos. 
- Nada más inexacto y grosero que estas afir 
ciones en redondo. Yo pregunto si Byron ó Bu 
por haber nacido entre las nieblas de Inglatert 
habrán amado meos que un montaraz de Gr 
cia ó de Turquía. E 
En general puede decirse que los negros Hem | 
todos el aparato genital muy desarrollado y las 
energías correspondientes á este desarrollo. 
da precocidad de la pubertad responden tu 
- juria, poligamia y libertinaje. 3 

No faltan, sjin (embargo, excepciones. do 
-— teim, por ejemplo, comprobó que entre las ne- 
gras de Loango la aparición de la menstruación 
presenta grandes variedades, como en nuestras mu- 

jeres. En unas aparece á los 12 años, en otras ¿ 
los 17, y aún á los 20. | 


o Si la potencia erótica del negro le inclina al vi Ñ 
cio, inspírale también anno ternuras y ardiente 
A o 


que Rebralían á la míás ÓN de nuestras. damas E 
He aquí un ejemplo: E 
El capitán a enamorado de una hermosa 


| Le 


nl tué Asistido por dela en A 0 
| nina y da sus cuidados la salvación. A 
- Una vez curado, ofrécele la libertad y su amor. 

Ella rechaza el generoso. ofrecimiento diciendo — y 


| - Estoy destinada 'á vivir en la esclavitud: Si me 


- tratáis con demasiada atención, seréis degradado en. 
Pie ¡opinión de vuestros amigos. ¡Además, la ad- 
- quisición de mi libertad os será costosa; difícil, 
- acaso imposible. Aunque esclava, tengo un lalma 
que na creo inferior 4 los leuropeos, y no me 
avergúenzo, por lo tanto, de confesar que siento 
una verdadera ternura por vos, que mie distinguis- 


téis entre todas las mujeres de mi condición. Tu- 


vísteis compasión de mí, señor, y ahora yo pongo 


todo mi orgullo en rogaros de rodillas que me ed 


r 


permitáis permanecer á vuestro lado hasta que 
la suerte nos separe ó mi conducta os autorice á 


alejarme de vuestra presencia.» 
Desde aquel momento fué la compañera dé Sted- 


man. Habiéndole éste regalado lalgunos recuerdos ; 
por valor de 20 libras esterlinas, al día siguiente 
halló Stedman sobre su mesa dicha cantidad. Era 


que Juana restituyó todos los objetos á los comer- 


ciantes, recobrando lel dinero, porque no quería que e 


el capitán pagase su amor. | eN 


¿ ! 0 4 1 ' ¡ ES : h y s e 
' : í y 


i | E AUN | DATA 


Un Makololo que doc afina Livingstone en 


- sus viajes era grande aficionado 'á las mujeres. 
A. cada linda muchacha que veía solía decir:= 
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¡Oh, qué hermiosa es! Nunca ví otra semejante. 
Quisiera saber si está casada.—Y la mirada amo- 
roso hasta perderla de vista. Tenía cuatro mu- 
jeres y pensaba aumentar el número. 

Adamioli vió en Mogador á una mujer, cuyo 
amante murió á manos del marido, repetir «en 
medio de los tormentos que su amor no cesaría 
sino con su vida. Vió también 4 Fatma, una jo- 
ven noble, enamorarse de un genovés y aban- 
donar la casa y todas las cosas queridas por se- 
guir al ídolo de su corazón; encarcelada, apaleada 
por el kaid, repetía entre horribles convulsiones 
que amaría siempre al cristiano. El amante la per- 
suadió á alejarse y emprender una peregrinación, 
de la cual volvió santa. 


! 


Esto, en cuanto al amor físico; que, en el cariño, 
el cal de cantidad puede ser sacrilegia é ine- 
xactitud. | ] ! 

Pero, ablando del ardor para amar, de la ma- 
yor Óó menor parte que tiene el amor en la vida, 
podemos afirmar que los pueblos de la zona cá- 
lida, y dotados de viva fantasía, son los mejores 
amadores. | | 

Para mí, al menos (y nadie se. ofénda) los ita- 
lianos son los primeros amadores entre todos los 
pueblos civilizados. , | | 
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En el polo opuesto estarán los Indios Tinné, los 
cuales carecen de las palabras amante y querido, 
por lo cual los misioneros, al traducir la Biblia 
en lengua algonchina. tuvieron que inventar 'un 
vocablo que sustituyera al verbo amar. | 

Estas diferencias étnicas se dan también en los 
individuos. Para algunos, el amor es la primera 
y última alegría de la vida, la idea fija ante la 
cual todas las demás ceden. 

Otros son como Metelo Numídico tel censor, el 
cual decía al pueblo romiano:—Si la naturaleza 
hubiera sido libre de darnos la existencia sin ne- 
cesidad de una mujer, ahora nos veríamos libres 
de una compañía muy importuna. 

El predominio de otras pasiones, cogiendo para 
sí parte de las energías psíquicas de un pueblo, 
puede disminuir la cantidad del amor. 

Cuando una raza se vé ¡acometida de la fiebre 
de las conquistas, ama menos que cuando, tran- 
quila y rica, se dispone á gozar la dicha de vivir. 

Estudiando la historia, hállanse siempre que en 
una determinada época florece lel jamor porque 
el ambiente le es más favorable. 

Sucede como en un gran huerto. Un año tenéis 
una rica abundancia de melocotones, otro de uvas 
que ¡os brindan sus frutos de oro. El terreno es el 
- mismo, el hortelano también; el clima favorece, 
ya á un árbol, ya-á otro. 


¿ 


Con pequeña diferencia, nacen tantos hombres 
como mujeres; pero, len la práctica, mueren. mu-. 
chos individuos sin haber tenido ni un solo amor, 

- mientras muchas hembras cuentan por cientos los. 
- amantes y algunos sultanes por miles sus o] 

Sin el freno de las leyes, de los prejuicios y 
del temor religioso, tel hombre es naturalmente po- 
lígamo, la mujer poliandra; más frecuentemente. 
polígamo el hombre que, poliandra la mujer, por- 
Aa ésta es más débil y menos rica. 

Razones principales de esta poligamia y de esta 

De  hendra son el amor prepotente por la vanidad 
y el orgullo de lo que otros no poseen. ; 

La necesidad de variar es tal que muchas ve- 
ces se prefiere lo peor sólo por ser distinto de lo- 
mejor. La curiosidad, que perdió á Eva, es uno de 
los manantiales más fecundos del pecado todavía, 
y ninguna mujer, por fea que fuese, propicia a 
los europeos, dejó ser por lellos fecundada. 

La poligamia y poliandria, que tienen su origen 
.en las más profundas raíces de la naturaleza hu- 
mana, pueden convertirse len instituciones sociales, 
sancionadas por la ley. 

La intensidad del amior, más que por la raza, 
se mide por la constitución de cada hombre. 

Yo he visto en América ejemplos de pasiones 
ardientes, “tenaces y casi diré que sublimes, en una 

- Negra y len 'una india guaraní, mientras he conocido 


E, 


AA 
PTA, 


A 


lance INetocro gc. de la Via! PEO 

Wood habla de una joven cafre, la cut ha- A 
biendo visto á un jefe que bailaba con mucha 
- elegancia, se lenamoró de él perdidamente hasta A 
- perder el pudor y encaminarse resueltamente al 
- kraal del príncipe para declarla la pasión que la SN Ñ 

devoraba. El jefe, que jamás la había visto, in- 


vitóla á retirarse, pero, queriendo ella quedarse 


á toda costa, hubo que recurrir á su hermano para e 


r 


que se la llevase á casa. Volvió, sin embargo, cn 


muy pronto al kraal del príncipe, y esta vez su Se 
obstinación fué castigada con fieros desdenes. Una a 
semana después, por tercera vez llamaba 4 la 


puerta del hombre amado, y tal fué la insistencia 


que el hermano de la joven aconsejó al prín- 
cipe que la tomiase por mujer, como éste lo hizo. 


Elocuente ejemplo, aunque no único, que confirma 
el proverbio antiguo: «lo que quiere la mujer, 


Dios lo quiere.» 


+ 


- Ese ejemplo no se creería posible en los zulós, ás de 
que compran las mujeres. dd 
En ¡ellos hay un carácter especial, el de separar eS 


casi por completo el matrimonio del amor. 


14 ! 


El amor es libre (y ya lo vimos á su depor ao 


casi sin freno de pudor y de códigos kescritos, 


nte de E primeros AO | 
nando el interés ó la vanidad usurpan el pueste ; 
quo nos a A á los zulús, para los 


e Ao son dos notas (armónicas, no. 
s momentos sucesivos y necesarios de un mis- 
fenómeno. ; 


a moros h 


mos 4 lab más altas expresiones : psicológicas y 
mor—á los OS al pudor, á las violencias y 
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á las debilidades—hallaremos siempre que la pri- 
mera fuente de todo amor les una agresión y una 


—_- 


4 + 


Aparte de la intensidad amorosa y de la diversa 
resistencia de las razas len las luchas del abrazo, 
tenemos tantas formas de amor cuantas sean las 
psicologías de cada familia humana y de o 
individuo. : | de a 

La ¡moralidad es medida con vigor casi cien- 
tífico por la libre elección y por el respeto en 
que se fiene 4 la mujer en el concierto humano. 
Máximo de idealidad, donde ninguno de los dos 
se compra Óó se vende; máximo de moralidad, 
donde á la mujer no se le juzga inferior en nada 
al hombre. 

Aún entre tribus próximas de una misma raza 
puede la moralidad ser muy diferente. 

Entre los Dajaccos de Sibuyan, si una mujer 
se hace madre ante literam ofende á la divinidad 
del lugar, ambos culpables son castigados con mul- 
tas y se sacrifica un cerdo para aplacar á los dioses 
ofendidos. 'Si en 'ese tiempo alguien enferma 6 
muere ien la tribu, los culpables deben pagar una 
indemnización, porque la desgracia se debe 4 su 
pecado. | 

Por el contrario, los Dejado de Batang Lupar 
son menos morales, y es raro que una muchacha 
llegue al mairimonio sin haberse hecho madre. 
El culpable, con el matrimonio borra tel pecado. 


mL AA E 7 E 
AE IRA LA LAO 
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Más ¡con frecuencia eel pecador no se aviene, y | 
la muchacha no puede acusar con pruebas se- 
—guras al padre de su criatura, y entonces ella es 
despreciada por todos, acabando por envenenarse Y 
para librarse del desprecio unánimie. Los parien- 
tes inmolan un cerdo y con su sangre riegan la 
puerta de la casa para aplacar á los lagraviados 


| * ( 


Las mujeres patagonas son, por lo general, fie- 
les '4 sus maridos y, sólo cuando éstos las mal- 
- tratan, buscan un protector extra muros. Si el de- 

Tensor es hombre de rango inferior al esposo, 
éste trata de vengarse; pero, si le fuese superior, 
la resignación se le impone. 


* 
( es) e 
* == 


Después de habler efectuado una excursión letno- 


lógica por los campos del amor, y de haber visto 


cómo aman los australianos y los hotentotes, los 
negros y los americanos; después de haber bus- 
cado cómo se ama en los polos y en el trópico, 
- no creo inútil, antes de que demos término 'á 
nuestro viaje, fijarnos en cómo amamos nosotros 
mismos, que estamos ó creemos iestar en la cima 
de la jerarquía humana. | 

No es raro el caso de que las cosas miás próxi- 


O 


ren ap den AD nel does dd A Ñ 
d, y para tratar, siquiera medianamente, de 
e asiento, se haría necesario llenar varios ti 
s de historia, de psicología, de etnología, de de Me 
echo Gil ele... : Eo 
Quien desce obtener una copia exacta del estarlo: A 
actual de una sociedad humana, no deberá olvidar 
que en tel cuadro que representa el hoy, la vida 
en acción, tenemos presentes siempre elementos 
del pasado, que perduran por atavismo, por tra- 
dición, por fuerza de inercia, amén de elementos 
- presentes, que se mueven, que forman la vida 
diaria, y ¡otros que preparan la futura. > | 
- Elementos del pasado, del presente y del por- 
ed tejidos todos sobre lel fondo del e 
humano. Ps | | | 
Tal vemos, en un mismo ramo, hojas y rami- 
j tas que nacieron en otro tiempo, flores que cons- 
ctituyen el presente, yemas y óvulos para el año 
- venidero. 
(Así, el amor en Europa tiene caracteres comu- 
- nes, porque los europeos son hombres; recuerdos , 
- atávicos de nuestros padres, que fueron salvajes, 
acaso antropófagos, por lo menos «al nivel de los 
- australianos y fuegenses; tiene hechos presentes, 
que denotan lo que somos, italianos, franceses, pi 
- tedesapos, ó hijos del Cristianismo, del Renacimiento, 
«de la gran Revolución del 89 detc., etc. Y en las he 
- aspiraciones '4 algo más ideal tenemos el gérmen 
A naciente del amor futuro. Y á representar las fi- 


A 


ones | é a, de las od inf 
cias ejercidas por la proximidad geográfica con 
Ñ diros pueblos, que nos comunican su literat 
su ciencia. ¡Y en tal red, en tanta complicación Y 
¿ de problemas, hay quien se atreve lá dictar sen- 
tencias y formular dogmas! N 
El amor tiene también ¡en Europa caracteres 
- fundamentales, que UepenOcn de la naturaleza hu- 
mana. | A: 
Antes que italianos y etiropeos, somos hombres. 
Y apenas los órganos destinados á la reproducción | 
bu hallan prontos, muéstrase en la mujer y en e 
hombre aquella complejidad de energías centrí 
bios que agita todo elemento, desde el olimpo del 
S - pensamiento hasta los más bajos instintos de la 
carne, y que tiene por resultado la unión de ma: s 
cho y hembra para encender la antorcha de la 
vida, | | | | iS 
- Esto común, no sólo á UNOnEaS y salvajes, sino. p 
a todos los animales dotados de sexo. 
- Lo que ocurre les que la mayor complejidad] 
de los órganos nerviosos centrales len el hombre. 
1 difunde la energía amorosa en diversos sitios, y el 
especial carácter del amor humano es el de amar 
hasta sin la satisfacción material del instinto. E 
le Los hombres aman antes de ser púberes y pue- , 
Po den amar después de pasada la edad fecunda. Ú 
El animal no ama sino para fecundar y ser fe- 
le cundado; el hombre lleva al altar del amor tod ) 


SY 


eN] 
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los tesoros del pensamiento y del sentimiento, no 
sólo ama platónicamente, sino puede hacer voto 
voluntario de esterilidad completa ó de fecundidad 
relativa, gobernando con el poder moderador de 
sus hemisferios cerebrales la más irresistible y 
tiránica de las energías centrífugas, en aquella que 
aún en los animales hace sacrificar la vida del 
individuo á la de la especie. 

El amor animal se agita en el estrecho círculo de 
la necesidad de poner en contacto el óvulo con 
el líquido fecundante. El amor humano, por el con- 
tario, muévese entre amplias fronteras, no limi- 
tadas sino por la sensibilidad y por la inteligen- 
cla. 

Y el amor se vuelve en nosotros tanto más hu- 
mano cuanto más se emancipa del instinto para 
convertirse en pensamiento y sentimiento, cuanto 
más mueve y agita el mundo intelectual y sen- 
timental. 

Puede el hombre llegar á adorar á una criatura 
que jamás vió ó que sólo jexistió en los sueños 
en su fantasía. El hombre puede amar toda la 
vida y seguir permaneciendo casto. 

La mujer puede amar á un hombre hasta hacer 
el sacrificio de su propio amor, y aún entregarle 
en brazos de otra para verle dichoso. | 

El europeo es uno de los tipos más elevados de 
la humana familia, pero si llegó tan alto fué ha- 
biendo pasado por todos los escalones bajos y 
medios. Puede ser representado por un 100 ó 1000, 
pero en esta cifra está la unidad y está la decena. 

Los amores de los hombres—T. 11.—13 


| Si de poderosos: y les obras de genio refle ci 
A - nan que no son potentes y. grandes sino por. 

la suma de muchas modestas unidades, si los 1 
- —llonarios recordasen que el millón se compone | 

- miles, de cientos de liras, y la lira de cien cén 5 
timos ¡acaso no hubiera tantas revoluciones” «1 
ms cialesto > | : N 
- Nosotros, pues, aunque europeos, tenenóss en 
4 nuestras vísceras sangre de aquellos hombres que 
-  conquistaban á sus mujeres pegándolas len la car 
-—beza, que las compraban ó vendían. Podemos, en. 
- fin, por excepción de baja naturaleza ó por sú-. 
e bito arrebato de pasión irresistible, presentar to- 

- das las groseras formas de amor que hemos visto 
"en dos australianos, hotentotes y cafres. 
o Así como en nuestro organismo tenemos pro- h 
- toplasmas y células que se mueven cual muchos 
E -imfusorios, y respiraciones parciales como las de 
los peces, así vemos ejemplos de testupores violen- 
tos, de rapiña amorosa, de abyectos libertinajes; 
somos poliandras, polígamas; poseemos el inces- 
to, la compra y venta del amor, las orgías contra 
la naturaleza, todos los horrores y vergúenzas del 
amor bestial, salvaje, del cuaternario y terciario. 
Pero, aún fuera de estos atavismos, que for- ' 
- man la excepción, hemos consagrado por tradi-' 
- ción algunos usos nupciales, que recuerdan la épo- 
ca antigua, en que solía robarse la esposa en otra 
extraña tribu, á: veces enemiga. | A 
a Los mitólogos metafísicos remóntanse al cielo. 
para buscar el origen de esta costumbre. ¿Cómo | 
? Eos leerse que tel sol se AAAp Osa con la aurora 


lo Dn arios os Mos dioses 


ho: en la tierra vimos. | A 


En Esparta la ceremonia nupcial era un 1 rapto 
- efectuado por ¡el tesposo, de acuerdo con los pa- 


_rientes. En «el rito romano, en tiempo de Eo 
- el marido fingía raptar á E end de brazos de 
- su madre. | 

- Todo ello representa lejos á un ao remoto; 
es un símbolo de algo que fué una realidad. 
"Pero el amor contemporáneo, el amor Dissa e 
es hoy en Europa? 


creta: ; 


Es la resultante de dos fuerzas diversas, hata 
opuestas, de una idealidad elevadísima consagra- 
da en la religión y en la moral, y de la pasión 


irresistible, que por obra de la civilización se ha 
hecho todavía más exigente y llena de golosinas. 
- Religión y moral dicen: 
—No desearás lla mujer de otro, sólo amarás 
á una y no tendrás derecho de poseerla sino me- 


diante el matrimonio, y únicamente la mente Ed 


drá separarte de ella. Será la única amante de 


| A nues-. 
ds o Ce 
tra imágen y a llevamos tal cielo lo que e a a 


: 0 


Puede contestarse con una fórmula breve y con- 


E E A 
A SEO 


15.) de 


AS 


compañera tuya, la sola y legítima madre de tas e 


hijos. 


la. No exige sólo del hombre una cosa por ASL 
misma dificilísima, el amor 4 una sola mujer y 


. vu 


Moral más alta, más perfecta, no cabe imaginar- 2 


amarla siempre, sino va más allá de di ao a 
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imponiendo al no desear la mujer del prójimo. 

A la mujer no se le dice: No desearás el hom- 
bre de otra, porque la posibilidad de tal delito. 
ni se admite siquiera. 

Pero, por otra parte, la sociedad hace imposi- 
ble el edo á muchos hombres y mujeres y, 
ahí En libles consecuencias; la mansturbaciónW 
la prostitución, el adulterio. 

Para estos tres pecados religión y códigos van 
de acuerdo len amenazas con graves penas para 
esta vida y la otra; paiono é infierno, cárceles 
y patíbulos. 

Pero ¡ay! cuando se ordena lo imposible, leyes 
y castigos permanecen ineficaces y el delito se 
pasea disfrazado por las calles y penetra en las 
casa sin necesidad de escalar ventanas óÓ derribar 
puertas. 

Por otro lado, en el purgatorio 6 infierno se 
cree poco, y el adulterio se ha hecho ya tan co- 
rriente que entra en nuestra literatura, en nues- 
tras costumbres, se representa en los lescenarios 
de nuestros teatros. 

La resultante primera y más inocente de este 
contraste entre lo que debería hacerse y lo que 
se hace les la hipocresía, que se ha convertido 
en un traje diplomático, con el cual todos los 
delitos, bajezas y vilezas en materia de amor ¡pue- 
den presentarse len público sin miedo á códigos 
y tribunales. 

El proverbio francés: on ne péche pas quand on 
péche en secret es la fiel representación de lo que 
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pcurre; y con tal de respetar las apariencias y pe- 
car decentemente, el adulterio es pura broma, y la 
prostitución ¡una válvula de seguridad, que con- 
serva la salud y mantiene la paz de las fami- 
lias. : 

La resultante final de la lucha entre un ideal 
demasiado alto y una costumbre general de ha- 
cer lo que se nos antoja, es esta: que, llamándonos 
monógamos, somos polígamos y poliandras junta- 
mente, y en muchísimas familias, aparentemente 
felices y morales, la mujer tiene varios amantes 
y el marido es eel amante de otras mujeres casadas 
ó vendedoras de amor. No sólo existen la polian- 
dria, la poligamia y la prostitución, sino la pro- 
miscuidad de sexos, la más baja y. bestial forma 
del amor. | | 

A acrecentar esta inmoralidad orgánica del amor 
europeo contribuye con poderosa influencia la ne- 
cesidad económica ide la familia. Las exigencias 
del lujo han aumentado. ien mayor grado que la 
facilidad de hallar los medios de satisfacerlo. El 
miedo Áá las dificultades crematísticas hace más 
raro el matrimonio, y el hombre soltero, cuando 
no compra el amor, vive de rapiñas y siembra 
los hijos propios en la casa ajena. 

¡Cuán distantes estamos de aquel arcaico y di- 
vino precepto:—No desearás la mujer de tu Dels 
jimo! 

No pagamos ya al padre el precio de la imu- 
chacha que elejimos para compañera, pero le ha- 
cemos pagar la dote en moneda contante y so- 
nante y el que tiene un título lo pone también 


ando Dobles Peon las hijas únicas, y Gal- 
ton ya demostró hace tiempo los tristes efectos a 
de an elección para el porvenir de la raza in-. 


Ye: no es, pues, el matrimonio la consagración - 
E de una elección libre, ni el camino que lleva á 
la satisfacción del amor, sino un contrato de com=- 
a bs y una asociación de capitales y perga- 


ES 


3 
“a 
A 
q 


o 


la necesidad de un amor sincero, libre, Ardiente Y 
E 
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si el matrimonio lo excluye, tienen que buscarlo 
en otra parte. 


Hay más; el estúpido prejuicio que guarda ve- 
lado á las muchachas todo misterio que al ¡amor 
se refiera, las entrega atadas de pies y manos á 
un marido, que es acaso un osado libertino, 4 
quien la ley concede el derecho del estupor legal, 
que esto les Áá veces la primera noche de amor 
del matrimonio. i 

Ayer, el beso lera un pecado, un sacrilegio; hoy, 
los caprichos más híbricos é insensatos del macho 
son deberes para una joven inocente y pura. 


El cuadro no es igualmente feo en todos los 
países. Donde las muchachas son más libres y 
no tienen dote, los peligros disminuyen en la mi- 
tad, el matrimonio es más moral, y el adulterio una 
excepción len vez de una costumbre tolerada. 


Visto el presente, aventurémonos á olfatear lo 
porvenir. ¿Será éste mejor Ó peor que aquél? 
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Seré harto optimista, pero tengo ciega fe en 
el progreso humano. No nos desalentemos dema- 
siado, al ver aumentados los delitos, tanto cinis- 


mo, tanto excepticismo y tan débiles ideales en - 


torno nuestro. 
El cielo deterioró la tierra, el centro de gravedad 


de la moral perdió su sitio, pero un nuevo mundo 


está para nacer y ya o: los dolores del 
parto. 

Y el mundo mejorará, porque un más exacto co- 
nocimiento del corazón humano no puede sino 
conducirle á dar el amor un nido más a con- 
fortable y seguro. 

He aquí, si no me engaño, los cuepúscalAs de un 
mejor horizonte futuro para las cosas del 'amor” 

«Menor e de las cosas sexuales len las 
jóvenes. ; 

»Libre elección ien ambos sexos, no contrato im- 
puesto por los padres y á veces por los hijos. 

»Menos hipocresía. 

»Restituída la dignidad al matrimonio con el 
divorcio, rodeado de prudentes previsiones. 

» Y además —¡no os escandalicéis! — separación 
clara y sinceramente el libre amor sexual y el 
jurado por dos séres que se conocieron á fondo 
durante largo tiempo y quieren fundar una fami- 
lia.» ¡ | e | E 

Seamos monógamos en la familia, pongamos al- 
tísimo el ideal del amor, pero no exijamos al 
hombre más de lo que pueda hacer. No ponga- 


mos alas de cartón á una criatura destinada (4' 


hollar siempre con sus pies la tierra, 


AR 
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En 1605, en Delft (Holanda) murió un hombre de 
103 años. Su mujer, de 99, le siguió tres después 
al sepulcro. Habían vivido, durante 753 años, uni- 
dos y dichosos. Lo que á ellos fué posible, pu- 
diera serlo á todos. Por lo mienos, yo os lo au- 
guro, en pago de la cortés atención con que me 
seguísteis durante el largo viaje de este libro, tan 
repleto de citas y de nombres bárbaros. 


NOTAS COMPLEMENTARIAS 


AL SEGUNDO VOLÚMEN 


A 
(paa. 41) 


Aníbal Gabrielli recogió len pocas páginas les- 

tas curiosas noticias acerca de la cencerrada : 
- El nombre con que en Italia se conoce general- 
mente iesta rara costumbre, les Scampanata 6 Cem- 
bolata: la Crusca la llama Baccano, mientras en 
Toscana el pueblo bajo dice también stampita y 
en Lombardía Cecconata. 

En cuanto al vocablo Charivaricum ó Calvaricum, 
del italiano corrompido, no ha llegado á nosotros, 
pero se ha conservado en el Charivari de los fran- 
Ceses. . | 

De esta palabra francesa hallé una etimología 
singular en un curioso libro del siglo pasado, es- 
crito expresamente contra esas cencerradas que 
acogían las bodas de los viudos. 


dd 2 


adidos de ello que designaron estos haces 
el nombre de > Charivari que se : deriva de 18 


dir la de > del Apmbre ribarids con 1 que s e 
dl el aturdimiento, Edd A. de la E 1 


Fr 


ae la fiesta 6 Ó sacrificio que usaban los C 
ibantos y se o Id con el verbo chona 


Ao hiba illudunt úi., qui ad secundas corel 
otias». Así, en la Edad Media, y hasta jad duró. 


-g0, es Qlerio y de odos sabido que entre las pe a 
: 00 a rieicticao de pue de omadn | 


j 


-cennina, Udo babor sido brit en las 
meras nupcias y guardado con mayores prop 
¡ ciones para las segundas. Este es, por lo 
el parecer de Bartolomeo Napoli. de 
- De todos modos, tal costumbre fué acerb 1 
te censurada hácia principios del siglo V. | 
San Jerónimo es Ñ po que en d 


e Iubilitato ¡Domino omnes terrace, dice. no 


muchos Estatutos Sinodales, vigentes len las igle- 
di de la iglesia de Aviñón. 


Ma pesar de las excomuniones, especialmente en las | 


. . Cilios y Obispos lo condenaron.» 


! - tra esa nefanda costumbre, condenándola Á per- 


as - rromeo renunció un concilio expresamente para 
este ¡aasunto, y en el siglo XVI le imitaron los 
obispos de Bergamo y de Pádua. Recuerda Na-. 


oque desaparezcan la alegría y el gOZO, pero 
- dena kvacuos clamores, vocem inconditam, man 
 Íncassas, ipedes du rolodelios » :9 
A das palabras de los Santos Pa de los 
- Canonistas y de los Teólogos, uniéronse “después 7 
las prohibiciones de numerosos Concilios diocesa- | 
_ nos (y provinciales celebrados en Francia, y de 


sias francesas, como en 1337, por e pes 3 
- Pero el uso de las cencerradas sigue y crece, á A 


aldeas de Francia. 
La darga serie de los Sínodos episcopales” que | | 
prohibieron los charivari veroni va de 1404 4 1674 
y ¡está detallada por G. B. Thiers en su Traité | 
o des : jeux et divertissemens. a 
- ¡A veces la excomunión no sólo alcanzaba á quie- | 
nes daban la cencerrada, sino á cuantos se halla- 
ban presentes, porque—dice Thiers—«es lo cierto 
que el Charivari se hace en burla del matrimonio, 
que San Pablo llama un gran Sacramento en Je- 
-sucristo y en la Iglesia, y por tal motivo los Con- ' 


También en Italia «muchos obispos activos y 
celosos alzaron su voz como trompa sonora con- 


4 
| 
| 


- petuo destierro de sus diócesis. » San Carlos Bo- 


co in aia veniunt cuca nus aa 
¿llum tanquam absonum juri, bonis moribus et. doi 


E ligioni damnamus.» 


t de y 


La autoridad civil, auxiliando á la religiosa, im- Cd 
¡mía graves las á los que tomaban parte en 
las cencerrádas. Bouchel, en su Bibliothéque du 
- Droit Francois dice que hay cinco decretos del 
- Parlamento de Tolosa, los cuales prohiben los Cha- 
—rivari; el primero del $ de Enero de 1537, el se- 
gundo de 9 de Noviembre de 1545, el tercero de - 
11 de Marzo de 1549, el cuarto de 5 de Marzo de 
- 1551, el quinto de 6 de Febrero de 1642. Y entre los 
DS, Aaraios penales del Senado de Luca 'hállase una 


de 1569, según el cual «para evitar los escándalos 
é inconvenientes que pueden derivarse de la ma- 


la costumbre de dar cencerradas con campanas, 


- campanillas, cuernos y otros instrumentos seme- 


jantes, y con antorchas encendidas, y con frases : 
de vituperio y opirobio á las personas, y más cuan- AN 


do alcanzan 4 las mujeres, queda prohibido 4 
todos, de cualquier estado, grado y'condición que o 


fuesen, dar Óó hacer que se den semejantes en 
cerradas, bajo pena de tres escudos para cada 


contraventor, aplicándose la tercera parte al acu 
sador y el resto al erario.» 


Pero de que, á pesar de las contínuas Pee Dl 
- ciones, el uso continuaba á fines del siglo oO 
sado, tenemos prueba evidente en las 300 pá- 


dd e y de add impertinencia». a teología, 
lao o Escritura, el derecho canónico, el ro- 


dar «qué personas toman parte en las cencerradas, 
y e son las más O aa é individuales del 


Viejos ú Hombres ya HcÓn y en una Mota a 


a «Uno de (esos viejos, conocido mío en un 


que cooperase á una oda cocida en EpOLA 
de Pasión, Inostróse tan redee a irreligioso ds 


a les serán cree a ERto ise 
una larga disertación sobre los varios modos y. 
géneros. de bromas que se pueden dar y, con el: 
recuerdo de Cicerón, Platón, Terencio, Aulo, Ge- 
lio, San Francisco de Sales—un raro amalgama de 
nombres, citas y notas. Es preciso hacer cons- 
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que desde el tejado de su casa trató de proseguir 
- aquella necia diversión, gritando é injuriando á 
un vecino suyo, hasta la noche del Viernes Santo. 
Ab uno disce omnes.» 

A quien objetase que varios santos doctores de 
la Iglesia, como San Ambrosio en su de Viduas, 
hablaron con poca simpatía de las segundas nup- 
cias, nuestro autor le respondía que, aunque la 
Iglesia no mira con buenos ojos á los viudos rein- 
cidentes, está obligada á tener paciencia y tole- 
rarles. Oíd el argumento: «¿Con qué derecho se 
querrá obligar á todos los viudos, tanto á los que 
- tengan un temperamento sanguíneo y amoroso co- 
mo á los de constitución pobre, fría y tarda, á 
estar con la boca seca, cuando se abrasan de sed, 
€ impedirles que recurran al único remedio po- 
sible? | 

No estaba equivocado el excelente sacerdote. 

Para terminar esta breve plática sobre las cen- 
cerradas, recordaremos y 4 propósito de las cla- 
morosas burlas de que eran víctimas los viudos 
reincidentes, una advertencia que encontramos en 
nuestro simpático poeta Nicolás Forteguerri. En 
el Canto XIII del Ricciardetto, el viejo ermitaño 
—Ferraúú, en vez de hacer, como procedía, los con- 
juros á los diablos que ocupan la isla donde se 
halla, cede á las caricias de la provocativa Cli- 
mena, y á los reproches de Fra Tempesta y Don 
Fracassa, sus compañeros, contesta que 2l tona- 
chino non para gli ardori, y -que desearía. : 


Los amores de los hombres--T. 11. —14 
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«Sel diavolo puó farsi un sí bel viso, 
Di seco star senz'altro paradiso.» 


Después, volviéndose 4 Climiena: 


«Dice: O tu sia Climene od il demonio 
Vorrei far teco il santo matrimonio. 


Y entonces este lenardecimiento del viejo lermi- 
taño da ocasión á una especie de charivari. 
dd do de 
«E quindi risonar ñ isola tutta 
S'ode di pentolone e di fischiate, 
Come di carneval quando in baretta 
Ed in maschere vanno le brigate.» 


B 
(pAG. 43) 


En varios puntos de Abisinia es raro que una 
viuda vuelva á casarse. 

Algunas, durante toda la vida, suelen por las 
noches llorar y lamentarse len alta voz, evocando 


la memoria del difunto marido. 


C 
(PAG. 63) 


Los Agariahs, de Bengala, se prometen como 
esposos desde niños, pero siguiendo las mucha- 
chas hasta la pubertad en casa de los padres. 


porque las hembras son prefceidas á los machos, 
porque constituyen un artículo comercial La una 
Fuente de ingresos para sus padres. 


a a E 


1 A (P56. de 


A su mujer con un Heltiola joven, vendió. 0 
á los Galesios como esclavo. | e 
Es un caso muy raro, porque el A S 
Ea O. del marido y A 
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E 
(PAG. 85) 


Entre los mongoles la mujer está siempre so- 
metida al marido y encerrada en casa como una 
esclava cuidando de los hijos y de la hacienda 
doméstica. : 

El hombre tiene una sola mujer legítima, pero 
puede tener muchas concubinas, que vivan á las 
órdenes de aquella. Los hijos de las concubinas 
no heredan y sólo son legitimados con autoriza- 
ción del Gobierno. 

Para impedir el matrimonio, se toma en cuenta 
el parentesco del marido, pero no el de la imujer. 
También hay que atenerse á las constelaciones 
bajo las cuales nacieron los «esposos. Un astro 
desfavorable es un impedimento. 

A veces el lesposo debe pagar á los parientes 
de la esposa un precio de compra (kalim) en ga- 
nado, vestidos ó dinero; ella, por su parte, lleva 
la jurta (cabaña) con los atributos relativos (eim- 
richtung). | 

Por discordias, y aún caprichosamente, el ma- 
rido puede repudiar á la mujer, como ésta tiene 
también el derecho de abandonar al hombre á 
quien no ama. En el primer caso, al miarido no 
le es lícito reclamar la restitución del kalim, sino 
una muy pequeña parte de él, y en el segundo 
caso tiene derecho 4 una más importante restitu- 
ción parcial. Los esposos divorciados vuelven á- 
casarse, | 

La mongola es excelente madre y. mujer de su 


LOS AMORES DE LOS HOMBRES 213 


casa, pero rara vez guarda fidelidad conyugal. El 
libertinaje les la regla general en el bello sexo. 

A veces la mujer manda en el marido y dis- 
fruta de sus mismos derechos. 


G 
(PAG. 86) 


Algunos indígenas de California, cuando quieren 
- meter en cintura á sus mujeres, se pintan de rayas 
blancas y negras, y así disfrazados se arrojan de 
improviso sobre aquellas, asustándolas y obligán- 
dolas á vivir tranquilas (Blancroft). 

En California se puede matar á una mujer con 
la mitad de la multa que cuesta el matar á un 


hombr un 
q 


(PAG. 94) 


Los Tipperah, de Bengala, no tienen ceremonias 
religiosas para el matrimonio. 

Cuando el novio desea casarse, le basta el con- 
sentimiento de los padres de la novia para ha- 
cerlo. Si es pobre, trabaja durante un año ¡en 
casa del suegro. | 

1 


(PaG. 110) 


Cuando muere la mujer de un Kupiu, el padre 
ó el más próximo pariente de la muerta reclama 
indemnización al marido. Este precio se llama 


—mundu. Po á veces no ser pagado, handoN 
A - muerte fué producida por un enemigo, por. best: 
á lotes por «el cólera, por las viruelas ó por hin- 
chazones. : 

Entre los Luhupas, cuando se casa el hijo ma- 
“yor, sus padres deben mudarse de casa, y lo mis- 
- mo cuando se trata del hijo segundo. 


Los Kasias contraen y disuelven tel matrimonio 
sin ceremonia alguna. Cuando los esposos desean 


separarse, demuestran “públicamente esta intención 


arrojando úá la calle algunas conchas que se habían n 


regalado. Los hijos siguen á la madre. 


Entre los Garos, las jóvenes tienen el derecho 
_de elegir marido. Cuando un muchacho le gusta 
-—á una muchacha, ésta se lo hace saber, citándole - 
para un lugar escondido del bosque, dondé le es- 


E. 


4 


dal pera y pasa con él algunos días. Al regresar ¡al 


pueblo, ambos felices mortales participan á la gen- 
te su matrimonio. Si un joven se atreviera á ma- 
nifestar su amor á una muchacha, se daría por 


ofendida toda la familia de ésta y la ofensa de- 


bería ser pagada con sangre de cerdo y gran can- 
tidad de cerveza. En el día de la boda, la novia 
primeramente y el novio después son conduci- 
- dos á un río próximo, donde toman un baño. El 
matrimonio se. celebra ien casa del novio. El sa- 
- cerdote invoca á los dioses para que bendigan el 
enlace y consulta un oráculo para ver si serán 


felices. A' este fin coloca ien lel suelo el cuello 


de un gallo y de una gallina, uno junto á otro, y 
ves golpea con un bastón. Si ambos animales mue- 


ren á la vez, el matrimonio será dichoso. Si mure - 


E de importancia; ellas son las que hilan, tejen, 
plantan y trabajan todo el día. Muerta la o 


las madres: éstas entregan dal novio 50 rupias, y 


- los Dhimal. 
novio, aconpañado de sus amigos, va á casa de 
la novia, y simulan una reñida batalla con los 
amigos de ésta. La esposa es siempre raptada, bo 


viniendo todo á parar en un banquete y un re- 
galo de dinero, 


debe vivir con la suegra y obedecer á ésta y 


pagar 60 rupias y, si su familia no puede no de 


muy tarde porque es difícil de reunir la cantidad 


crédito, permaneciendo el esposo len casa. de los a 
- suegros hasta abonar la suma completa. e 


nio. sl oe hojas dE betal blas y la di Crd i 


rompiéndolas. Esta costumbre la siguen también. 


Los Metsch y los Katscharis usan a rapto. EL do 


vers! 


Entre los Pani-Koctsch las mujeres tienen gran- 


heredan sus hijas. Cuando un hombre se casa, 
á su mujer. Los matrimonios son preparados por ; 
él á ellas 5. En caso de divorcio, el marido debe de 


es vendido como esclavo. 

Los Butiar no tienen institución matrimonial 

porque los hombres no se preocupan de la con- 

ducta de las mujeres. De ao que sea frecuente Aa 

la poliandria. | AA 
“Los Leptschar son más mon la Dollnarad 

está prohibida y existe el matrimonio. Se. casan 


que suelen exigir las muchachas. A veces se casan El 
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También los Limbus y Kirantis compran á sus 
mujeres ¡con dinero y trabajando en casa de los 
suegros. El hombre es quien sella y firma el con- 
trato, por medio de amigos intermediarios. En el 
día de la boda los novios se sientan uno junto 
á otro; el sacerdote les exhorta, entregándoles des- 
pués un gallo y una gallina. Corta luego el sacer- 
dote las cabezas de estos animales. La sangre de 
ambas víctimas debe correr junta, y de la fornva 
en que caiga se deducen los augurios del matri- 
monio. 


J 
(PAG. 124) 


Los Kisan, de Bengala, se conforman con una 
mujer y no tienen concubinas. Las muchachas se 
casan apenas llegan á la pubertad. Se las com- 
pra con dinero. El contrato nupcial consiste en 
bañarse ambos esposos en aceite. 

Entre los Nagbansir, de Bengala, los que mue- 
ren solteros son arrojados á la fosa sin miramiento 
alguno; pero los que cumplieron sus deberes de 
esposos y de padres son honrados con una pra- 
ción. | 
Los Kharriar, de Bengala, no tienen palabra al- 
guna para expresar el matrimonio. Antes las bo- 
das consistían en un baile y un banquete al pa- 
sar la novia á casa del novio; ahora hay diversas 
ceremonias, tomadas de los ritos indios. 


ñ | | : y | 
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K 
(PAG. 126) 


También los Igorrotes, de las Filipinas, son mo- 
nógamos. Un joven elige la mujer que le conviene 
y vive con ella, sin más ceremonias. Si tienen 
un hijo, el matrimonio es indisoluble. El adul- 
terio se castiga con gran severidad. 

En la misma isla, los Tagbanues son polígamos, 
pero de leste derecho solamente los ricos se apro- 
vechan. Se casan á los 8 ó Y años, y el prome- 

tido paga al suegro de 10 á 100 liras. 


pr a 
(p4G. 128) 


Los Felupos, del Africa Occidental, pueden te- 
ner muchas mujeres legítimas y el concubinato 
es muy frecuente. Cuando un hombre quiere ca- 
sarse con una muchacha, solicita este favor y 
ofrece un banquete, en tel cual se derrocha el vino 
de palma. Los Bayotes dan como dote una vaca, 
pero otros Felupos no son tan generosos. 

Los Bagnuns conceden á las mujeres más sele- 
vada posición y sus opiniones políticas son escu- 
Chadas y á veces triunfan. Un hombre puede te- 
ner cuantas mujeres desee, no debiendo dar co- 
mo dote sino una vaca y un vaso de vino por 
cada una. i | 

Las hijas son prometidas como esposas á los 
6 ú 8 años, pero no cohabitan con sus maridos 


vive su e marido Se CNE RecuinediS | 
con este pacto, por muy castigado que esté 
| a adulterio con muerte, grandes multas ó pérdi 
de la libertad, son raras las ocasiones de ca 
o TO | ME | | 


M 


(paG. 131) 


E e 


teresada y una vez : DADAda | la dote, el lesposo la 

l de rapta y la lleva al bosque durante dos días. Esto 
nO Ocurre cuando se trata de las hijas de un 
i cacique. 


N de E DEA 
(246, 131) 


lt los Maler, de Bengala, está parmitida la E 
h poligamia Yi cuando el marido deja al morir mu- 
Chas mujeres, pasan á ser propiedad del her- 
mano Ó del primo. | 
Las relaciones lentre los jóvenes de Ao se- 
zxos son muy libres y á veces de índole román- 
tica; pero, si se comete un pecado, los dos cul- 
o son expulsados de la tribu y no ll 
volver á ella sino después de un sacrificio de 


+ 
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sangre. En el día de la boda, el esposo con su 
séquito va á casa de la esposa, donde se celebra 
un banquete, y luego el padre de la muchacha 
une las manos de ambos contrayentes. El ma- 
rido, con el dedo pequeño teñido de cinabro, un- 
ta la frente de su compañera, y cogiendo á ésta 
por el dedo pequeño se la lleva á casa. 


O 
(PAG. 135) 


Muchos escritores antiguos refieren que la po- 
liandria se usaba en Taprobana y en varias tribus 
africanas mencionadas por Herodoto, Pomponio 
Mela, Plinio y Diodoro Siculo. 


P 
(PAG. 141) 


A esta cifra colosal se aproximióó Mlle Dubois, 
de la Comedia Francesa, que en 12 de Septiem- 
bre de 1775, se aba de haber tenido 16527 
amantes. / i 


e 
(PAG. 143) 


Las almee, de Agelia, son unas muchachas que 
vagan por todo el país para satisfacer los deseos 
de los hombres, y especialmente de los soldados 
franceses ó indígenas que se hallan ¡lacampados 
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y lejos de todo contacto femenil. Esto no las im- 
pide casarse len su tribu y ser esposas fieles. 

Pertenecen, por lo general, á una tribu llamada 
de los Uled Nail, rica y poblada, situada en la par- 
te central de la provincia de Agelia. Por eso se 
las llama también naliettes. 

Las almee de Egipto son en su mayoría zín- 
garas. Estas hacen de almee en otros muchos paí- 
ses orientales también, y por el matrimonio se 
transforma en esposas fieles. 


E 
(paG. 158) 


En el Indostan hay una secta llamada Sactea, 
cuyas leyes están escritas en libros ocultos, los 
Tautrass, que hasta estos últimos años no fueron 
desflorados por los extranjeros. i 

Esta secta prescribe la abolición de clases, el 
uso del vino, de la carne y del pescado, magias 
diversas y, sobre todo, la adoración de la mujer. 

Es sin duda una reacción contra los Códigos bra- 
mínicos y es la misma secta que los Griegos lla- 
maban telestica 6 dynamica. 

Entre los libros sagrados de esta secta recor- 
damos los siguientes: . 

«Bagala Tantram», las letanías de la vulva. 

«Ananda Tantram», el ssteima de la voluptuo- 
sidad. | | | 

«Siú Archarra chaudrica», reglas para adorar 
«the blovming giris.» 

«Anand Calpa Valli», los ritos del placer. 
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La gran fiesta llamada Siva Ratri es la época 
“del año en que se adora á Venus. 

Quien desea consumar el sacrificio, elige una 
joven hermosa, de cualquier clase, (paria, esclava, 
cortesana ó nautch preferida), pero nunca una 
viuda, por bella y joven que fuese. 

La elegida se llama Duti ó angel mensajero 6 
conciliadora entre la diosa y su 'adorador. Tam- 
bién se la conoce con el nombre de yogin¿ (Ó mon- 
ja consorte), y el Yogini Hridayam es un libro muy 
conocido ¡por aquellos sectarios, y titulado vul- 
garmente «Yom 'Tantram» ó «Rito de las adora- 
ciones de la vulva.» Yogini es un nombre secreto 
de yoni (pudendum muliebre). 

Después del ayuno y del baño, la elegida, ves- 
tida con elegancia, es colocada sobre un tapiz. 
Después se ponen ien orden cinco representantes 
de las 5 emes místicas: madya, mamsa, matsya, 
mautra .y mithursa, ó vino, carne, pescado, magia 
y libertinaje; y el sacrificador, erecto «a magical 
diagram and repeats la spell», medita después so- 
bre aquella mujer como naturaleza y sobre sí 
mismo como Dios. La ofrece plegarias y pasa 
á inspirarle en cada miembro una diosa ó el en- 
viado de ésta. Después presenta á la sacrificada 
la carne, el pescado y el vino, ella lo rechaza y 
el sacrificador lo prueba, pasando luego nueva- 
mente á adorarla len todos los miembros, por lo 


cual este rito les también llamado chacra, puja 


| e eN spa Midatel. con lenguaje. pa 
md únd ¿gesticulations. 
Conviene leer los capítulos del A Maido T a 

- tram», del «Ruda Yamálam», «lyan Amaram» A 

¡RiCulanovam» para hallar cosas muy singulares. 7 
Leed este pasaje: | 
Ritos especiales se adoptan para despojar á 1% 

mujer de su pudor, y el pudor se destruye sólo 

con el uso del vino. ' 

-—«Spisso minu rubentem, nudae puellae visumn cu- 

-pientur foeminae vulvae oris gustum 'exoptantem li- 
- bidini devotum. he 

-— »Laere parte sactim deam collocantem semper 

-'complexu sedule suis pedibus fidentibus. 

- »Concupite fructuosa condonantem corporeali 

- forma structum status naturalem omnes beatitu- 

- dines condonantem rosae sinensi magis rubentem 
—variis ornatu camptum. 1 
-—»Nodum et uncum gerentem Deum a divis ho- 

- noratum Puellam temporum ad latus pendentem 

- nOvo amore (recubantem) junctum:.» 
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